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Cartel de la corrida del 
Primer Centenario de la 
Plaza de Toros de Priego. 
Autor: Antonio Povedano. 
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Presentación 
Con este número monográfico, ADARVE se suma a los 

actos conmemorativos del primer centenario de la cons­
trucción de la Plaza de Toros de Priego que están siendo 
organizados por el Excmo. Ayuntami nto con la colabora­
ción de entidades ciudadanas y particulares. 

Lo hacemos con el convencimiento de que, al participar 
en esta conmemoración, estamos descubriendo una parce­
la más de la evolución histórica de la sociedad prieguense, 
es decir, de nuestra historia y de la particular idiosincrasia 
de nuestro pueblo. El arte taurino es una de las rafces 
más profundas de la cultura común de los distintos 
pueblos de España y como tal, es, ayer y hoy, motivo 
constante de inspiración para los artistas. 

Deseamos que este número especial de ADARVE sea 
un pequeño homenaje a todos cuantos en Priego, como 
toreros, subalternos, ganaderos, empresarios, artistas o 
simples aficionados, entregaron una parte d sí mismos al 
arte taurino. 

Ofrecemos a nuestros lectores una s lección de trabajos 
que muestran esos aspectos históricos y culturales del 
toreo. La calidad de los mismos, realizados por sus auto­
res expresamente para este monográfico de ADARVE, sin 
duda harán gozar a nue tros lectores, al igual que las 
ilustraciones que los acompañan. 

Agradecemos a todos su colaboración d sinteresada y 
en especial al Excmo. Ayuntamiento por haber patrocina­
do este número especial. 
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La construcción de la Plaza de Toros de Priego 

MIGUEL FORCADA SERRANO 

Cuando en el año 1884, un grupo 
de prieguenses decidió iniciar la 
construcción de una plaza de toros en 
nuestra ciudad, su proyecto estaba 
avalado por la extraordinaria afición 
a los toros que desde hacía siglos 
existía en Priego. Esta afirmación no 
se basa en suposiciones sino que ha 
quedado suficientemente demostrada 
en base a la documentación escrita 
hallada en el Archivo Histórico Muni­
cipal de Priego y en otros archivos de 
den tro y fuera de n ues tra ci u­
dad. (1) 

Por poner un ejemplo significativo 
(aunque las referencias a festejos 
taurinos son constantes desde media­
do el siglo XVI) baste aludir al inci­
dente protagonizado por el Alcalde D. 
J ulián Romero y Mora, que en 1783 
fue denunciado por el abogado D. 
Pedro Manuel Bermejo y Morán, por 
conceder permiso para correr el toro 
de cuerda con casi todas las reses que 
se iban a sacrificar en el matadero 
local. En unas sola semana, el aboga­
do asegura que esto ha ocurrido tres 
veces en los días viernes, domingo y 
lunes próximos pasados. El Alcalde 
admite los hechos y los justifica di­
ciendo que en un pueblo de 2.000 
vecinos, solo ha querido «saciar en 
parte la desordenada pasión» que los 
vecinos tienen por las diversiones de 
esta clase. (2) 

Así pues, está fuera de duda que la 
afición era enorme y que se desarro­
llaba de múltiples maneras y en lu­
gares diversos . Ya en el siglo XIX, el 
toro de cuerda se corría cada año en 
la velada de San Juan y para festejar 
acontecimientos especiales de carác­
ter político o social. También se orga­
nizaban frecuentemente capeas en las 
que participaban cuantos aficionados 
locales lo deseaban y al menos una 
vez al año, generalmente con motivo 
de la feria real, se celebraba una 
gran corrida para la que se contrata­
ba a toreros conocidos o se dejaba 
paso libre a los aflcionados. 

La mayor dificultad consistía 
siempre en la necesidad de fabricar 
una plaza provisional que, por más 
habilidad que se pusiera en ello, re­
sultaba siempre inadecuada e incó­
moda. Esta diflcultad era por supues-
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to general en toda España por lo que 
ya a principios del siglo XVII, el rey 
Felipe III había recomendado que se 
hicieran plazas en las que fuera fácil 
la organización de las flestas de to­
ros. Sin embargo, la construcción de 
plazas hechas de obra, permanentes, 
tardaría todavía bastante en llegar. 

Ciñiéndonos a Priego, el creci­
miento de la población, que en 1887 
era ya de 15.766 habitantes y la 
importancia que iba adquiriendo la 
Feria Real, con la consiguiente 
afluencia masiva de forasteros, ha­
cían que solo una pequeña parte de 
quienes 10 deseaban, pudiesen asistir 
a las corridas ya que los graderíos y 
andamiajes que rodeaban el anillo en 
las plazas que se montaban en el 
Palenque o en el Llanete, ofrecían 
una capacidad insuficiente. 

A finales del siglo XIX, contrasta­
ba ya esta situación con la de otras 
ciudades e incluso pueblos del tama­
ño de Priego que, movidos por una 
afición similar a la que aquí existía, 
habían promovido en los años ante­
riores la construcción de plazas de 
toros permanentes, con capacidad 

para varios miles de espectadores có­
modamente sentados, con un redon­
del que ofreciera mayor seguridad a 
lidiadores y público y con las depen­
dencias necesarias para el normal 
desenvolvimiento de la fiesta taurina 
y sus contingencias. 

Es posible incluso que la muerte 
de G regorio Ji ménez -Espartero», 
acaecida el día 22 de Agosto de 1878, 
hiciera tomar conciencia a los aficio­
nados de la necesidad de contar con 
una plaza de toros en las mejores 
condiciones. «Espartero» falleció a 
causa de una conmoción cerebral ocu­
rrida cuando estaba capeando una 
vaca en el paseo de Colombia; cogido 
por la res, esta 10 arrojó contra uno 
de los asientos que había en el lugar, 
golpeándose el torero en la cabeza. 
De hecho, la impresión producida por 
aquella muerte debió ser muy grande 
y hasta pudo provocar la suspensión 
de los festejos taurinos en los años 
siguientes, pues entre 1878 y 1884 no 
encontramos noticia de que se cele­
braran. 

Las construcciones de plazas de 
toros se habían iniciado en la segun­
da mitad del siglo XVIII, continuando 
a buen ritmo durante el siguiente. 
Así, la vieja plaza de toros de Madrid, 
se construyó en 1754, la de Zaragoza 
en 1764 y la de Ronda en 1785. Pero 
en las últimas décadas del siglo XIX 
se produce una auténtica fiebre cons­
tructora de plazas; concretamente, 
entre los años que median entre el 
comienzo de la construcción de la 
plaza de Priego y su culminación, se 
inauguraron entre otras las siguien­
tes plazas: Haro (1886), Castellón de 
la Plana, Murcia y Utiel (1887), Ali­
cante, Gijón y Almería (1888), Zamora 
(1889), Valladolid (1890), Lorca y 
Gandía (1892). 

El Coso de las Canteras 

En Priego, los deseos expresados 
continuamente en conversaciones 
privadas, se convierten en proyecto el 
24 de Abril de 1884. En una reunión 
celebrada ese día en los salones del 
circo gallístico a iniciativa del cons­
tructor de la plaza de toros de Grana­
da, llamada Plaza del Triunfo, D. 
Pedro Alvarez Moya, este propone la 
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Fotografla de una corrida celebrada en la plaza de Priego, a primeros de siglo. En el 
ruedo aparecen tres picadores, cuyos Jacos carecen de peto. 

construcción de una plaza de toros en 
el sitio denominado "de las Cante­
ras». Los asistentes apoyan la pro­
puesta y en la misma reunión se elige 
la primera junta directiva que está 
presidida por Pedro Alvarez Moya, 
siendo vicepresidentes José María 
Ruiz Torres y Francisco Núñez Mar­
tínez, Tesorero Emilio Butill Galán y 
Secretario Rafael Ruiz Amores. (3) 

El 5 de Mayo del mismo año, la 
directiva presenta un reglamento que 
establece el funcionamiento de la so­
ciedad y sus órganos de dirección y 
fija en 60 el número de acciones nece­
sarias con un valor de 250 pesetas 
cada una. Cada acción equivaldrá a 
un voto en las asambleas y dará 
derecho a una entrada para los es­
pectáculos que se celebren. La direc­
tiva se renovará el primer domingo 
de Marzo de cada año. 

Según consta en el Registro e la 
propiedad de Priego, finalmente la 
sociedad se constituyó con 31 accio­
nistas que suscriben un total de 55 
acciones a razón de 15,61 pesetas 
cada una, 10 que hacía un capital 
inicial de 858,5 pesetas (1). 

La sociedad compra el día 7 de 
Agosto una finca de algo más de dos 
fanegas, situada en el llamado "pago 
de las canteras» a muy poca distancia 
del casco urbano. La finca era de D. 
Antonio Serrano Penche que otorgó, 
con fecha 7 de Agosto de 1884 escri­
tura de promesa de venta como padre 
del menor Francisco Serrano Madrid 
quien el 8 de Julio de 1890 firmó la 

escritura de venta. El precio de com­
pra fue de 875 pesetas por 10 que todo 
el capital de la primera suscripció n 
de acciones se invirtió en esta com­
pra. (5) 

Inmediatamente se procede a una 
nueva emisió n de acciones que fue 
seguida poco después de otra amplia­
ción hasta llegar a recaudarse unas 
15.000 pesetas (6) Paralelamente co­
mienzan las obras solicitá ndose el 
oportuno permiso al Ayuntamiento el 
día 16 de Agosto. Para consolidar los 
terrenos movedizos existentes entre 
el lugar elegido para la construcción 
y la carretera Monturque-Alcalá, se 
construyen tres muros escalonados 
con un total de 145 metros de longi ­
tud y que además de evitar el 
desmoronamiento del terreno, forman 
un acceso en rampa hasta la zona 
más alta de la plaza. (7) 

El 15 de Marzo de 1885 se elige 
una nueva directiva recayendo la 
presidencia en José Tomás Serrano. 
El tesorero presenta cuentas, rese­
ñando unos ingresos de 57.176 reales 
con 25 céntimos y unos gastos de 
55.084 reales con 75 céntimos lo que 
da un saldo a favor de 2.091 reales 
con 50 céntimos. 

Las obras continúan. Se excava en 
primer lugar lo que sería el ruedo y 
se comienzan a construir las prime­
ras gradas labrándolas directamente 
sobre la roca, aprovechando la hondo­
nada formada por la explotación de la 
cantera allí existente. 

El 16 de Abril de 1885, el vicepre-

sidente Mateo Pedrajas Samaniego 
anuncia la imposibilidad de continuar 
los trabajos ya que se han acabado de 
nuevo los dineros. Pronto se compro­
bó que la mayoría de los accionistas 
no estaban dispuestos a afrontar un 
nuevo desembolso en vista de que 
tras un año de esfuerzos económicos, 
la plaza «apenas si tenía terminado 
el redondel y hechas algunas gra­
das» (8). 

Pedro Alvarez Moya pide confian­
za en la directiva que gestionará nue­
vos fondos pero al día siguiente, 17 
de Abril ocurriría una nueva desgra­
cia consistente en el hundimiento de 
la muralla de los corrales, debido, 
según informa el presidente, a haber­
se construido con muy pocos cimien­
tos y sobre terreno pedregoso. Ante 
esta situación, la sociedad decide re­
construir la muralla y el 11 de Junio, 
acepta la propuesta de Mateo Pedra­
jas que ofreció un festejo el 12 de 
Junio de cuyo contenido no tenemos 
noticia, pagando 250 pesetas por el 
uso de la plaza . Es este probable­
mente el primer espectáculo que se 
ofreció en el coso prieguense. Precisa­
mente con el precio del arrendamien­
to se costearon los burladeros, cerro­
jos, rejas en los chiqueros y otros 
detalles imprescindibles para poner 
la plaza en servicio. 

Unos días después, la sociedad 
an;enda la plaza por un año, lo que 
se hace por subasta, adjudicándosela 
al mejor postor que resultó ser Anto­
nio Luque Sil es, en 2.250 pesetas. 

Según Carlos Val verde el arren­
datario organizó dos corridas de novi ­
llos en los días de San Juan y de San 
Pedro. «Diose solamente la primera 
en la que actuó con lucimiento el 
célebre Bebe. La segunda no se pudo 
celebrar porque una gran tormenta 
que descargó el día de San Pedro lo 
impidió. Trataba el empresario de dar 
más corridas en el transcurso del 
verano y en la feria, pero tuvo que 
desistir, mal de su grado, por la inva­
sión y avance del cólera morbo asiáti­
co» (9) 

Esta gran epidemia no llegó a 
Priego gracias al célebre cordón sani­
tario que aisló la población del exte­
rior, pero es dudoso que las 2.250 
pesetas del arrendamiento llegaran a 
cobrarse dado el fracaso económico de 
los proyectos del arrendatario, que 
debió argumentar tan graves circuns­
tancias para eximirse del pago. Si 
algo se cobró debió invertirse en con­
tinuar las obras que, de todas formas 
avanzaron muy poco. 

En 1886 fue elegido presidente José 

------------------ -------------------------------------
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Lozano y en 1887 Carlos Valverde 
López que comienza su gestión ha­
biendo en las arcas de la socieda d 
693 reales con 83 céntimos. En 1988 
es presidente José Luis de Castilla y 
al año siguiente Rafael Ruiz Amores 
que accede al cargo cuando las cuen­
tas de la sociedad presentan un saldo 
a favor de 1.299 reales con 8 cénti ­
mos. Durante estos últimos años las 
obras de la plaza debieron progresar 
muy poco y la plaza continuaba en 
realidad a medio hacer. 

Con la plaza a medio hacer 

Sin embargo, por las fuentes docu­
mentales que nos ha n ll egado , puede 
afirmarse que desde 1885 todos los 
festejos taurinos organizados en Prie­
go se dieron en la incipiente pl aza , 
excepto el toro de cuerda, cuyo esce­
nario natural eran las calles del pue­
blo. 

Así, en 1887 se celebró una novi ­
llada el día 15 de Agosto, «día del 
Rostro», con un cartel que es expre­
sión de la gran afición que en Priego 
existía al arte de Cúchares, ya que 
priman en él por completo los ele­
mentos locales . Se lidiaron 6 novillos 
de D. José y D. Nicolás Lozano Ma­
drid, vecinos de Priego que poseían 
una ganadería de reses bravas en su 
finca de «El Navazuelo». Actuaron 
como espadas el propio ganadero D. 
José Lozano y el inspirador de la 
construcción de la pl aza, D. Pedro 
Alvarez Moya. Según Carlos Val verde 
(10), «ambos y especialmen te el Sr. 
Lozano , estuvieron habilísimos en los 
lances de capa y en el momento de 
matar». 

En 1889 vuelve a utili zarse la pl a­
za con motivo de una novill ada orga­
nizada en las fi estas de la Herman­
dad de J es ús Nazareno, el día 7 de 
Agosto. Seis novillos de los herma nos 
Lozano Ma drid, fueron lidiados y 
muertos a estoque por el diestro cor­
dobés José Ramos «El Melo». El pú­
blico llenó la pl aza y salió plenamen­
te satisfecho de la corrida. (11) 

En 1890, la rivalidad entre las 
Hermandades de J esús en la Colum­
na y J esús Nazareno, llegó a su pun ­
to culminante, orga niza ndo cada una 
de ellas memorables festejos en los 
que la tauromaquia ocupó un desta­
cado papel. El 15 de Junio, la Her­
mandad de J es ús en la Columna or­
ganizó una magnífica novill ada cuyo 
cartel no conocemos, ya que Carlos 
Valverde, nazareno de pro, solo rese­
ña en sus memorias que el festejo se 
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celebró, pero sin comentar su desa­
rrollo . E n Agosto, la Hermandad de 
Jesús Nazareno «echa la casa por la 
ventana» a fin de superar en todos 
los fren tes a los col umnarios. En la 
prolija descripción que nuestro gran 
escri tor hace de aquell as fiestas en 
sus memori as, dedica este párra fo a 
la corrida celebrada el día 7 de Agosto. 
«La Real Hermandad, queriendo dar 
mayor alicien te a sus fiestas, para 
solaz de propios y extraños y a pesar 
de las malas condiciones del circo 
taurino, entonces en embrión, organi­
zó para este día y se celebró a las 
cuatro y media de la tarde, un a m ag-

nffica corrida de toros. Fueron los 
que se jugaron de la Marquesa Viuda 
de Saltillo y actuó de espada el dies­
tro cordobés Guerrita, que se hallaba 
en el colmo de sus facultades. Por 
cierto que la salida del primer Sal tillo 
fue estupenda: al minuto de su apari ­
ción en la arena ya tenía 3 caballos 
más que muertos , destrozados con 
si n igual fi ereza. Los demás hicieron 
también honor a la vacada . El públi ­
co, que ll e naba l a pla za, s alió 
satis fechísimo». (12) 

Por otras fuentes, sabemos que los 
toros se pusieron de manifiesto en la 
casería de San Juan de Dios, propie-
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dad de D. Rafael Rubio y que actuó 
como sobresaliente de espada con 
obligación de banderillear, Miguel 
Almendro. Como anécdota, podemos 
reseñar que la Hermandad del Naza­
reno pidió a Guerrita que visti era de 
«nazareno y oro» como así lo hizo y 
que el programa a nunciador del fes­
tejo se imprimió en papel morado. 
Para que no faltara detalle, la Banda 
de Música de Bomberos de Málaga 
amenizó la corrida. 

Entra en escena 
Francisco Lázaro Martínez 

El 23 de Marzo de 1890 la renova­
ción reglamentaria de la directiva de 
la sociedad constructora, va a propi­
ciar un vuelco total e n la lá nguida 
marcha del proyecto. Es elegido pre­
sidente Francisco Núñez Martfnez y 
vicepresidente Francisco Lázaro 
Martínez. Este último, que había for­
mado parte de la directiva en vari as 
ocasiones y que era uno de los ma­
yores accioni stas de la sociedad, va a 
ser, en soli tario, el protagoni sta de la 
gest.a. 

El 8 de Julio de 1890 y por inici a­
tiva del citado Francisco Lázaro, su 
tía, Di Juana Martínez Castellanos, 
firma un contrato con la sociedad 
promotora de la plaza por el que 
compra todas las acciones a dicha 
sociedad y se compromete a termin ar 
la construcción de la pl aza en tres 
años. Las con diciones del contrato, 
escrituradas ante notario, son las si­
guientes. 

1°.- «La señora compradora ha de 
respetar el arrien do que de la plaza 
resulta hecho en favor de D. Rafael 
Reyna Mármol, que termina en trein ­
ta de Octubre de este año y hasta 
esta fecha tienen los señores que ven­
den derecho a una entrada gratis por 
cada acción para todos los espectácu­
los que se celebren». 

1u._ «La plaza de toros, que no ha 
de poderse dedicar a otro objeto, ha 
de quedar terminada en el periodo de 
tres años a contar desde hoy, y ha de 
tener un piso cubierto, dedicándose 
la parte de sombra a palcos, sosteni ­
da su cubierta por columnas de hie­
rro y antepalcos o barandillas de lo 
mismo; y la parte de sol, de grada 
cubierta, haciéndose todas estas obras 
lo más consistente o solidez y capa­
cidad, lo mismo que cuadra, enferme­
ría y cuantas dependencias sean pre­
cisas a los edificios que se desti nan a 
esta clase de dependencias, precisa­
mente en todo lo que ... corresponda a 
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las plazas de toros de capitales de 
provincia , pudi éndola mejorar estas 
condiciones en todo o en parte a su 
gusto y capricho. Ha de ten e r 
contrabarrera o callejón ... a una altu­
ra proporcionada y como es de cos­
tumbre.» 

3i ._ -Si en el periodo de los tres 
años que se fijan la Di Juana por sí, 
sus sucesores o la persona a quien la 
pudiera enajenar no la diese por con­
cluida con las condiciones estableci ­
das, volverá la plaza a ser propiedad 
de los vendedores en el estado en que 
se hallase, sin más obligación por 
parte de estos que abonar a la señora 
adquiriente o a quien viniera a ser su 
dueño ciento veinticinco pesetas por 
acción." 

4u._ .y que todos los gastos de la 
escritura y los de titulación, será n de 
cuenta exclus iva de la mi sma señora 
compradora». (13) 

Francisco Lázaro cumplió su com­
promiso con encomiable acierto ya 
que, en plazo menor que el señal ado , 
construyó una plaza no solamente 
amplia y bien dotada de todo lo nece­
sario para la lidia, sino bellísima, 10 
que resalta aún hoy al compararla 
con otras pl azas de importantes ciu­
dades, siendo este un aliciente no 
despreciable a la hora de la lidia 
como han afirmado toreros y rejonea­
dores que ha n elogi ado el coso prie­
guense por su empaque y su belleza . 

Sus características definitori as son 
las siguientes: la Plaza es circular, 
con un anillo de 55 metros de di áme­
tro y capacidad para 6.000 espectado­
res. Excavada en un montículo al 
borde de la carretera Monturque- Al ­
calá la Real, desde el exterior solo 
presenta un cuerpo de alzada que se 
corresponde con la zona superior des­
tinada a palcos. 

Está cerrada con un muro forman ­
do círculo, de una elevación de unos 
cuatro metros con galería de acceso 
al interior por el Patio de Caballos, 
dos accesos a los tendidos de sombra 
y palcos y otros dos a los tendidos de 
sol. Los tendidos tienen doce fil as de 
gradas constituidas por bloques ta­
ll ados de pi edra de tosco cuya prime­
ra fil a, de barrera, se encuentra si­
tuada a 1,80 metros del albero, 
aproximadamente y separada de este 
por un antepecho de fábrica de sille­
ría del mismo tipo de la piedra, pin­
tada en su cara externa a la cal y con 
una bara ndilla de hierro como soporte 
y protección para los es pectadores. 

Sobre la fil a superior de gradas se 
encuentran situados los palcos que 
disponen de un pasillo destin ado a la 

sill ería, tras el que existen en la zona 
de sombra cinco filas de gradas de 
bloques de caliza tallados y seis en la 
zona de sol. 

Toda la zona de palcos está cerra­
da por una cubierta de teja curva en 
origen, hoy sustituidas parcialmente 
por placas de uralita o metálicas, 
dispues ta a un agua y sustentada por 
una estructura de hierro fundido, 
constituido por 80 columnas de sec­
ción circular con fuste moldeado con 
motivos vegetales y capitel pseudo 
renacentista sobre las que se apoyan 
80 plataformas octogonales de canto 
moldeado que sostienen unos arcos 
de medio punto, también de fundi ­
ción, cuyos tímpanos en celosía están 
formados por filigranas geométricas 
florales sobre las que se apoya el 
armazón de cubierta, que, hacia el 
interior de la plaza, está rematada 
por una friso de hierro fundido con 
filigranas a todo su alrededor, en el 
que coincidentes con los ejes de las 
columnas, se disponen los 80 másti­
les de las banderas que coronan la 
plaza. 

La zona de palcos está separada de 
los tendidos por medio de una baran­
dilla de hierro fundido con balaustres 
moldeados y de igual modo se dividen 
los diferentes palcos, teniendo el de 
la Presidencia y en el friso superior el 
escudo de España. 

Todos los elementos metálicos es­
tán pintados al óleo en gris oscuro 
matizado y los pará metros verticales 
lo están con pintura a la cal con su 
característica textura. 

El material empleado en el piso de 
la plaza es el típico albero sevillano 
triturado, cerrado por una barrera 
formada por pilas trones y tablas de 
madera, pintadas en rojo en la que 
existen cinco burladeros exteriores 
que dan acceso al callejón, tres 
burladeros interiores, una puerta de 
arrastre y de cuadrillas con acceso 
directo al patio de caballos y la puer­
ta de toriles. 

La plaza está dotada con una nave 
desti nada a cuadra de caballos, siete 
chiqueros con sus puertas-tablones, 
pasillo superior con baranda de hie­
rro, patio de caballos, dos corraletas, 
enfermería, guadarnés , desolladero y 
casa habitación para el consel'je de 
un solo cuerpo y dos pisos, donde se 
encuentran los despachos de billetes. 

J unto a la belleza artística del re­
cinto, cabe destacar la que segura­
mente es su característica distintiva 
en relación con otras plazas de toros, 
que no es otra que la de estar cons­
truida sobre muy sólidos cimientos: 
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la propia roca natural. Esta circuns­
tancia, que en este caso más bien es 
esencia, fue destacada por el impres­
cindible cronista de la época, del que 
seleccionamos el siguiente párrafo, 
perteneciente a un artículo publicado 
en el periódico . La Lealtad» de Cór­
doba el 27 de Mayo de 1892, transcrito 
posteriormente en sus memorias: 
.Esta plaza, a estilo de aquell as in­
mortales obras que contempla asom­
brado el viajero a través de cuarenta 
siglos que no les han servido de inju­
ria, no está construida por super­
posición de bloques o piezas, está 
moldeada, vaciada en el mismo lugar 
de su emplazamiento, es parte adhe­
rente de nuestro globo y de ahí que, 
salvo algunos detalles de orna­
mentación, esté destinada a vivir los 
mismos días que nuestro planeta». 
(14) 

Por todo ello, creemos que D. 
Francisco Lázaro Martínez merece ser 
colocado en el cuadro de honor de los 
prieguenses ilustres, junto a otros 
artistas y promotores de los monu­
mentos locales, como constructor, a 
costa de sus bienes privados, de un 
edificio con destino a uso público que 
durante un siglo ha sido sede de 
algunos de los momentos más gozo­
sos de la fiesta local. 

La plaza de toros de Priego ha 
permanecido desde su construcción 
como propiedad privada de los here­
deros de DU Juana Martínez Caste­
llanos, siendo actualmente propiedad 
de D" Carmen Ortiz Cañizares. Está 
propuesta su declaración como monu­
mento Histórico Artístico. Negocio 
complejo y dificultoso donde los haya 
y más en un pueblo del tamaño de 
Priego, como podrá comprobarse a lo 
largo de los siguientes capítulos de 
este libro, la plaza solo podrá mante­
nerse en el futuro con la ayuda de, o 
en el dominio pleno de la hacienda 
pública. 

Lagartijo inaugura la plaza 

Pero al margen de estas considera­
ciones y con la perspectiva de los cien 
años transcurridos, asistamos a la 
solemne inauguración de nuestra 
Plaza de Toros. En el cartel editado 
para la ocasión se explica que . La 
empresa, en afán de que el público de 
esta población no se vea privado de 
presenciar el espectáculo nacional, a 
costa de gastos y sacrificios ha con­
tratado para la inauguración de 
nuestra hermosa plaza a diestros de 
valía como lo son Rafael Molina 
. Lagartijo » y Rafael Bejarano 
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. Torerito» y ha comprado 6 toros de 
primera y escogidos en el cerrado de 
la tan renombrada ganadería del 
Excmo Sr. D. Antonio Miura.» 

Realmente no escatimó la empre­
sa . • Lagartijo», que tenía en aquella 
fecha 51 años, llevaba 30 años como 
matador y se retiró de los ruedos al 
año siguiente. Estaba pues en la 
cumbre de su maestría y era ya con­
siderado un mito viviente de la histo­
ria del toreo. Tanto, que todas las 
plazas que se inauguraban por aque­
llos años intentaban li gar su historia 
a la del primer .Califa» cordobés que 
tiene entre sus records el de haber 
participado en la inauguración de 17 
nuevas plazas de toros. Por su parte, 
. Torerito» tenía 29 años, hacía solo 
tres años que había recibido la alter­
nativa y era un torero sobrio, pero 
ági l y valiente que siempre cumplía. 

La ganadería de D. Antonio Miura 
era ya entonces un a de las más pres­
tigiosas en toda España. Los precios 
de las entradas osci laban entre las 
3,10 pesetas para la general de sol y 
las 12,10 pesetas para las sillas de 
palco, vendi éndose también palcos 
en teros con capacidad para 25 asien­
tos, por 172,50 pese tas. 

El día 7 de Agosto, fecha de la 
inauguración había tanta gente en 
Priego, con la entrada de unos 3.000 
forasteros, que más «parecía la ciu­
dad Lourdes o Covadonga» según re­
fl ejaba en su crónica el corresponsal 
del diario «Córdoba» de la época. El 
día anterior habían llegado de Sevilla 
y Córdoba el General Sánchez Mira, 
el Marqués de Santa Rosa, el Conde 
de Cárdenas y el Gobernador Civil de 
la Provincia D. Antonio Castañón y 
Fernández, expresamente invitado por 
el Alcalde de la ciudad D. Carlos 
Valverde López para que presidiera 
la corrida. (15) 

Según todas las referencias escri­
tas que nos han llegado del evento, la 
plaza estaba completamente ll ena, de 
lo que se deduce que presenciaron el 
espectáculo aproximadamente unas 
6 .000 personas, que sa li eron 
satis fechísimas del buen comporta­
miento del ganado y en especial de 
las faenas realizadas por los dos 
monstruos del toreo que compartie­
ron cartel en aquella tarde de gloria, 
la más importante de toda la historia 
del arte taurino en Priego. Según 
afirmó José Luis Gámiz en un artícu­
lo publicado en Adarue (16), al salir al 
ruedo, Lagartijo exclamó refiriéndose 
a la plaza que in a uguraba: «¡Nunca 
vi otra tan preciosa!». Durante la 
corrida resultaron muertos cinco ca-

ballos y un espontáneo que se lanzó 
al ruedo logró poner un par de bande­
rillas . 

Si el balance artístico fue tan bue­
no como lo merecía la ocasión, tam­
bién fue brillante el económico ya 
que, a pesar del alto costo del festejo, 
el empresario y dueño de la plaza 
consiguió unas ganancias de más de 
siete mil pesetas. 

Con un gran éxito en todos los 
sentidos comenzó pues la historia de 
una plaza que habría de dar a Priego 
tantas tardes de gloria y hasta ahora, 
a Dios gracias, ninguna de tragedia. 
Desde entonces, la plaza en sí ha 
sufrido muy pocas alteraciones ya que 
las pocas obras realizadas periódica­
mente lo han sido para una mejor 
conservación de sus instalaciones o 
para modernizar los servicios que se 
prestan en sus dependencias. Ya en 
los últimos años se han hecho algu­
nas propuest.as para la adquisición 
de la plaza por parte del Ayunt.a­
mi ento, sin que hasta la fecha se 
haya ll egado a ningún acuerdo. 

NOTAS 
1.' Véase Toros en Priego de M. Forcada, editado 

por la Caja Provincial de Ahorros de Córdoba. Es te 
artículo es una adaptación del capítulo 11 de dicho libro. 

2.' Archivo de la Real Chancillería de Granada. 
Cabina 321, leg. 4369. 

3.' Actas de la Junta Directiva de la Sociedad 
constructora de la plaza, cedidas por D. Carlos Valverde 
Castilla. 

4.· Es tos fueron los prieguenses que formaron la 
sociedad cons tructora, con el número de acciones que 
cada uno de ellos suscribió: José Aguilera Jiménez 1: 
Manuel Aguilera Jiménez 1: Manuel Aguilera Puerto 1: 
Joaquln Ayerbe Sánchez 1: Emilio Buflll y Galán 1: 
Alfredo Calvo Lozano 5: José Eugenio de Castilla 1: 
José Lu is Castilla Ruiz 3: Rafael Entrena Rico 1: Juan 
de Dios Garzón y Prados 1: José Maria Gómez MenJlbar 
1: Francisco Lázaro Martinez 5: Nicolás Lozano Madrid 
3: Rafael Luena Luque 3: Julián Machado 1: Félix 
Muñoz 1: Francisco Núñez Martinez 2: José Pedrajas 
Rueda 3: Javier Pérez y Luque 1: Melitón Rabal y 
Mendoza 2: Manuel de la Rosa Garcla 1: José Luis 
Rubio 5: Rafael Ruiz Amores 2: Anselmo Ruiz y Torres 
1: José Maria Ruiz y Torres 1: José Tomás Serrano 1: 
Antonio Serrano Pene he 1: Pe lagio Serrano Pene he 2: 
Manuel Serrano Pérez 1: Carlos Valverde López 1: 
Leonor Villalba Ruiz 1. 

5.' Escritura de venta a DI Juana Mart lnez Castella· 
nos. Registro de la propiedad de Priego. 

6.' Carlos Valverde López. Memorias In6mas y po. 
pulares. Año 1985. 

7.' Solicitud de permiso de obras. 
8.' José L. Gámiz Valverde. .. La Plaza de toros de 

Priego>. Adarve 11 época. nQ 622-623 (30-8-1964). pg. 1 
9.- C. Valverde López. Memorias Intimas y popula-

res. Año 1885. 
10. - Ibid. año 1887. 
11. - Ibid. año 1889. 
12. - Ibid. año 1890. 
13.- Registro de la Propiedad. Escritura de venta a 

DI Juana Martinez Castellanos. 
14.- Carlos Valverde López. Op. Cil. año 1892. 
15.- Carlos Valverde López. Op. cil. año 1892. 
16. - J. L. Gámiz Valverde . .. La Plaza de toros de 

Priego> Adarve 11 época nQ 622-623. 
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Lo taurino y lo antitaurino en la fiesta 

MANUEL GARCIA MER IDA 

Aunque parezca contradictorio en 
la Fiesta coexisten múltiples fenóme­
nos diferentes, pero destacan dos de 
ellos. De una parte la cara, la tesis, 10 
artístico, 10 taurino, y de otra la cruz, 
l a antítesis, 10 antiestético , 10 
antitaurino. Estos hechos conviven 
entrelazados cada tarde, la mayoría 
de las veces no de forma pura sino 
galopando entre una y otra, y al no 
muy entendido le pueden confundir e 
incluso desorientar. 

Definir el toreo es muy difícil, para 
unos es comunicar una sensación de 
peligro; para otros es el dominio de la 
inteligencia sobre la fuerza, y para la 
gran mayoría sentir y transmitir una 
emoción estética. Torear es sentido y 
sentimiento, y cuando se torea para 
uno mismo es cuando se hace y se 
dice el toreo de verdad . Rafael el 
Gallo pensaba que torear con arte es 
tener un misterio que decir y deci rlo. 
Desde la aparición de Juan Be1monte, 
el gran revolucionario y padre del 
toreo moderno, es imposible torear 
sin embrujo, sin duende, sin ángel y 
sin plasticidad. A partir de él el toreo 
no solo es valor y técnica sino también 
arte, y como toda manifestación ar­
tística es la expresión de un individuo. 
Por ello hay tantas formas de decir e 
interpretar el toreo. Todas son boni­
tas aunque algunas nos gusten más 
que otras. En el planeta de los toros 
ocurre como en otras manifestaciones 
artísticas, y por ello hay partidarios 
de tantos toreros, como los hay de 
tantos escritores, pintores o escultores. 
En los toros el arte rebosa por todos 
lados. Es bonito hasta el cartel y no 
existe ningún otro espectáculo en el 
mundo que desde que 10 anuncian 
hasta que se termina sea belleza, 
plástica y fuente de inspiración de 
artistas. 

El Paseíllo 

Desde que los a1guacilillos inician 
el despeje de la plaza podemos ir 
apreciando detalles de uno y otro 
signo. Lo escolástico es ir vestidos a 
la usanza de la época de Felipe IV, 
pero ahora se ha puesto de moda el 
traje corto campero. Esto supone, para 
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mi , como ir a una cena de gala en 
pantalón corto ¡Que elega ncia tienen 
los a1guacilillos de Córdoba! . Son 
probablemente los mejores vesti dos 
de España. 

Cuando se ini cia el paseíllo ocurre 
el primer impacto de la tarde en el 
espectador. Es una explosión de luz, 
de colorido, de plástica, de estética, 
en una palabra de arte. ¡Que intere­
sante y bonita es la terminología de 
los colores del vestido de torear!. Al 
verde, depen diendo de su tonalidad, 
se le llama botella, espera nza, esme­
ralda , manza na y oliva; al azul, ma­
rino , azul noche y purísima; al ma­
rrón, tabaco y carmelita; al rojo, 
burdeos, guinda y grana; al morado , 
nazareno y cardenal; al rosa, salmón 
y rosa palo ; al amarillo, color proscri to 
por los toreros, oro viejo, paja, ocre, 
barquillo, caña y crema; al gris, perla 
y ceniza, por solo citar los colores 
más conocidos. ¡Qué mal sue na oír en 
la Plaza que un torero va vestido de 
marrón y oro, rojo y oro , o gris y 
pl ata. Pienso que es otra aportación 
de los toros a la cultura, ya que 
denominarlos así contribuye a desa­
rrollar la imaginación y la fantasía . 

El Toro 

Una vez que el toro sale al ruedo 
se hacen patentes la cara y la cruz. 
El toro bravo es el eje, el núcl eo y el 

elemento imprescindible para la exis­
tencia y persistencia de la Fiesta. 
Tiene que tener edad, casta, trapío, 
ser limpio de cuernos y fuerte. La 
edad ideal del toro son cuatro años y 
cinco yerbas, pero al final de tempo­
rada, y en plazas de tercera, suele 
salir el toro con menos edad. Hoy se 
pretende crear un toro noble, cómodo, 
de carril, y con ello se está perdiendo 
la casta, que es la fuente de la bra­
vura, de la fuerza y del poder y 
también de la mansedumbre. Parece 
como si la nobleza estuviera ligada a 
la caída. El trapío es la morfología, el 
conjunto armónico del toro, la pre­
senci a, la seriedad desde la cabeza 
hasta el rabo, y está en relación con 
la casta a la que pertenecen . Los to­
ros de Miura (casta Cabrera), de Pa­
blo Romero (casta Gallardo), de Con­
cha y Sierra (casta Vazqueña), de 
Victorino (casta Vistahermosa lfnea 
A1baserrada) y de Guardiola (casta 
Vistahermosa línea Pedrajas) por ci­
tar sólo algunos, tienen un trapío, un 
pelaje y una cara bien deñnidas. Es­
tas son las razones por las que estas 
ganaderías gozan del favor de los 
añcionados. Por el contrario, otras 
tardes, salen al ruedo toros que pare­
cen de disti nta ganadería aunque su 
hierro nos asegure 10 contrario. Hoy, 
no se por qué, se pretende que todos 
los toros excedan de los 500 kilos, y 
salen al ruedo toros acochin ados o 
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auténticos bueyes, que lógicamente 
se cansan antes que un toro con peso 
normal. No se convencen los ganade­
ros de que el trapío no depende del 
volumen del animal. La fuerza tam­
bién ya ligada a la casta y al trapío. 
El afeitado es ignominioso e ilegal y 
origina pérdida de la fuerza , del po­
der, del trapío y del picante del ani­
mal. 

El Primer Tercio 

Una vez que se ha iniciado la co­
rrida parece como si todos los toreros 
se hubiesen olvidado del esquema 
tridimensional de la corrida de toros 
- tres espadas, tres subalternos, tres 
tercios, tres varas, tres qui tes, tres 
pares de banderillas y tres avisos-o 
Hoy la filosofla que impera es reser­
var al toro, cueste lo que cueste, para 
el último tercio . Hay un error en el 
planteamiento de la corrida. 

¡Que difícil es hoy ver torear con el 
capote!. Sólo unos pocos elegidos, como 
Finito, Muñoz o Curro, saben mane­
jarlo bien. Les he vi sto verónicas que 
son auténticos monumentos al toreo. 
Para empezar hay que saber cogerlo, 
luego citar de frente y echarlo por 
delante, y a toro arrancado, cargar la 
suerte, bajar las ma nos, girar las 
cinturas y las muñecas para así poder 
ll evar al toro mecido en los vuelos del 
percal. Hay que ganarle terreno al 
toro en cada lance para poder ligar 
un a verónica con otra. Hay que ma­
nejar el capote con na turalidad, con 
soltura, con pulcritud, con hondura y 
lenta mente , si nti éndose en cada la n­
ce. Los remates con la medi a, la larga 
afarolada, la larga cordobesa o la 
revolera pueden ser el epílogo de la 
faena . Esta es la difere ncia entre 
hacer y decir el toreo. Todo lo que no 
sea esto será dar lances, pero no 
torear. 

La s u erte de va r as es h oy 
a ntita urina , antiestética, des pro­
porcionada, algunas veces desagrada­
bl e y otras incluso cruenta. Es 
antitaurina, en el más amplio sentido 
de la palabra, porque no se utiliza 
para medir la bravura del toro sino 
para que al torero le sea más fácil el 
lucimiento y condiciona muchos de 
los problemas que aparecen durante 
la lídia. Es antiestética porque ha 
desaparecido el arte de torear. Es 
de sproporcionada porque no h ay 
igualdad entre el toro y esa especie 
de muro que son el picador, el caballo 
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y el peto. Resulta desagradabl e ver 
como el toro se encela con el peto y le 
hacen la carioca y le barre nan sin la 
menor conmiseración. El tercio de 
varas es necesario y fundamental para 
apreciar la bravura, ahormar al toro 
y ver sus defectos y todo lo que no sea 
así irá en contra de la Fiesta. El que 
a un toro haya que aplicarle los tres 
puyazos tiene su razón. El primero lo 
reciben hasta los ma nsos porq ue no 
sabe n 10 que le espera en el caballo; 
al segu ndo va n sólo los bravos y los 
que tienen genio, y al tercero sólo los 
auténticamente bravos. La verdad sea 
dicha que un puyazo de los de ahora 
equivale a diez de los de a ntes. E pero 
que, con las nuevas puyas, la dismi­
nución del peso del caballo y el al -
jamiento de la raya, los toreros nos 
dejen a preciar la bravura en los tres 
puyazos, aunque ya no sea n obli ga­
torios. ¡Ojalá que con la nueva ley 
tau ri na se vea torear a caball o!' Re­
sulta de gran belleza el ci te de los 
picadores. Moviendo el caballo, 11 a­
má ndole y levanta ndo el palo des­
pierta n la arra ncada del toro. 

El tercio de qui tes es otra de las 
suer tes que rara vez se ven actual ­
mente. No se cual puede ser la causa 
de su desapari ción, salvo el a fán de 
protagonis mo de algunos toreros y 
que el toro de hoy tiene las embesti­
das contadas. Los consi dero impor­
ta ntes pues es la única oportunidad 
de ver el comportamiento de los tres 
dies tros frente a un mi smo toro; en 
ellos pueden exhibir un a mpli o reper­
torio de la nces, como los galleos, la 
mariposa, las gaoneras, las chi ­
cuelinas, etc. e incluso pueden servir 

para descubrirl e el toro a su matador 
que no sabía por donde cogerlo hasta 
ese momento. La última gran faena 
de Curro Romero en Málaga se debió 
al quite de Rafael de Paula. Los qui­
tes son un estímulo para los toreros y 
su desaparición es otra de las cruces 
de la Fiesta de hoy. 

El Segundo Tercio 

Una vez que ha concluido la difícil 
suerte de varas se inicia la no menos 
fácil de banderillas, que sirve para 
alegrar al toro y ver como este va al 
bulto. Es aq uí donde más cambian, se 
resienten y se resabian los toros. Por 
ell o hay que banderillear por los dos 
lados y evita r los excesivos capotazos 
que hoy se administr an. Martín Recio, 
Jua n de Triana y el Manqui saben 
cuidar al toro llevá ndolo con el capote 
a una mano, y esta es la única forma 
de no quebrantar al animal. ¡Que 
bonito y torero es este quite y que 
olvidado lo tienen los hombres de 
plata!. 

El mejor banderillero es el que 
e ncuentra toro en todas partes, le 
ahorra capotazos y no pasa nunca en 
falso. Así era Manolo Montoliú y aún 
no nos creemos que Cabatisto pudie­
ra partirle el corazón. Era majestuo­
so anda ndo e n la cara d 1 toro, 
encela ndo al a nimal , sacando el par 
desde abajo y asomándose al balcón 
de la muerte. Era torero d sd el cite 
hasta la reunión y por ell o siempre 
e ncontr a ba toro. Le he visto 
ba nderill ear de poder a poder, al ses­
go, al cuarteo y al quiebro. Dominaba 
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la suerte como pocos. ¡Que Dios 
te tenga en su Gloria, Manolo!, 
para que desde allí seas el án­
gel custodio de tus compañeros, 
que nunca olvidarán que, a 
pesar de tu arte y de tu maes­
tría con los rehiletes, un toro 
de Atanasio te arrancó hasta la 
última gota de sangre en el 
dorado albero de la Maestranza. 

El Ultimo Tercio 

-Todo toro, grande o chico, 
bueno o malo, bravo o manso 
tiene su lídia, la suya y no otra 
y hay que dársela». Esta máxi ­
ma de D. Gregorio Corrochano 
conserva toda su vigencia, pues 
el toro condiciona las queren­
cias, el terreno y las distancias. 
Por ello es tan difícil torear. Un 
viejo refrán dice: «Una cosa es 
dar pases y, otra muy distinta, 
torear». Torear es una sucesión 
ligada de los pases que cada 
toro precisa en un palmo de 
terreno. Subrayo ligada, cada 
toro y en un palmo de terreno. 
Torear es ligar, y sin ligazón no 
hay faena. Hoy todos los toreros 
se empeñan en dar series intermina­
bles de muletazos y no se convencen 
de que lo que no han demostrado en 
los veinte primeros no 10 van a hacer 
en los siguientes. Cada toro necesita 
un número determinado de pases para 
dominarlo y entrarle a matar. Las 
faenas no son mejores por su dura­
ción sino por su precisión y exactitud. 
«Lo bueno si breve dos veces bueno» 
tiene también su aplicación en el to­
reo. Cada serie de muletazos debe ser 
ejecutada en un palmo de terreno 
porque sino el que torea es el toro y 
no el torero. 

La faena de muleta, como la del 
capote, deben estar basadas en la 
naturalidad, la pureza del cite, el 
temple, la hondura, la longitud , y la 
profundidad por cada lado. La natu­
ralidad, junto al buen gus to y la ca­
pacidad de improvisación son funda­
mentales, pues torear es un arte y 
como tal depende de la person alidad 
de su autor. La pureza d 1 cite supo­
ne dar el pecho o el medio pecho y 
cruzarse o no al pitón contrario. El 
temple es torear al son del toro, ni 
más despacio ni más deprisa. La hon­
dura tener sentimiento. La longitud 
se consigue cargando la suerte, ade-
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la ntando la muleta y alargando la 
mano. La profundid ad supone bajar 
las manos y ll evar al toro sometido. 
Rematar los pases y quedarse colocado 
es funda mental para torear bien y 
redondear la faena. Además h ay que 
presentar los engaños sin ventajas, 
cogiendo el es taquill ador por el cen­
tro para torear con la pa nza de la 
mul eta . El rema te de la serie debe 
ser con el de pecho hecho a ley, cepi ­
ll a ndo al loro de pitón a rabo y 
ech á ndoselo al hombro contrario de 
donde salió el pase. Hoy, salvo honro­
sas excepciones como Ortega Cano, 
Emilio Muñoz y Espartaco se torea al 
na tural con el pico de la muleta , al 
hilo del pitón y se dan medios pases 
de pecho , y esto no es torear sino 
aliviarse. 

Los trincherazos, las manoletinas , 
los esta tuarios, el molinete, el ca mbio 
de mano, el toreo en redondo , los 
«ayudaos» por alto o por bajo y el 
aba niqueo pueden servir como colo­
fón o ini cio de un a faena , y muchos 
toreros no los qui eren vender como 
series fund amentales, pero solo se 
tra ta de recursos a empl ear como 
principio , como remate o cua ndo no 
se sabe o puede hacer el toreo natu­
r al con la izquierda o con la derecha. 

La Suerte Suprema 

La suerte suprema es la más 
difícil de todas la suertes. Es el 
momento culminante de la co­
rrida para la concesión de tro­
feos. Requiere técnica, decisión 
y saber elegir el terreno. De 
ello depende que el toro salga 
muerto de los vuelos de la 
muleta o que se le pinche una 
y otra vez. Elegir el sitio y la 
forma de matar están en fun­
ción del estado del toro. Hay 
suertes puras como el volapié, 
que es la ideal para los toros 
quedados, y la de recibir, para 
los prontos. Hay otras inter­
medias entre una y otra, como 
al encuentro, arrancando y 
aguantando, que también son 
válidas, pero existe otra, como 
es a paso de banderillas o a la 
media vuelta, y cuyo intérpre­
te principal es Curro Romero, 
que es de alivio. 

El descabellar no supone un 
desmerecimiento para el tore­
ro, pues bien empleado sólo es 
un recurso para matar a un 
toro que está agonizando de 

pie. Cuando se intenta el descabello 
es porque la lfdia ha terminado y 
nunca debe ser un argumento a favor 
o en contra para la concesión de una 
oreja. Hoy se emplea el descabello 
con mucha manga ancha. Muchos 
matadores lo utilizan después de un 
pinchazo hondo en vez de entrar a 
matar de nuevo y la verdad no 10 
entiendo, pues si diñcil es matar, 
descabellar lo es aún más, pero eso sí 
las femoral es es tá n más lejos de los 
cuernos. 

Los Trofeos 

Un a vez que el toro ha doblado, la 
lfdia ha podido ser perfecta o no y 
aquí entran en juego la concesión o 
no de trofeos. ¡Con que facilidad se 
conceden hoy día las orejas!. Parecen 
como las rosquillas, que a la más 
mínima ya se las están pidiendo y el 
Pres idente otorgando. La primera vale 
puesto que es potestad del público. 
La segunda no, pues pienso que el 
Presidente ha de saber mucho de 
toros, y si no para ello tiene al asesor, 
y debe concederla sólo cuando la fae­
na 10 merezca . Una oreja debe ser el 
premio a una actuación notable, dos 
a una sobresaliente y el rabo a una 
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lidia perfecta. 
Cuando la faena ha sido merito­

ria se premia con ovaciones y el 
matador debe salir al tercio para 
corresponder al respetable, y tiene 
que salir como torero, con la montera 
en la mano derecha y el capote en la 
izquierda. ¡Que an ti es té ti co es que 
10 hagan con la toalla en la mano! 
En la Fiesta hay que cuidar hasta 
el más mínimo detalle. No debemos 
olvidar que al público que asiste a 
ella se le denomina respetable, y 
este calificativo por algo será, pues 
en cualquier otra actividad escénica 
o deportiva sólo es el espectador. 
¡Que facilidad tienen algunos tore­
ros para iniciar la vuelta al ruedo!. 
Es otro de los defectos de hoy. Antes 
no se otorgaban orejas y la vuelta 
era el premio a una buena faena. 
Por contrapartida, se pasó a conce­
der la pata en la época de la post­
guerra. Hoy, salvo honrosas excep­
ciones como Sevilla, Madrid o Va­
lencia, estamos más en esta última 
lfnea que en la primera. 

El respetable debe hacer honor a 
su nombre y comportarse como tal. 
No debe hacer estridencias ni pitar 
la labor de un torero. El silencio es 
la mejor forma de demostrar la in­
diferencia. 

Otros detalles 

Mientras se celebra la corrida los 
matadores deben saber estar en el 
callejón. El saber estar supone estar 
al quite con el capote en una mano 
y la montera puesta, y no de cual­
quier otra forma. 

No se porqué razón casi todos los 
matadores, excepción hecha de To­
más Campuzano y Chiquilín, utili­
zan el estoque simulado. Compren­
do que es más liviano, pero cuando 
el toro .. pide la muerte» y tienen 
que cambiarlo por el de verdad se 
pierden unos segundos que pueden 
ser fundamentales para redondear 
la faena. 

No comprendo, tampoco, la prisa 
por salir de algunos espectadores, 
que no respetable, al terminar la 
corrida. Hay que permanecer en el 
asiento para despedir a los mata­
dores y sus cuadrillas. Así es la 
Fiesta y tenemos que respetarla. 

No soy partidario del escalafón 
taurino, puesto que el toreo no es la 
liga de fútbol o la de baloncesto. Es 
algo más, que se está dejando 
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influenciar por cosas ajenas, y que 
pueden serle perjudiciales. Si que­
remos un escalafón hay que hacerlo 
en condiciones. No me es válido 
saber que fulanito va el primero con 
tantas corridas toreadas, tantas 
orejas y tantos rabos. Necesito sa­
ber donde ha toreado, qué premio le 
han dado, el nombre de la ganade­
ría, el trapío y la casta del lote, por 
solo valorar datos objetivos, que si 
queremos también podemos hacerlo 
con los subjetivos como el cansancio 
físico después de un largo viaje o su 
estado anímico. No tienen el mismo 
valor las orejas de Sevilla o Madrid 
que las de Ayamonte o Torralba de 
Calatrava; tampoco las cortadas a 
un Guardiola que las de cualquier 
otra ganadería de la de tres al cuar­
to; tampoco las obtenidas a un toro 
serio, con casta y trapío, que las de 
un toro abecerrado. Hay por tanto 
tantas variables que mientras no se 
contemplen es un desmerecimiento 
para la Fiesta. 

Epílogo 

La Fiesta, como la entendemos 
hoy, tiene su cara y su cruz, y a 
pesar de todo continuamos frecuen­
tando las Plazas, más que nunca 
dicen los entendidos . Probablemen­
te sea porque nos gusta y nos com­
place. Todos los aficionados debe­
mos velar por la integridad del toro 
bravo porque sin él se nos acabará 
nuestra fuente de satisfacción. Nos 
gusta el toro noble porque con él 
surge fácilmente el arte, pero nos 
disgustan las caídas porque inte­
rrumpen las faenas. Debemos recu­
perar todas las suertes, que por 
comodidad de los toreros unas veces 
y por egoísmo otras, han ido des­
apareciendo. Tenemos que saber 
valorar cuando un torero ejecuta el 
toreo de verdad o de cara a la ga­
lería, para premiarlo o demostrarle 
nuestra indiferencia. Con ello pon ­
dremos nuestro grano de arena para 
que desaparezcan las cruces de la 
Fiesta. ¡Que Dios reparta suerte! 

Antecedentes 
normativos al 

vigente reglamento 
taurino 

JOSE L. MURILLO MORENO 

Característica de la fiesta de los 
toros como espectáculo público desde 
la edad moderna hasta nuestras fe ­
chas, ha sido el que siempre estuvie­
ra sujeta la misma a la intervención 
de la autoridad, primero con normas 
de ámbito local y posteriormente con 
normas de ámbito general con vigen­
cia en todo el territorio nacional. 

Es importante resaltar, que como 
antecedente a la actual legislación 
taurina, existe un documento, que 
si n tener carácter normativo, sirvió 
de base para la posterior regulación 
legal de la misma, nos referimos a la 
Tauromaquia de Francisco Montes 
"Paquiro», publicada en 1836, y que 
en el capítulo de la referida obra 
Reforma del Espectáculo se contienen 
los principios básicos que van a infor­
mar la posterior reglamentación tau­
rina. 

El referido documento de la Tauro­
maquia de "Paquiro», sirvió de base 
para que el 5 de junio de 1852, se 
dictara una norma cuyo objeto era, 
tan solo, regular la fiesta en la Plaza 
de Toros de Madrid, norma ésta com­
puesta de preceptos referidos al due­
ño de la plaza, a los lidiadores de a 
caballo y de a pie y de otros de 
carácter general. Llama la atención 
en el contenido de su articulado 10 
referente a que en el supuesto de que 
un toro tome menos de tres varas, se 
le alternará con las banderillas de 
fuego, una jauría de perros de presa, 
debiendo tener una edad, dichos to­
ros, entre los cinco y ocho años , y que 
como deducirá el lector son estos as­
pectos últimos muy lejanos a la ac­
tual realidad de la fiesta. 

Siguiendo en esta misma línea de 
regulación localista, se dictaron nor­
mas para la Plaza de Sevilla en 1858, 
para la de Guadalajara en 1862, para 
la de Logroño en 1863 y para la de 
Jaén en 1867. 

El Reglamento para las funciones 
de Toros de la Plaza de Madrid, fue 
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derogado y sustituido por 
otro de 28 de mayo de 1868, 
promulgado por el Sr. Alcal­
de de la Villa, Marqués de 
Villamagna y que como no­
vedad, con respecto al ante­
rior, obligaba a que los toros 
que se lidien en dicha plaza 
deberían ser de acre di tada 
ganadería, enumerando de 
estas las de primera que 
existían en las distintas de­
hesas del territorio nacional. 

Con anterioridad a 1917, 
año en el que se promulga 
la primera reglamentación 
de ámbito nacional, estuvo 
vigente el Reglamento para 
las Corridas de Toros que se 
celebren en la Plaza de Ma­
drid, de 14 de febrero de 
1880, reglamento este que 
es pionero en la sistemática 
que con posterioridad van a 
seguir las nuevas reglamentaciones 
taurinas. 

Es importante hacer constar que 
con anterioridad a la norma promul­
gada por la autoridad nacional, el 
Ministro de Gobernación , en 1917, se 
aprobaron dos reglamentos para los 
cosos de Barcelona y Sevilla, el pri­
mero de ámbito provincial de fecha 
10 de marzo de 1887 y el segundo de 
ámbito local y de fecha 1 de enero de 
1896. 

Por estas mismas fechas, el 31 de 
octubre de 1882, se dicta una RO. 
por el Ministro de la Gobernación, a 
la que hacemos referencia por su es­
pecial contenido, ya que en la misma 
se da una respuesta a aquellos que 
cali fican el espectáculo tauri no de 
bárbaro y opuesto a la cultura, seña­
lando dicho precepto que si bien el 
Gobierno le merece todo el respeto 
dicha opinión, no puede dejar de au­
torizarlo ni intentar suprimirlo ya 
que sería un acto temerario por lo 
arraigada que está la fi esta en las 
costumbres populares y ello sin per­
juicio de que con las dis tintas refor­
mas normativas se haga desaparecer 
en lo posible el carácter cruen to que 
suele revestir la misma sobre todo en 
las pequeñas localidades. 

La reglamentación de 1917, es ela­
borada por el Ministro de la Goberna­
ción, D. Joaquín Ruiz Jiménez, y es 
de obligado cumplimiento para las 
Plazas de Barcelona, Bilbao, Madrid, 
San Sebastián, Sevilla, Valencia y 
Zaragoza, en todos los preceptos, y 
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para todas las demás plazas en lo 
referente a los requisitos que deberán 
reunir las enfermerías y también para 
las puyas que se utilicen en la suerte 
de varas. En este precepto se regu­
lan, por vez primera, los derechos del 
abonado. 

Corta vida tuvo el Reglamento de 
las Corridas de Toros, Novillos y Be­
cerros, aprobado por una RO. de 20 
de Agosto de 1923, ya que fue refor­
mado por otro de 9 de febrero de 
1924, Norma esta que hace especial 
mención a los derechos económicos 
del espectador, de los abonos, de las 
suspensiones y de la prohibición de 
arrojar objetos al ruedo durante la 
lidia. 

Teniendo como preámbulo la Real 
Pragmática de 5 de noviembre de 
1754, promulgada por el Rey D. Fer­
nando VI, por la que concedía al 
Hospital General de Madrid el privi ­
legio de explotar la Plaza de Toros de 
la Corte para así atender el sosteni­
miento de dicho Hospital, por Real 
Decreto de 7 de mayo de 1928, se 
prohibe el que dentro del término 
municipal de Madrid, se construya y 
explote otro coso taurino, no permi­
tiéndose ninguna celebración de co­
rridas ni novilladas ni en el término 
municipal de Madrid ni en la zona de 
ensanche del mismo, en un radio de 
10 Kilómetros desde la Puerta del 
Sol, prohibiéndose, también en ese 
mismo año, por RO. de 13 de junio, 
cualquier clase de capeas, cualquiera 
que sean las condiciones y edad del 

ganado que hubiera de 
lidiarse, pudiéndose cele­
brar tan solo corridas, novi ­
lladas y festejos en los que 
se lidien becerros por profe­
sionales o aficionados, ello 
en las condiciones que la 
Real Orden establece. 

Es en 1930, el 12 de ju­
lio, cuando se aprueba, po­
dríamos decir, la primera 
reglamentación de carácter 
nacional propiamente dicha, 
ya que la misma rige y 
obliga para todo el territo­
rio nacional y que si bien 
fue objeto de diversas mo­
dificaciones tuvo una vi­
gencia de 32 años hasta la 
aprobación del Reglamento 
de 1962. Durante este pe­
riodo significar la impor­
tancia de la Orden de 17 de 
junio de 1943, por la que se 

aprueba la Reglamentación Nacional 
de Trabajo para el Espectáculo Tau­
rino, ello por lo que afecta a los 
profesionales de la fiesta, y el Estatu­
to de 9 de mayo de 1958, referente al 
Grupo Nacional de Criadores de To­
ros de Lidia, obviando en este periodo 
de tiempo y hasta nuestros días, una 
cantidad enorme de preceptos que 
por su naturaleza y que por el poco 
interés que creemos tiene para el 
aficionado, hemos considerado no 
mencionarlos, nos referimos a pre­
ceptos que tienen por objeto la regu­
larización de cuestiones fiscales, de 
mutualidades, de seguridad social, etc. 

Desde el referido reglamento del 
año 62 hasta nuestros días, han pa­
sado cerca de treinta años, periodo 
este de tiempo en el que ha estado 
vigente dicho reglamento y que dado 
el transcurso del tiempo, las nuevas 
peculiaridades que afectan a la fiesta 
como son el toro y el público y la 
adaptación de la norma a las exigen­
cias constitucionales, ha hecho nece­
sario una nueva regulación legal en 
materia de espectáculos taurinos, re­
gulación que se ha plasmado en la ley 
10/1991, de 4 de abril, y por un regla­
mento aprobado por el Real Decreto 
176/92, de 28 de febrero. La referida 
ley deroga automáticamente las dis­
posiciones anteriores contradictorias 
y ha sido desarrollada por el referido 
reglamento, preceptos estos que espe­
ramos que se cumplan para la defen­
sa de los intereses del aficionado, que 
en defi nitiva, es el que sustenta la 
fiesta. 
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La pintura taurina en el siglo XIX 

JOSE VALVERDE MADRID 

Para estudiar la pintura de la fies­
ta de toros en el siglo XIX vamos a 
diferenciar tres etapas. La del primer 
tercio de siglo, neoclásico en su pin tu­
ra, la del segundo tercio que llega en 
el tiempo hasta la proclamación de la 
primera república que es el tercio 
romántico y en tercer lugar la última 
etapa que es hasta los inicios del 
siglo XX que es cuando se hace la 
aparición del llamado ~Medio siglo de 
oro españoh, caracterizado por el 
impresionismo y el simbolismo. 

El primer tercio o primera etapa 
tiene como tope la muerte de Fernan­
do VII. En él tenemos 10 más destaca­
do de toda la pintura taurina del 
siglo XIX: La Tauromaquia de Goya. 
Aparecida en el año 1816 su garra 
nos lleva a olvidar otra tauromaquia 
que años antes había aparecido, la de 
Carnicero. Ya aparece en el ámbito 
pictórico a destacarse las dos corrien­
tes que en el segundo tercio se 
afianzarán, la progresista y la con­
servadora, a aquella se adscribirá su 
máximo representante Francisco de 
Goya. 

Y es que en esta primera etapa del 
siglo predominaba el arte escultórico 
sobre el pictórico. El arte escul tórico 
era, por decirlo así, el de Carlos IH. 
El mal de piedra se nota en el arte, 
no solamente en la arquitectura. Los 
mejores pintores de este primer ter­
cio de siglo no pintan escenas tauri ­
nas. Así pasa con Vicen te López, 
Maella y Aparicio. Carnicero es una 
excepción. Recordemos que era el 
ilustrador de aquella edición del 
Quijote llamada de la Academia que 
es un orgullo de la mejor impresión 
que en siglo XVIII se hiciera. 

El segundo tercio del siglo XIX es 
el que ha dado la denominación a 
todo él de romántico y en cuanto al 
arte pictórico y señaladamente en la 
faceta de la pintura taurina hay que 
diferenciar dos corrientes, la progre­
sista y la conservadora. 

La primera es la de la escuela 
romántica madrileña. Alenza y Lucas 
recogen la veta brava goyesca pero 
también la influencia del romanticis­
mo europeo. Por el contrario el arte 
romántico conservador, continuador 
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"Toreros en el siglo XIX", por José Villegas. 

de la pintura del siglo XVIH continúa 
en Sevilla principalmente. Varias 
causas contribuyen a esto. En primer 
lugar la aparición del turismo . El 
viajero encuentra en Andalucía, y en 
general en toda España, catedrales 
góticas puras, mezquitas, acueductos 
romanos y cosos taurinos. Un viajero 
decía que 10 que más le había impre­
sionado de toda España eran las po­
sadas y los cosos taurinos. España, 
que había estado cerrada en sí mis­
ma , con la invasión francesa y luego 

la de los Cien mil hijos de San Luis 
es un foco turístico para el vecino 
país. Todo le choca al viajero pero 
principalmente la fiesta de toros y 
quiere llevarse no solamente cuader­
nos de tauromaquia sino, también, 
cuadros de caballete con la represen­
tación de las suertes de la corrida. 

Los pintores granadinos y sevilla­
nos no dan paz a su paleta haciendo 
cuadritos costumbristas en los que 
aparecen toreros y majas . Los Cabral, 
Los Bécquer, Escacena, Rodríguez de 
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Guzmán y Cortés venden y se repiten 
en su arte pues es 10 que cotiza en las 
ventas. José Elbo pinta toradas como 
si fuera un artista holandés del seis­
cientos. Uno de los Bécquer, Joaquín, 
hace un cuadro de una corrida de 
toros en la Maestranza sevillana que 
se compara con la mejor pintura 
vedutista italiana. 

Otra causa de esta prosperidad en 
el arte pictórico conservador sevilla­
no y granadino es que los grandes 
cortijos producto de la corrien le 
desamortizadora hace que se vuelva 
al campo. Este se idealiza. La corte 
del Duque de Montpensier en Sevilla 
crea la feria de ganado que se extien­
de por toda Andalucía y los pintores 
reflejan la feria y también el campo 
andaluz. Los pintores extranjeros se 
recrean con los detalles típicos de los 
caserlos andaluces y de la Alh a mbra 
granadina. Pero también, como an tes 
dijimos, los pintores sevillanos se re­
crean pintando el paisaje andaluz. 
Un ejemplo lo tenemos en el onubense, 
afincado en Córdoba, Romero Barros 
que pinta deliciosos pa isajes y tam­
bién naturalezas muertas que son los 
cuadros principalmente pedidos por 
la clientela. Chaves harla unos deli­
ciosos interiores de tabernas y esce­
nas taurinas que le muestran como el 
digno heredero de los Cabral y de los 
Bécquer las dinastías de pintores 
conservadores, cuyo arte es lo más 
opuesto a la veta brava de los madri­
leños Lucas y Alenza. 

Mas también aparece la crítica so­
bre esta pintura en el mismo tercio 
romántico. Se dice que 10 que repre­
sentan los pintores es fal so, que no 
hay torero ni picador que esté todo el 
día vestido de luces y con la pica en 
la mano. Es el estertor de 10 falso. 
Pura escenografía. En la lite ratura 
los tres vizconde s rom á nticos 
Chateaubriand, Alembert y Víctor 
Hugo y el duque romá ntico, el de 
Rivas nos han ll evado a un mundo 
irreal que es el que siguen los artis­
tas conservadores. Y surge como re­
acción el último tercio d 1 siglo XlX, 
el de la iniciación del medio siglo de 
oro español, el de la generación del 
98, el del impresioni smo y el del 
simboli smo. 

Manet, Monet y Renoir, los gran­
des pintores franceses, pintan temas 
taurinos siguiendo la veta brava de 
Goya y sus seguidores, pero también 
tenemos en España impresionis tas. 
No solamente lo son Gimeno y Beruete 
sino también aquel gran pintor que 
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fue Mariano Fortuny con su corrida 
de toros, Sorolla con su paseo de las 
cuadrillas, el gran lienzo de toros de 
la Hispanic Society y el cuadro del 
picador de la colección madrileña y, 
en la pintura murciana de fin de 
siglo, Inocencio Medina Vera con su 
gran cuadro «A casa que llueve» que 
obtuvo una tercera medalla en la 
exposición Nacional a la que 10 llevó 
el gran artista en los albores del siglo 
XX aunque fue pintado a fines de 
siglo XIX ya que representa en él a 
dos toreros, Guerrita y Fuentes, en 
su dura competencia y todos sabemos 
que el Guerra se retira a fines del 
siglo. 

Nos detendremos brevemente en 
este último artista. Nacido en Archena 
en el año 1876, era hijo de un maes­
tro de allí y primo hermano de Vicen­
te Medina el poeta de la huerta 
murciana. Muy joven, en el año 1899, 
le tenemos presentándose a una Na­
cional con unos bellísimos dibujos. 
Luego obtendría con e l cuadro 
impresioni sta taurino que a ntes diji ­
mos la tercera medalla en la Nacio­
nal de 1904. Colaboró en Blanco y 
Negro en aquel magnífico plantel de 
artistas que no había como ell os en 
toda Europa. Se presentó en 1915 a 
la Medalla de Honor y no la obtuvo. 
Desengañado fue a Buenos Aires y 
allí vendió muchos cuadros e hi zo 

"Garrochista", por Francisco Iturrino. 

retratos, recuperándose económica­
mente pero en cambio se le acentuó 
la tuberculosis. Regresa a España y 
en Madrid se siente peor volviéndose 
a su pueblo Archena donde murió en 
el año 1917. 

Siguen la línea impresionista, con 
esa pincelada corta y paleta clara 
Marcelino de Unceta y Angel Lizcano, 
este con tanta y tanta escena tauri­
na , Ramón Casas, con su cuadro de 
los alrededores de la plaza de toros 
de Madrid en un día de corrida y 
Dario de Regoyos. Mientras que los 
sevill a nos Villegas, Garcfa Ramos y 
García Rodríguez están en línea 
conservadora antecedente de los pin­
tores románticos. ¡Cuan diferente es 
Medina Vera, en "A casa que llueve», 
de «la Muerte del diestro», el monu­
mental cuadro de Vi11egas!. 

Más el último tercio del siglo XIX 
era tan variado que también en Es­
paña tenemos representantes de una 
corriente pictórica muy fin de siglo: 
la simbolista. Julio Romero de Torres 
y Egon Schiele son sus mas destaca­
das figuras. Pues bien, el primero no 
solamente pinta retratos de toreros 
si no que en el Poema de Córdoba 
reproduce suertes taurinas o en el 
fondo de algún cuadro como el del 
trianero Juan Belmonte, pero todo 
muy en estilo suyo con abundancia 
de un cromatismo verdiazul delicioso. 
En sus carteles sigue esta línea 
simbolista mientras que los seguido­
res de la veta brava como son Rober­
to Domingo, Ricardo Marln, Casero, 
Martínez de León y Ruano Llopis 
siguen la norma impresionista que es 
la que cuadra a la representación de 
las escenas de la fiesta nacional. 

A medias entre el simbolismo y el 
impresioni smo tenemos al gran artis­
ta Ignacio Zuloaga. Pertenece su arte 
pictórico al siglo XIX y por eso 10 
traemos aquí así como a Francisco 
Iturrino, aquel es, por decirlo así, el 
pintor de la generación del 98, éste -
Iturrino- el representante de la pin­
tura fauve en España. Otro gran ar­
tista cuyas toradas y toreros son ge­
ni ales. Nacido en Santander en el 
año 1864, recorrió toda Europa como 
buen artista bohemio, pero sus cua­
dros de manolas y de toros están 
pintados en Córdoba donde fue con 
Matisse a ver a Julio Romero su gran 
amigo y en la llamada cerca de 
Lagartijo fueron pintados muchos de 
esos cuadros que son ejemplo de la 
vanguardia artística europea en fin 
de siglo. 
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CARLOS VALVERDE CASTILLA 

Es importante poner de manifiesto 
el valor, la categoría, 10 que dieron a 
la fiesta estos califas, que le dieron 
nombre a la plaza de toros de Córdoba 
para que sirva de atracción y de mo­
delo a los toreros de hoy. Porque el 
Califato cordobés no es una 
entelequia, no es un recuerdo de unas 
glorias que ya duermen en unos mu­
seos como recuerdos de un pasado 
irreversible, en absoluto. El Califato 
cordobés es un ente vivo, que está 
ahora sede vacante, pero con unas 
espectativas maravillosas para cu­
brirse, yo creo, antes de que termine 
el presente siglo. Y no nació el califato 
por generación espontánea ni por ca­
sualidad, no; el califato cordobés tie­
ne sus raíces en el año 1862, hace 
exactamente 130 años. 

Coincidió aquel año que mató su 
toro . Pepete», que tomó la alternati­
va «Bocanegra», que mató su primer 
toro . Lagartijo» y que nació 
"Guerrita». Es decir que por la rueda 
de la historia taurina de Córdoba, 
fueron pasando enlazados, el que 
terminaba, el que llegaba, el que 
empieza y el que nace. Y de ahí que 
vengan los "Califas» enlazados todos 
unos por otros. 

Tenían que pasar todavía un par 
de lustros para que «Lagartijo» em­
pezara a dominar su competencia don 
.Frascuelo». La primera competencia, 
a mi juicio, del toreo moderno. Y 
entonces, cuando ya el dominio era 
claro, fue cuando aquel gran perio­
dista Mariano de Cavia .Sobaquillo» 
como revistero taurino, le diera a 
Rafael 1 el sobrenombre de Califa. Y 
ciertamente acertó con el nombre 
porque «Lagartijo» tenía toda la ele­
gancia displicente y aventurera de un 
príncipe árabe. Y 10 mismo su falta 
de previsión. Por eso quizás alargó su 
estancia y su trabajo en los ruedos 
más de la cuenta para los tiempos 
que entonces corrían y para los toros 
que entonces tenían que lidiar. 

Fue un, digamos, elegante aventu­
rero que no le dio importancia a su 
profesión, a su categoría, que vivió 
modestamente, que gastó su dinero 
en mecenas o en que los jornaleros 
cordobeses tuvieran un modo de vivir 
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Los tres califas 

decente; que ayudó a sus compañeros 
y que alcanzó las cotas más altas del 
arte taurino que se dieron en el siglo 
XIX. Fue .Lagartijo» el torero que 
elevó a la categoría de arte la lidia de 
las reses bravas. Es fama, que se 
corría en su tiempo la voz de que 
valía la pena comprar la entrada por 
verlo hacer el . paseíllo» y había un 
monosabio que el día que salía 
"Lagartijo» vestido de blanco y oro al 
pasar por delante de él se descubría y 

Rafael Malina y Sánchez «Lagartijo» 

decía: . la custodia» porque era 10 que 
le recordaba la elegancia, la majes­
tad, el señorío que llevaba dentro 
Rafael Molina. 

Pero cuando Rafael Molina, cum­
plido su ciclo taurino, decide retirar­
se de los toros tenía ya más de 50 
años. No tenía realmente una gran 
fortuna, aunque había ganado mucho 
dinero, porque lo había gastado, por­
que no había sido en absoluto avaro 
de sus riquezas y había dado a manos 
llenas. Como aquella vez en que acu­
dió a él muy desilusionado, forza -

do por las circunstancias, Antonio 
Sánchez . El Tato» al que le embarga­
ban los enseres más íntimos de su 
casa porque no podía pagar unas 
deudas porque se había quedado in ­
útil, cojo de una cornada. Y a Rafael 
le faltó tiempo cuando recibió el tele­
grama angustioso de su compañero, 
de tomar el primer tren para Sevilla 
y con una talega con duros, hacer 
frente a las deudas de su compañero 
Antonio. Y se vino para Córdoba des­
pués, con la tranquilidad de que ha­
bía hecho una obra de misericordia 
de que había cumplido un deber d~ 
amistad con el compañero desgracia­
do y con la misma seguridad de que 
aquel desembolso no iba a recuperar­
lo. Sin embargo en los estoques, que 
se conservan en su armario, (en ese 
museo taurino, que tan amorosamen ­
te cuida Rafael) están entre los esto­
ques de . Lagartijo» el estoque que 
usó el «Tato» al estoquear el toro que 
le dio la cornada que le hizo perder la 
pierna. Con una dedicatoria en la 
misma hoja, grabada, del estoque que 
es verdaderamente impresionante. 

y cuando . Lagartijo» terminaba su 
ciclo realmente un poco en decaden­
cia, terminó lidiando cinco corridas 
de toros él solo. A 6 toros de Veragua 
por tarde en las primeras plazas de 
España. Y se retiró a su Santa Marina 
y aunque no tenía gran capital, tenía 
10 suficiente para al ternar con sus 
amigos los piconeros y cuando alguna 
noche volvía a su casa con alguna 
copa de más, bastoneaba al toro 
"Hortelano» de impresionante cabeza, 
que se conserva en el museo taurino. 
y entre el cariño de sus piconeros, la 
sencillez de los hombres de Córdoba 
la admiración de todos y el respeto d~ 
todos, se murió Lagartijo una maña­
na de agosto cuando estaba el siglo 
XlX para acabar. Pero no solamente 
dejó elevada al arte la categoría del 
toreo, sino que dejó bien asentado el 
trono del califato taurino. 

No es cierta la letra de esa coplilla 
tan conocida de que «en 10 alto de la 
sierra, Córdoba tiene un cortijo, don­
de le dio .Lagartijo» la primera lec­
ción al . Guerra», no. Porque Rafael 1 
10 que le dio a . Guerrita» no fue la 
lección primera, sino la última. 

Cuando "Guerrita» ingresó en la 
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cuadrilla de .Lagartijo» llevaba 9 años 
de aprendizaje con .Caniqui», .Lavi .. , 
«Bocanegra,. y el señor Fernando .El 
Gallo» el padre de la gloriosa des­
cendencia. 

Durante unos 9 años se pude decir 
que había cursado la carrera taurina 
con sobresaliente aprovechamiento 
pero para la categoría de aquel hom­
bre hacía fal ta algo más; tenía que 
obtener el doctorado yeso fue 10 que 
cursó en dos campañas, en dos tem­
poradas a las órdenes de .Lagartijo»; 
bien es verdad, que .Lagartijo», ma­
duro ya por completo sin descenden­
cia, observando en el otro Rafael las 
condiciones tan extraordinarias para 
la lidia de reses, la afición que el 
muchacho tenía, 10 acogió con gran 
cariño y cuidó de ultimar su forma­
ción. y cuando con 25 años cumplidos, 
maduro como hombre y como torero, 
• Lagartijo» 10 vio ya, en pleno rendi­
miento, en plenas condiciones, le dio 
la alternativa en la única plaza que 
aquellos dos grandes hombres podían 
uno dar y el otro tomar la alternati­
va, la plaza de Madrid, que entonces 
era ciertamente la primera del mun­
do y hoy la han convertido por des­
gracia en la plaza de los cabestros. Y 
por eso mismo .Guerrita" no tuvo 
luego que confirmar la alternativa. 
Aquello fue realmente bautizo, con­
firmación, matrimonio, todos los sa­
cramentos que hicieron de aquel 
hombre un torero extraordinario. 
Lagartijo se pudo retirar tranquilo 
sabiendo que el trono del Califato se 
encontraba bien ocupado. 

• Guerrita» fue un hombre que, do­
tado de unas condiciones físicas real­
mente extraordinadias que él cuida­
ba con mucho celo, con una inteli­
gencia clara, natural, prodigiosa y 
con una afición sin lími tes, fue a lo 
largo de su larga carrera de formación 
taurina asimilando lo mejor de cada 
uno de sus compañeros y de cada uno 
de sus maestros y así llegó a ser un 
compendio, una enciclopedia de todo 
10 mejor del toreo del siglo XIX. 

Si Lagartijo fue el califa de la 
elegancia, Guerrita fue el califa del 
poderío. 

Pero está visto que vivimos en una 
país de iconoclastas y que aquellos 
aficionados y sobre todo escritores 
taurinos que tanto le habían alabado, 
que tanto habían contribuído a su 
encumbramiento, sobre todo los de la 
villa y corte, empezaron una guerra 
despiadada e injusta contra él: «Que 
toreaba toros chicos, que cobraba 
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mucho, que se había portado mal con 
su maestro Lagartijo, que era avaro 
de su riqueza». En fin una serie de 
circunstancias que realmente amar­
garon el fi nal taurino de Rafael. 

Pero la cosa se puso todavía más 
grave cuando por cierta circunstancia 
no pudo acceder a torear una corrida 
benéfica en Madrid para lo que fue 
invitado. Se desataron los ánimos, 
trataron a .Guerrita» con una injusti­
cia tremenda . Pero .Guerrita» tenía 
mal pronto para el que lo ofendía y 
lanzó su tremenda y clara sentencia: 

. En Madrid que atoree San Isi­
dro». Y ya no volvió. Desde luego, 
perdieron más los madrileños. 

Rafael Guerra "Guerrita>l. 

Aunque era hombre de un espíritu 
templado y recio, no cabe duda que 
esta campaña terminó por amargarle 
y él mismo 10 confesó cuando aquel 
15 de octubre 1899 vivió la última 
corrida contratada en la Feria del 
Pilar; despidió a la cuadrilla y se 
lamentó diciendo: 

.No me voy de los toros, me echan». 
Pero se fue de los toros como todo 

10 que hacía aquel hombre. No volvió 
a los ruedos por mucho que lo tenta­
ron después. Y días más tarde en el 
patio de su casa de la calle Góngora 
nO 12, aquella coleta que había peina-

do la cabeza más inteligente que ha­
bía cubierto montera en el siglo XIX, 
se separó de ella, y se repartió en 
artístico guardaperlo que como ver­
daderas reliquias conservaron sus 
hijas. 

Así como -Lagartijo» había dejado 
el trono ocupado por .Guerrita». 
Cuando . Guerrita» se retira al final 
del siglo XIX no hay nadie habilitado 
para ocuparlo. Cierto que Rafael 
González .Machaquito» ponía el co­
razón detrás del estoque, pero le fal­
taba un punto de elegancia, le faltaba 
quizás una categoría artística que 
entonces se disputaba y se la llevaba 
«Bombita». 

Pero, Rafael Guerra no fue un 
hombre que tuviera prisa. Lo mismo 
que se fue haciendo torero, terminó 
tomando la alternativa con 25 años 
cumplidos, se sentó en su palco de la 
calle Gondomar a esperar. Y esperó . 
Yen pleno verano de 1917,10 invitan 
al bautizo de un hijo del . Sagañón» y 
de la Señá Angustias, la que había 
sido anteriormente mujer del 
.Lagartijo Chico» el hijo de Juan 
Molina. 

No estaban las relaciones muy 
claras ni muy amistosas entre 
Manolete padre y Guerrita. El Sa­
gañón se iba agriando en su carácter 
por una afección que le llegó a la 
vista y que le imposibilitó para con­
tinuar su carrera taurina. Era un 
hombre amargado, abusaba algunas 
veces de la bebida y se descomponía. 
Tuvo sus más y sus menos en el club 
Guerrita y por estas circunstancias 
Rafael no fue al bautizo de Manolete . 
Pero le mandó una cadena de oro con 
una medalla de San Rafael que 
Manolete llevó siempre hasta su 
muerte. 

y así cuando Guerrita murió en 
febrero del año 1941 ya se pudo dejar 
entregado el cetro del Califato a quien 
iba a sustituirlo con todo mereci­
miento. 

He dicho que Lagartijo fue el califa 
de la elegancia, que Guerrita fue el 
califa del poderío; Manolete fue el 
califa de la tristeza. 

Tristeza de una orfandad prema­
tura, tristeza de un criarse entre fal­
das de mujeres, tristeza de la escasez 
a que conduce una situación económi­
ca difícil, tristeza de no tener un 
hermano con el que compartir juegos 
e ilusiones. Toda esta tristeza se fue 
acumulando en el alma de Manolete 
y asomaba a sus ojos grandes y tris­
tes con una mueca no de desespera-
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ción pero si de pena y que le 
acompañó siempre. 

Sabéis que Manolete no 
fue hombre de multitudes 
nada más que en las plazas. 
Tenía pocos amigos y muy 
buenos. No era hombre de 
bullas; sin embargo a su al­
rededor se unió la flor de la 
intelectualidad aquella no­
che de invierno en Lhardy 
para contar sus méritos. Y 
él, modestamente, que sabía 
que no podía lucir un 
esmoquin y menos un frac 
porque no era lo suyo, se 
encargó ese traje corto de 
lujo, que está en el museo, 
para cumplir debidamente 
con aquellos señores. Y les 
dio las gracias con sencillez 
y todos salieron de allí ad­
mirando todavía más la sen­
cillez, la hombría, la catego­
ría de aquel Manolete. 

Manolete era un hombre 
tremendamente tímido, como 
tímido fue Juan Belmonte, 
de quien Manolo fue des­
pués continuador; no es una 
casualidad. Era un hombre 
de una sensibilidad extraor­
dinaria, era un hombre de 
una majestad natural como 
había sido Lagartijo. 

El gran K. Hito dijo que 
-Manolete fue en su tiempo 
el rey de los toreros, pero si 
hubiera sido pobre, hubiera 
sido el rey de los mendigos, 
por su majestad". 

Aquella majestad al final 
de su vida se vio también 
amargada como la del Califa 
segundo, porque la gente lo 
increpaba injustamente. Y 
da estremecimiento pensar 
cuando ve uno hoy las pri ­
meras figuras del toreo, los 

Manue/ Rodrfguez "Mano/efe" 
más granados, que andan ya 
por la cuarentena, con 12, 
14 o 16 años de alternativa o más, que 
Manolete murió con 30 años recién 
cumplidos y sólo 8 de alternativa en 
la cual había llegado a su cenit. 

y era consciente de lo que signifi­
caba en el toreo y por ello no desdeñó 
ir a matar miuras a una plaza de un 
pueblo. Y sabía que podía aliviarse al 
entrarle a matar a Islero, precisa­
mente, por su categoría de matador 
de toros y hubiera sido igual; pero no 
podía hacerlo Manolete porque se veía 
a sí mismo y aun menos delante de 
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aquel joven y poderosísimo torero que 
estaba haci éndole la guerra, dispues­
to a desbancarle. Tenía que cumplir 
con quien era y murió matando. 

Acaso, cuando ve uno esta muerte 
tan pronto, tan joven y acabado 
taurinamente, quizás físicamente, 
piensa uno, si esa mirada suya leja­
na, como perdida, triste, no fuera un 
presagio de su sino. 

Pero esta palabra «sino» tiene en 
Manolete una significación muy con­
traria. De una parte personifica a la 

única mujer a la que 
Manolete amó con verdade­
ra pasión, con entrega física 
y espiritual. Por otro lado 
tiene el presagio de una 
muerte temprana, aquella 
muerte que sorprendió se­
parados a estos dos enamo­
rados que ya no pudieron 
verse más. 

Las últimas palabras de 
Manolete fueron para el 
doctor: -Don Luis, no veo". 
Se apagaron sus ojos, antes 
que su vida. 

Esa gloria que tuvo 
Manolete, es la gloria que 
tienen los toreros, lo que en­
grandece realmente a la 
fiesta. 

He puesto de ejemplo a 
los tres califas, sin olvidar 
que antes y después de 
Manolete ha habido en Cór­
doba grandes toreros, famo­
sos, poderosos, ricos, popu­
lares, pero que a mi modes­
to entender no han llegado a 
la cumbre del Califato y sin 
que esto sea desconocer sus 
méritos. 

Pienso que en el cielo y 
entre los mismos ángeles 
también hay sus di ferenci as 
y sus categorías y estos tres 
califas son los que tienen 
que servir de ejemplo y de 
imán para los toreros de hoy. 

En Córdoba hay una ba­
raja de toreros y novilleros 
entre los cuales hay muchas 
promesas para llegar a ser 
grandes toreros. 

De ellos tiene que salir el 
que ocupe el trono del 
califato vacante. 

Mientras eso ocurre, los 
tres califas muy cerca unos 
de otros, arropados amoro­
samente por la tierra del 
cementerio de la Salud, es­

peran el clarín de los ángeles para 
hacer el paseillo de la eternidad por 
el cielo azul de los luceros y delante 
irá en una jaca de Cañero el Arcangel 
San Rafael y a su paso los ángeles le 
harán palmas desde los palcos del 
cielo. 

Segunda parte del preg6n pronun­
ciado por Carlos Val verde Castilla, 
con motivo de la feria taurina cordo­
besa de 1992. 

Transcripción: J. Yepes 
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El torero como sumo sacerdote 

TOMAS MORALES CAÑEDO 

Quien me conoce sabe que soy poco 
amigo de preceptos de obli gado cum­
plimiento, que me dan asco las prohi­
biciones y que aplaudo siempre 10 
permitido porque deja al descubierto 
mi libertad de elección para hacer o 
no hacer y, al hacerme cargo de ello, 
cargo con la responsabilidad. 

¡Qué le vamos a hacer!. Yo soy así. 
Me gustan los toros. Y me gusta, 
sobre todo, disfrutar con el di sfrute 
de los aficionados ante la faena rema­
tada, como se me alegra el corazón 
cuando los auténti cos verdes consi­
guen salvar una especie animal de la 
especul ación del din ero y no permi­
ten que el hormigón humill e a la 
alameda. 

Cuando le preguntaron a Pitágoras 
a qué iba él a Olimpia respondi ó: 

«A los juegos olímpicos acuden tres 
clases de personas: 

- Los que acuden para participar y 
triunfar y poderse así llevar la fama 
y la gloria de la victoria. 

- Los que asisten para apostar, para 
hacer tratos y negocios y poder así 
ganar dinero. 

- y los fil ósofos, que somos los que 
vamos a los juegos por el si mpl e pla­
cer de di sfrutar del espectáculo que 
se está produciendo ante nosotros. 
Aquí me encuentro yo». 

Yo también me considero entre este 
tercer tipo de personas. 

Y quien me conozca un poco sabe 
que prefiero la cabeza al corazón, que 
siento querencia por la sangre fría, 
por la ceremonia pausada y calmada, 
por el saber hacer sobrio y reposado, 
por el estar sereno, por la fae na pre­
cisa, por el toreo a escuadra , por 
Apo10 en el ruedo, por la escuela 
rondeña, por los Romeros, por A. Or­
dóñez , por el Viti. 

y respeto, pero no comparto, la 
temeri dad innecesaria, el tremen ­
dismo, la improvisación, el toreo ju­
guetón y voluntarioso, el siempre in ­
quieto, el siempre capaz de algo más 
y algo disti nto , el de 10 vi stoso y 
nunca visto, el de lo alegre, de lo 
movido, de los saltitos de la rana, de 
Dionisos en la arena, de la antigua 
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escuela sevillan a, de los Di ego Valor, 
el Cordobés, ... 

Prefiero el contenido valioso y 
oculto al envase multicolor y ll amati­
vo. Me quedo en el qué en desprecio 
del cómo. Me gusta el co ntenido no el 
tetrabrick. 

Permitidme que yo, salma ntino de 
naci miento y a ndaluz de adopción, 
mezcla de sangre charra y a mbiente 
del sur, asistente bastante habitual a 
becerradas y capeas en mi s tiempos 
de infa nci a, adolescencia y primera 
juventud en aquell a finca que D. 
Alipio Pérez Tabernero tenía (no sé si 
la seguirán tenien do sus hijos) a la 
derech a de la carretera de Béjar, re­
fl exione en voz alta sobre el toro, el 
toreo, el mundo taurino .. . 

¿Que cómo debió empezar todo esto 
de los toros? Partiendo de unos he­
chos, yo tengo derecho a lanzar mi 
hipótesis (refutable por supuesto) del 
posibl e origen de la tauromaquia. 

Desde sie mpre (y nos 10 recuerdan 
de cuando en cuando los crucigra­
mas) existía en Europa, pastando li ­
bre por los valles, el a ntiguo toro, 
ll a mado URO. 

Los hombres tendrfan ha mbre y su 
constante afán serfa cazarlo para 
comérselo. Pero la hazaña era peli ­
grosa. Ni en fuer za, ni en velocidad, 
ni en resi stencia tendría nada que 

hacer el cazador ante aquel animal 
salvaje, por 10 que recurrirá a la 
maña, a la astucia , a la inteligencia, 
para cansarlo y dominarlo. Bien a 
cuerpo limpio , bien con un engaño 
(trapo o ramas ... ) comenzarfa el caza­
dor a darle quiebros y recortes para 
cansarlo y poder después todos los 
espectadores-acom pañan tes caer so­
bre el a nimal exhausto, matarlo y 
comerlo. 

Así veo yo la fi esta de los toros, 
como la celebración inconsciente del 
antiguo rito de la caza para alimen ­
tar a toda la comunidad. Y si el 
guerrero es alabado porque facilita 
extensión a la comunidad, ¿por qué 
no el torero que le facilita alimento? 

Pero al principio (y continúo con 
mi hipótesis) sería el toro quien im­
pusiera su ley. Ese toro bravo que 
primero fue salvaje y con el tiempo se 
iría 00 irfan) convirtiendo en toro de 
lidia. 

La primera tauromaquia (o arte de 
lidiar toros) tendría que adecuarse, o 
imponer o aconsejar modos o formas 
de poder lidi ar ese toro que ya exis­
tía. Pero lidi arlo para cansarlo , ca­
zarlo, matarlo y comerlo. Y la comu­
nidad celebrarfa y ensalzarfa a ese 
hombre ági l que, con su habilidad, les 
harfa viable la existencia. 

y se irfa creando al lado del carác-
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ter sagrado y mítico del toro, 
como fuente de alimento, la 
aureola de reconocimiento y 
de fama en torno al toreador 
que, como el sol, o el fuego, 
pone al alcance de la comuni ­
dad la comida necesaria. Y así 
se iría estableciendo el rito, 
siendo el torero el sumo sacer­
dote, que se sacrifica (y no le 
importa) exponiendo su vida 
en cada lance, pero haciendo 
posible el sustento comunita­
rio, dándose por bien pagado. 

El toro morirá, el torero será 
encumbrado y la comunidad 
organizará el posterior ban ­
quete concediéndole el sitio 
preferen te o las partes de car­
ne preferidas. 

En este acontecimiento, 
pues, se conjugan, y todos de 
forma necesaria , los siguien­
tes elementos: 

- La fiereza del animal. 
- Las habilidades capaces de 

burlar esa fiereza (bravura) . 
- El dominio de la inteligen­

cia sobre la fuerza bruta (aun­
que noble) e instintiva . 

- El rito sagrado-profano de 
la preparación -i nicio-desa rrollo -cul ­
minación del encuentro hombre-toro, 
in teligencia-i nsti nto. 

- La fiesta consiguiente que rema­
ta todo el acontecimiento, la alegría, 
el júbilo. 

- El reconocimi ento debido. 
Por 10 tanto, que no se confunda 

una corrida de toros con un matadero 
o degolladero. 

Que no se confunda al torero con 
un matarife-carnicero. 

Que no se iden tifique al aficionado 
con un sádico deseoso de ver sangre. 

Toro, torero y aficionado. No ha­
bría espectáculo si faltara uno de los 
tres ingredi entes. Cierre, por un mo­
mento, los ojos el lector, y pi ense qué 
fies ta sería (si fuera fi es ta) cuando 
uno de los tres es tuviera ausente. 
¿Público y toro sin torero?, absurdo. 
¿Público y torero sin toro? Aberrante. 
¿Toro y torero sin público? Locura. 

Todos son necesarios . ¿Qué son los 
aplausos, los olés y los vivas sino el 
asentimiento manifiesto de que la 
inteligencia y la destreza se están 
imponiendo a la fiereza y a la fuer­
za? 

He dicho antes que al principio 
quien mandaba era (debía ser) el toro, 

20 

y a él tendría que acoplarse el torero, 
pero es casi seguro que al correr del 
tiempo, al aparecer los ganaderos 
profesionales, se invierta el proceso y 
sea el toro, hábilmente ma nipul ado, 
el que vaya adecuándose a las nor­
mas o modos o gustos que se fueran 
imponiendo en la tauromaquia . 

Si en 1865 el frail e agustino Méndel 
descubrió las leyes de la transmisión 
de los caracteres hereditarios, un an­
daluz, sevillan o, de Utrera, ya en el 
siglo XVIII tuvo la intuición de que la 
bravura y el tipo (la constitución 
zootécnica) podrían ser heredita rios, 
y se le ocurre, por ello , someter a 
diversas pruebas a las vacas de vien ­
tre (paridoras) con la in tención de 
llevar al matadero a las que no sobre­
pasaran unos mínimos de bravura y 
deja ndo como hembras de cría a las 
seleccionadas. 

Más alto, todavía, puso el listón de 
bravura para los machos aspirantes a 
toros y sementales. 

Esta intuición, llevada a la prácti­
ca, irá haciendo aparecer un tipo de­
terminado de toro, de constitución 
precisa, cornamenta concreta, talla 
determinada, ... El toro sal vaje se ha 
convertido en toro bravo. El ca mpo 

libre en coso taurino . El ban­
quete alimenticio en tarde 
pl acer. El privil egio del pues­
to en la mesa y degustar las 
partes mejores del animal, en 
honorarios. El qui ebro en to­
reo. Lo que en un primer co­
mienzo era necesidad queda 
convertido en arte. Yo tam­
bién soy de los que cree que el 
toreo se ha convertido en es­
té tica cuando ha dejado de 
es tar al servicio de una nece­
sidad vital, cuando ha dejado 
de ser útil pero alguien siente 
en su interior una fuerza, una 
necesidad que le urge mani ­
festarse como encuentro o co­
munión con el toro y todo un 
público, fi el a su inconsciente 
colectivo de raza humana, 
acude a agradecer en nombre 
de todas las generaciones pa­
sadas el arrojo y el valor que 
todavía ahora algu.ien mues­
tra en conmemoración o re­
cuerdo de lo que antes sí era 
necesario que alguien lo hi­
Clera. 

De los tres tipos de toros 
que, parece ser, habría al 

princi pio, los navarros, los castella­
nos y los andaluces, se han quedado 
reducidos a es tos dos . 

Pero vuelvo otra vez a la hipótesis 
de la posible causa del toreo a pie . 

Mientras en los vall es-mon tañas 
navarros sería más fácil (0ugar» a 
esquivar-quebrar-cortar al toro al que 
puedes tú vigil ar desde lejos y sor­
prenderlo en cortas distanci as, con 
burl aderos natural es o parapetos 
arbór eos que te sirvi e r a n de 
burladeros, en las grandes extensio­
nes pl a nas del campo charro o anda­
luz tuvo que ser más difícil hacer eso 
porque uno «sería vi sto» por el toro 
desde lejos, lo que multiplicaba el 
peligro. Por 10 que parece normal que 
fuera en Andalucía, con un caballo 
árabe bonito y capaz, donde a lomos 
del caballo comenzase no sólo a cui­
dar y dirigir al ganado de un sitio a 
otro si no que fuera la cuna del rejoneo 
o lidia a caballo. 

Además el toro navarro se iría ha­
ciendo imposible para la lidia, al 
«aprender» el animal, porque a un 
toro sólo se le puede engañar una 
vez, luego descubre el engaño y busca 
el cuerpo, con lo que el peligro se 
multiplica ría . No es de extrañar que 
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los primeros toreros no quisieran to­
rear toros navarros. 

La cuidada selección, los pastos, el 
clima, el vaquero a lomos de su caba­
llo harán al toro andaluz el preferido 
por los toreros . 

Ya tenemos al toro. Ya tenemos al 
torero, rondeño, sevillano, cordobés o 
salmantino. ¿Y el aficionado? 

Dicen que el público de Bilbao está 
obsesionado por el toro grande, mien­
tras el aficionado madrileño es el 
entendido y el exigente, quedando 
para el aficionado sevillano el califi­
cativo de «justo», que sólo aplaude 
cuando debe aplaudir. Alguien (no sé 
quien) dijo: -prefiero una bronca en 
cualquier plaza que un silencio en 
Sevilla. El silencio en la Maestranza 
es peor que un insulto, es un repudio, 
es la tácita manifestación de que ni 
siquiera mereces que abra la boca 
para gritarte .. (muy fuerte, y muy 
bonito, ¿no crees?). 

Y yo que, como he dicho antes, soy 
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medio salmantino medio cordobés, 
también tengo derecho a decir que 
ver un natural donde quede trazada 
la línea recta invisible de torero-mu­
leta-toro merece darle gracias a los 
dioses de que el arte se manifieste en 
la arena. 

Y hablando de dioses. No conozco 
a ningún torero ateo, sino siempre a 
cuestas con todo un álbum de estam­
pas de vírgenes, dioses y santos. Ni 
conozco a ningún torero que no sea 
gran fumador, como si el miedo, los 
nervios, el temor y el temblor, con­
centrados y cuajados, quisiera o cre­
yera irlos echando fuera, engancha­
dos a las bocanadas de humo. 

¿No ves una chicuelina ceñida y 
ajustada como el cruce de unas sevi­
llanas con una moza en edad de me­
recer? 

¿No ves el ci tar desde lejos, el 
animar al toro, como el pelar la pava 
de dos enamorados en la reja a media 
noche? 

ANGELI RIVERA 

¿No ves el desarrollo de la lídia 
como un noviazgo en tre toro y torero 
y el volapié certero y final como un 
-sí quiero» hasta la muerte en el 
templo sagrado, ante el sol de las 
cinco de la tarde y miles de testigos? 

¿No ves al toro doblado, al grito de 
alegría y al desplante postrero como 
la culminación del orgasmo? 

¿No ves el precio de tu entrada 
como el regalo de bodas? 

Así debe ser la corrida de toros, 
como una fiesta (participación) y no 
sólo como un espectáculo (aconteci­
miento). 

La corrida es una ceremonia, y a 
ella hay que ir para disfrutarla. Quien 
sólo vaya para ver, no se ha enterado 
de la misa la media. Es como ir al 
Museo del Prado para merendar y 
contar las baldosas que hay en la sala 
de Las Meninas. 

Todo esto que os he contado es lo 
que creo. He dicho. 

Málaga, 15 de abril de 1992. 
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Entrevista a Tomás Tejero García, expresidente de 
la plaza de toros de «Las Ventas» de Madrid 

Tomás Tejero García, un prieguense de profe· 
sión funcionario del Cuerpo Nacional de Poli· 
cía, ha sido durante tres años, de 1987 a 
1989, Presidente de la Plaza de toros de .. Las 
Ventas» de Madrid y Delegado de la Autori· 
dad de la misma durante 15 años. Considerada 
esta plaza como la más importante del mundo 
por el número y calidad de los festejos que 
en ella se dan, el hecho de que Tomás Tejero 
la haya presidido con éxito, supone que él es, 
no sólo un gran aficionado, sino un experto 
en el arte taurino, de categoría nacional. En 
esta celebración del Primer Centenario de la 
construcción de la Plaza de Toros de Priego, 
nos cuenta sus experiencias en el mundo de 
los toros, iniciadas por supuesto en Priego y 
sus opiniones sobre el momento actual que 
vive la fiesta. Tomás Tejero, presidiendo una corrida en "Las Ventas" de Madrid. 

-¿Cómo empezó su afición a 
los toros, desde niño? 

- Bueno, el comienzo de la afición 
era escuchar a mi padre y a la gente 
mayor que hablaba de toros, ir a ver 
el apartado y si era posible colarme 
para ver el desencajonamiento. Des­
pués, si podía iba a la corrida o a la 
novillada yen última instancia, como 
todos los chiquillos de Priego, íbamos 
a ver el sexto toro, que era cuando 
abrían las puertas de la plaza. Me 
acuerdo que en Priego se montó una 
novillada para el desaparecido Insti­
tuto Laboral, cuando era director del 
mismo D. Rafael Garzón, con novillos 
de su ganadería. Pues hubo un toro 
que no quería salir de la jaula y 
tuvieron que encender papeles por la 
parte posterior de la jaula, hasta que 
salió. Con posterioridad, cuando em­
pezó el Yiyo, iba a verlo torear a 
puerta cerrada en la plaza para en­
trenamien too 

-¿Cómo se desarrolló su afio 
ción a los toros cuando salió de 
Priego? 

- Cuando salí de Priego en 1965, a 
Madrid, mi hermano Paco, también 
gran aficionado, que por esas fechas 
trabajaba en Toledo, me invitaba a 
cuantas corridas se celebraban en 
esa ciudad, ello con independencia de 
asistir a algún festejo en Las Ventas. 
Cuando gané las oposiciones fui des-
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tinado a Barcelona, donde me enrolé 
voluntariamente en los equipos tauri ­
nos de la Monumental de Barcelona. 
Quiero reseñar que los equipos tauri­
nos, dentro de la policía son los que 
asisten oficialmente a las corridas, 
estando formados por el Presidente, 
un Delegado de la Autoridad y tres 
auxiliares . 

-¿Cómo llegó a ser Presidente 
de la plaza de las Ventas, consi­
derada como la más importante 
del mundo? 

- Cuando volví a Madrid en el año 
70, iba con cierta frecuencia a los 
toros como simple aficionado, incluso 
solía viajar a alguna ciudad a ver 
toros. Unos años más tarde me inte­
gré de nuevo en los equipos taurinos, 
primero de auxiliar, después de dele­
gado con los presidentes D. Enrique 
Mantecón Pérez y D. Juan Font 
Jarabo, desgraciadamente ya falleci ­
dos . Como Delegado de la Autoridad 
estuve unos 15 años y durante ese 
tiempo no me perdía ni una sola 
corrida. En el año 1984, la Comisaría 
General de Documentación de la Di ­
rección General de la Policía, consi ­
deró oportuno hacer unos cursos de 
Presidentes para dar un conocimien­
to más exhaustivo de la aplicación 
del Reglamento así como para conse­
guir que los presidentes de todas las 
plazas de España tuvieran unas con -

ductas más o menos homogéneas. 
Participé en estos primeros cursos y 
me propusieron ser Presidente pero 
no acepté. Con posterioridad me ofre­
cieron nuevamente el cargo yen este 
segundo envite sí acepté. Ahora, lo 
que yo siempre he hecho en Madrid 
desde que estoy en los equipos de 
toros es ir por la mañana a los reco­
nocimientos, aun cuando no estaba 
de servicio. Yo, lo poco que sé de 
toros lo he aprendido más en los 
apartados que en la misma corrida; 
en la corrida he visto la conducta del 
toro a la hora de lidiarse, pero en los 
reconocimientos se formaba una ter­
tulia con los veterinarios y algunos 
aficionados de postín, tomando unos 
vinitos en los aledaños de la plaza, y 
escuchando se aprende de toros. 

-Cuéntenos alguna anécdota 
de sus tres años como Presidente 
de la Plaza de Madrid. 

- Tengo muchas, pero la anécdota 
que más me ha hecho pensar fue en 
una novillada en la que toreaban Rafi 
de la Viña, el Niño de la Taurina y 
David Luguillano. Los novillos eran 
de Martín Peñato y esta es la expe­
riencia más desagradable que yo he 
tenido como Presidente. Rafi de la 
Viña toreó bastante bien en el primer 
novillo, le di una oreja y en el segun­
do que era el quinto, toreó muy bien; 
yo con el asesor taurino que tenía y el 
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veterinario, acordamos 
que si mataba bien se le 
concedía n las dos orejas 
y en caso contrario, un a 
sola. La estocada fue un 
bajonazo, pero el toro 
cayó rápidamente . La 
mayoría de los especta­
dores pensó que le había 
dado una buena esto­
cada, cuando realmente 
no fue así y en conse­
cuencia no era merecedor 
de dos orejas. En reali ­
dad, como ya salía por la 
puerta grande, poco po­
día peTjudicarle, pero a 
mi me armaron la bron ­
ca más impresio na nte 
que le h an armado a un 
presidente en la plaza de 
Madrid. Esa bronca, es 
co nocidísima, tuve qu 
salir de la plaza escolta ­
do por la policía nacio­
nal, cosa que era la pri ­
mera vez que ocurría. Yo 
no quería en modo algu ­
no hacerle perjuicio a 
este torero y es más, no 
sólo no le hice peTjuicio 
sino que al fin y al cabo 
lo beneficié porque se es­
tuvo habl a ndo de la ore­
ja meses y meses. Toda­
vía cuando Rati la Viña 
va a torear a algú n sitio 
y reparten estos carteles 
de publicidad gratuita, 
recuerda n todavía que Rati de la Viña 
armó un a gran bronca al presidente 
de la pl aza de Madrid. Todavía se 
aprovecha n de eso para hacerle pu­
blicidad al torero. Yo tuve un cargo 
de concie ncia tremendo porque desde 
luego perjudi car a nadie en el mundo 
de los toros, está fu era de mi órbita. 
En Madrid sucede que una oreja mal 
concedido perjudica mucho más que 
una bronca por no conceder una ore­
ja. El caso es que después todos los 
medios de co municació n s in excep­
ción algun a, me dieron la r azó n por 
la deci sión que tomé. Figúrate cómo 
fue la bronca, que el comentarista 
taurino de El País, don Joaquín Vid al , 
titulaba la crónica «La que se armó 
por una oreja.,. 

- ¿Ha hablado con Rafi de la 
Viña d espués de aquel incide nte? 

- Por supuesto, yo le entregué un 
premio de una peña poco después de 
aquello , le dije que nunca había que­
rido perjudicarle y lo en te ndi ó perfec-
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tamente. Otra a nécdota curiosa me 
ocurrió en una corrida de b neticen­
cia que toreaban Joselito, Fernando 
C peda y Manzanares. E n el último 
toro, ya se había 1 vantado la gente 
en el palco del R y y entonces asomó 
el Rey un poco la cab za y me dijo: 
«Presidente, que pido la oreja., ... Y 
entonces yo me dije, «pues si la pide 
el Rey, ahí la ti ene u ted., . y le di 
una oreja a Fernando Cepeda. Tam­
poco tuvo mayor importancia porque 
era una oreja, si hubiera s ido la se­
gunda que supone qu el torero sale 
por la puerta gra nde, e ntonces no se 
la doy aunque lo pida el Rey. 

- y los d e l tendido d e l 7 ¿no le 
han pitado nunca? 

- Induda bl e mente qu e sí, pero 
personalmente opino que en el tendi­
do del 7 hay una gran afición y unos 
grandes entendidos. Yo me acuerdo 
de tiempos no muy leja nos, cuando 
en Madrid se lidi aba n corridas de 
toros sin el trapío suti ci nte para la 

categoría de la plaza, con 
independencia del afei­
tado y todo eso. Aquello 
era una gran degrada­
ción y fueron los del 7 
los que con sus protes­
tas, ll evaron el toro 
«toro» a Madrid. ¿Que 
ahora se pasan? Tam­
bi én es verdad; ahora 
ven toros inválidos por 
todas partes. Yo cuando 
era Presidente les decía, 
dejarme por lo menos dos 
o tres minutos que vea­
mos al toro bien , que le 
veamos andar ... no por­
que yo no quiera devol ­
ver un toro s ino porque 
los sobreros suelen ser 
peores, que para eso los 
ponen de sobreros. Lo 
que sucede es que hubo 
un año en Madrid que 
con los sobreros se hicie­
ron unas faenas impre­
sionantes, como aquellos 
sobre ro s que trajo 
Chopera de Antonio Or­
dóñez, que fue el sobrero 
con el que triunfó el des­
a pa recido Yiyo o el 
sobrero de Atanasio con 
el que triunfó Joselito. 
Pero lo normal es que 
los sobreros sean peores. 

-¿De las corridas 
que ha presidido en 
Madrid de cual guar­

d a un m ejor recuerdo? 
- La mejor corrida que yo he pre­

sidido h a sido la de Miura. Llevaba 
Miura 14 o 15 a ños si n ir a Madrid y 
aquel año presidí yo la corrida. Yo 
soy torista, y puedo deci r que son los 
toros más bonitos que he visto en mi 
vida, presentó una corrida preciosa y 
la torearon Ruiz Miguel y Tomás 
Campuzano, ma no a ma no. En esta 
corrida los subalternos me pidieron 
por la mañana en el sorteo de las 
reses, que les aliviara el tercio de 
banderi ll as dentro de mis posibilida­
des, dado que estos toros, como se 
suele deci r en el argot taurino, . mi­
den mucho» y en un toro de Tomás 
Campuzano, cambié el tercio de ban ­
derillas con dos pares nada más, ya 
que poner el tercero era un auténtico 
peligro ... P ues por este solo motivo, 
los del 7 también me armaron una 
buena bronca. Precisamente esta co­
rrida se televisó para toda España y 
como asesor veterinario, tenía a don 
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Jesús Bengoechea Ricard, que tan 
magnífica conferencia nos ha dado 
hace unos días sobre el tercio de 
varas. 

-Antes hemos hablado de su 
estancia en Barcelona, ¿cómo ha 
podido caer tanto la afición a los 
toros allí? 

-Yo no creo que haya decaído tan­
to sino que Barcelona no tiene ese 
«caché» que tienen Madrid o Sevilla 
en el mundo de los toros. La afición 
sigue yendo a la plaza, pero es dife­
rente; en Barcelona yo nunca he visto 
la plaza llena, no tienen una feria 
taurina y ... es la ciudad más europea 
de España por lo que el tema de los 
toros pasa más desapercibido. De otra 
parte han podido influir decisiones 
como la del Alcalde de Figueres que 
ha querido quitar la feria taurina y 
en otros pueblos han prohibido las 
corridas e incluso hay alguna ley de 
la Generalitat que pone cortapisas a 
los festejos de toros con motivo de la 
defensa de los d rechos de los anima­
les. A mi me parece una tontería, 
algo que se debe a una perso na 
antitaurina con un cargo político que 
no se hace eco de lo que es la realidad 
de la fiesta nacional. 

-¿Cree que en el futuro la Co­
munidad Europea podría inten­
tar eliminar las corridas? 

- No, ya lo han intentado pero no 
han podido. La fiesta de los toros es 
una fi esta popular, con un origen de 
siglos y no creo yo que la CE pueda 
hacer nada. Mi experiencia a este 
res pecto es todo lo contrario, cuando 
yo presidí la corrida de la pre nsa con 
los toros de Victorino Martín y como 
matador único Roberto Domínguez, 
estaban allí los eurodiputados y yo no 
encontré en prensa ni en radio nada 
contra los toros sino que los vi intere­
sados en conocer el contenido y el 
desarrollo de la fiesta. Esa es una 
guerra perdida desde el principio por­
que, ¿cómo van a hablar por ejemplo 
los ingleses si ellos tienen cosas mu­
cho peores que el mundo de los to­
ros? 

-¿Encuentra alguna razón de 
peso entre las que aportan los 
antitaurinos? 

- Yo no encuentro ninguna razón 
de verdadero peso. Pueden gustar más 
o menos los toros, pero reitero, para 
mi no existe ningún motivo de vital 
importancia para degradar nuestra 
fi esta nacional en los términos que 
ellos lo hacen . No obstante he de 
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decir en este sentido que yo lo paso 
mal cuando se lidia un toro de los que 
se suelen llamar «manso de solemni­
dad" , que rehuye constantemente la 
pelea en todos los tercios de la lidia. 
Es bastante difícil encontrar toros de 
estas características; alguna bravura 
tienen todos los toros de lidia, a veces 
se lee en las crónicas taurinas que el 
toro ha sido manso en el tercio de 
varas y después «rompe" en el tercio 
de muleta, o sea, que ha sido bravo 
en este tercio. 

-¿Esos toros «mansos de so­
lemnidad .. no deberían ser lidia­
dos? 

- Según el vigente Reglamento 
Taurino, como el anterior, no puede 
devolverse un toro por manso, es más , 
objetivamente habría pocos motivos 
para su devolución, ya que los toros 
man sos, al no emplearse en la lidia, 
nunca se caen; de otra parte, los toros 
mansos tienen su lidia, por cierto a 
veces bas tante interesa nte , en fun ­
ción del matador al que le correspon­
da su muerte. 

-¿Y los toros que no están en 
condiciones físicas adecuadas, por 
ejemplo cojos, afeitados ... ? 

- Desde luego ningún toro que no 
tenga las condiciones adecuadas pue­
de lidiarse, entre ellas las condicio­
nes que me acabas de enumerar; 
realmente lo que sucede es que en los 
reconocimientos previos de los veteri ­
narios se rechazan como no aptos 
para la lidia. Lo preocupa nte so n las 
caídas de los toros y la poca fuerza 
que durante la lidia II gan a tener. 
Res pecto a las caídas, sé que los 
ganaderos es tán muy preocupados con 
este problema y no saben por qué se 
caen los toros. En relaci ón a la fuerza 
que debe tener el toro para aguantar 
una lidia en toda su regla, es algo 
que escasea en las dehesas españo­
las, hecho que también preocupa a 
los buenos ganaderos. En es te senti­
do he de decir que se protesta la 
devolución de es tos toros porque cier­
to sector de la prensa taurina ha 
venido en llamarlos inválidos , no ap­
tos para la lidia y yo en este punto 
discrepo, salvo que la carencia de 
fuerza sea motivo de continuas caí­
das; entonces sí h ay que devolver el 
toro. 

-He oído decir que en el mun­
do de los toros, el mejor es el 
toro. ¿Usted que ha llegado a ser 
Presidente de la mejor plaza del 
mundo cómo lo ve? 

- iHombre!. Yo creo que eso es 
como en todos los espectáculos, siem­
pre hay el tío malo, una maraña de 
gente que rodea a los protagonistas y 
que cada uno busca algo allí. Lo que 
pasa es que en los toros es más lla­
mativo, están los piratas de los ho te­
les, los que van a pedir entradas ... 
Alrededor del torero hay más gente 
que alrededor de cualquier otro actor 
o protagonista de cualquier espectá­
culo. Yo creo que eso es un refrán que 
dice que el que más vergüenza tiene 
en el mundo de los toros es el toro. 
Hay gente con vergüenza tambi én en 
los toros, en una cosa tan conflictiva 
como el mundo de los toros; eso sí que 
es cierto, que es un mundo muy con ­
flictivo. 

-¿Los propios toreros se po­
nen zancadillas unos a otros? 

- Pienso que como en todas las 
profesiones. Lo que se echa de menos 
ahora es la competitividad entre las 
primeras figuras del escalafón tauri ­
no. No veo que se piquen unos a otros 
en el tercio de quites como me han 
contado sucedía en otras épocas con 
Manolete, Arruza, etc. Yo diría que el 
tercio de quites ha desaparecido, sal­
vo algunas excepciones, fundamen­
tal mente en novilleros que qui eren 
ll egar a ser figuras . 

-¿Qué opina de «El Cordobés .. 
y de su época? 

- Yo opino que fue una época revo­
lucionaria en cuanto que promocionó 
mucho la fi es ta. Fue un revulsivo en 
una época en que hacía falta un tore­
ro que moviera a la gente. Sin em­
bargo fue una época en que no había 
un toro n puntas en ninguna pl aza, 
segú n cuentan los entendidos en esta 
materia del afeitado. 

-¿Si volviera aportaría algo? 
- Yo creo que si volviera torearía 

de otra manera. El Cordobés fue un 
torero valiente, un hombre que dio 
mucho al toreo pero que por otra 
parte dicen que también 10 perjudi có. 
Yo lo respeto muchísimo, pero a mi 
no me ha llenado. A mi el toreo 
tremendista no me gusta. 

-¿Cree que los toreros que 
mueren en la plaza, pasan a ser 
mi tos del toreo y se les sobrevalo­
ra por haber muerto en la plaza? 

- Evide ntemente . El torero que 
muere en la plaza y que ya tiene 
cierto renombre, como Paquirri, Yiyo, 
se convierten en mitos. Los demás se 
olvidan cuando no llegan a triunfar 
pl enamente. Manolete por ejemplo fue 

ADARVE - W 387 - 15 de Julio 1992 



un gran torero, con un 
temple y un gusto impre­
siona nte, cuando murió 
era una figura consagra­
da. Era el monstruo de 
Córdoba, en Córdoba no 
ha habido otro torero como 
ese. 

- ¿Sería posible hoy 
una revolución en el 
mundo de los toros 
como la que supuso 
Belmonte por ejemplo? 

- Yo creo que no ... 
Bel monte sacó el temple, 
el toreo quieto y actual­
mente, las escuelas tauri ­
nas están haciendo mu­
cho. Los muchachos salen 
ya sabié ndole andar al 
toro. No creo yo posible 
una revolución como la de 

Be/monte da un pase por alto en /a Maestranza. 

Belmonte, porque el último que ha 
intentado revolucionar algo a la hora 
de interpretar el toreo ha sido Paco 
Ojeda con esa quietud yeso que ha 
venido a ll a marse el «ojedismo» yo 
creo que no ha cuajado. El toreo es 
eso, el templar, el ma ndar y el ligar, 
tan sencillo y ta n difíci l como eso. 
Antes de Belmonte el toreo era la 
li dia, simplemente prepa rar al toro 
para matar, difícilmente toreaban con 
la izquierda, fue Belmonte quien in ­
terpretó el toreo como hoy nos gusta. 

-¿Cuales son los toreros jóve­
nes que ve con más proyección 
hacia el futuro? 

- A mi me gustaría que Finito 
triunfara, porque tiene mucho gusto 
toreando. Yo le he visto tres veces y 
creo que puede llegar a ser una gran 
figura del toreo si es que, como vul ­
garme nte se dice, se echa para ade­
lante. Otros que están da ndo fuerte 
son Caballero, Enrique Ponce... En 
el momento en que un torero hace 
una faena en Madrid o Sevilla la 
gente se les vuelca, 10 que pasa es 
que los toreros jóvenes parecen con­
formistas; a mi me gustaría que estos 
jóvenes empuj ara n de verdad para 
que parte del escala fón se fuera a su 
casa, que ya tienen edad para irse. 
Hay toreros que tienen su temporada 
hecha se arrimen o no , y los jóvenes 
no deberían de permitir eso. 

-Se dice que en los pueblos ya 
no se pueden dar toros, que esto 
se ha quedado para las grandes 
capitales. 

- Lo que sucede actualmente es el 
alto coste que supone el montar un a 
corrida de toros con cierto ti rón de 
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público, fundam entalmente por los 
honorarios de los toreros, que yo res­
peto profundamen te, pero deberían 
tener muy en cuenta que en una 
capital de provincia donde haya una 
cierta tradición tauri na, se celebra 
un a feria en la que se dan varios 
festejos y la empresa que organiza los 
mi smos tiene un a mayor defensa a la 
hora de compensar pérdidas y ganan ­
cias , circunstancia que no sucede en 
la mayoría de los pueblos de España, 
donde generalmente se celebra una 
sola corrida en los festejos tradiciona­
les. Imagínate el descalabro económi ­
co que le puede suponer a un empre­
sario de pueblo si el día de la corrida 
tiene que suspender la mi sma por 
cualquier motivo. Por ello pi enso que 
si los toreros bajaran sus tarifas en 
funci ón del número de localidades y 
asistentes al espectácul o, harían un 
gran favor a la fi esta nacional y en 
definitiva a ellos mi smos, ya que vi­
ven de ell a. 

-¿La televisión está benefi­
ciando o perjudicando a los to­
ros? 

- Todo 10 que sea darle publicidad 
a un a cosa, la beneficia. 

-Pero el que ha visto treinta 
corridas por televisión luego no 
va a la plaza. 

- Al verdadero a fi cionado 10 que le 
gusta es ir a la plaza, el a mbiente no 
es el mi smo . La total bell eza y es­
ple ndor de un a corrida de toros, don ­
de más se vive y se sien te es desde 
luego, en la propia pl aza. 

-¿Le gustaría que alguno de 
sus hijos fuera torero? 

- Yo no a nimaría a ninguno de 

mi s hijos a hacer algo que 
no les gustara. Eso es muy 
complicado. Ya se 10 he di ­
cho varias veces y no quiere 
ninguno. La que es muy 
aficionada es mi hija que 
va todos los domingos a los 
toros. 

-¿La mujer sigue sin 
tener acceso a los toros? 

- No, la mujer tiene hoy 
acceso a 10 que quiere, eso 
era antes. Yo conozco mu­
chas mujeres que son gran­
des aficionadas y que saben 
muchísimo de toros. Yo he 
visto dar conferencias a 
María Lourdes Pérez Ta­
bernero que es ganadera y 
sabe de toros horrores y 
tienta vacas y toma nota 
y .. . en el mundo de los toros 

las mujeres tienen tanto protagonis­
mo como pueda tener un hombre. 

-Me refiero a ser torero o to-
rera, banderillera, etc. 

- Bueno eso ya es otra cosa. Ahora 
mismo hay una torera de Albacete 
que está toreando muy bien, en Ron­
da cortó hace poco dos orejas y rabo; 
creo que h ay intención de presentarla 
en Madrid. Realmente en ser torero 
la mujer sí está en segundo plano, no 
sé por qué, porque desde luego acceso 
a ello tiene. Pero 10 que es como 
a fi cionada , son grandes entendidas y 
grandes aficionadas. 

-Qué opina sobre la situación 
de la plaza de toros de Priego. 

- Pienso que la solución ideal es 
que el Ayuntamiento llegara a un 
acuerdo con la propiedad para su 
compra, dado que de esta manera 
podría utilizarse para otros fines en 
beneficio del pueblo. De otra parte, la 
conservación y restauración de la 
mi sma, según mi modesta opinión 
estaría más asegurada, no porque los 
dueños hayan olvidado hacerla sino 
por la poca rentabilidad que se ha 
obtenido durante los últimos años 
según los comentarios que me han 
ll egado. En cuanto al precio de la 
misma, es algo que entra dentro de la 
ley de la oferta y la demanda y es 
evidente que son pocas las personas 
que va n comprando plazas de toros 
con escasa rentabilidad como ante­
riormente he mencion ado. En este 
tema, quiero dejar bien claro que 
respeto al máximo la voluntad de la 
propiedad en cuanto al fin que quiera 
darle a la pl aza de toros. 

Entrevistó: M.Forcada 
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Plaza de Toros 

P. G. SUAREZ 

A mi a migo Miguel Forcada, 
en el primer centenario de la plaza de toros de Priego. 

Plaza tallada en la roca hace cien años 
al margen del sendero 
por don se sale un pueblo de cien siglos ... 
El astro-sol se va también por Carcabuey marchando 
mientras Sierra de Leones 
con un jirón de nube colorada 
marca una larga y lenta afarolada 
revolando por encima del Cerro Carpintero. 
Pero esto será luego .. . 
cuando diestros y respetable se hayan ido 
y en el desolladero 
no queden ya más toros desollando. 
Volvamos a la plaza centenaria 
de complicada geometría de asistencias 
adaptadas al discurrir de la montaña: 
pasadizo.,;, chiqueros, entresuelos y estrechos callejones 
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plataformas, portillos y portones 
para distribuir la peligrosa mercancía cornalera, 
el patio de caba llos, los servicios 
la en fermería, el pilón y la fu ente 
para llegar po/' fin al propiamente coso 

la cegadora luz del aro o el anillo, 
las hileras de gradas y los palcos 
y en el ruedo dorado del albero 
esa arena caliente 
que se empapa con la sangre y el miedo, 
y la barrera almagre 
separación de la vida y la muerte. 
Cuóntas veces timbales y clarines en un siglo 
tu puerta de toriles han abierto 
y han surgido de sus tinieblas negras, 
negras exalacioltes. cenizas o bermejas ... 
que entre nuhes de polvo y de bram idos, 
bufando y resoplando, 
pisan el albero con fiereza 
y es tal la majestad de encornadura 
de estrepitosa aparición tan breve 
que en cosa de segundos 
al simple espectador petrificado 
se le encoge el corazón y el alma 
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pues parecen querer, comerse eL mundo entero. 
¡Cuánto morLaco, cornúpeta, bureL o astado 
ha franqueado tu puerta de Los miedos! 
de toda capa, pinta, coLor, tono y peLaje, 
ase pasó eL berrendo con sus variados tintes, 
cenizo, ensabanado y jabonero, 
eL jirón o bermejo, castaño, retinto y coLorado, 
cárdeno, sardo y saLinero, 
Las tres clases más Upicas deL negro: 
muLato 
mate 
y eL más Lustroso y puro con reflejos metáLicos de azuL, 
eL azabache. 
Intencionadamente, dejo atrás eL zahino 
pues esta cuaLidad que a veces 
aL negro bien se apLica, 
no es excLusiva suya 
puede vaLer para cuaLquiera capa, 
con taL de que no Lleve entremezclados 
peLos bLancos u otros 
que a su pureza, intensidad restara. 
También está eL perLino 
aLbaMo, barroso, atizonado 
y a más deL ordinario, eL sardo jaspeado, 
meLocotón, nevado y carbonero 
y eL no menos bonito coLorado. 
Capuchino, careto y capirote 
carinegro, carninevado o caribello 
entrepeLado, Llorón y remendado. 
No es más Listo eL Listón 
ni eL más Limpio Lavado 
ni saLpicado, aL que eL agua saLpica 
ni aL que Las moscas pican mosqueado ... 
caripintado, semi-careto, carifosco, ojinegro, 
ojo de perdiz, bocibLanco, Lucero y ojaLado. 
¡Oh genuina pLaza 
de cien años toreros centenaria! 
Si eL toriLero, desde su principio 

por eL coLor deL peLo; 
y es que eL vocabuLario de Los bravos 
es más que Largo, por no decir eterno. 
EL deL hocico oscuro se Llama bocinegro, 
bocinero, hocinero o jocinero, 
diganme entonces ¡señores deL tendido! 
con estas progresiones ¿a dónde Llegaremos? 
Es meLeno o greñudo 
eL que con rizos embellece su frente, 
y si de adornos vamos: gargantilla 
Lombardo, jirón, aLdinegro y aLbardado 
o también eL de feria, aLunarado ... 
O Los que por su aspecto singuLar y fiero 
más espantoso pánico han causado, 
a pesar de su nombre de cocina 
chorreado en morciLLo, 
o eL que es aún peor, en verdugo chorreado, 
y no digamos nada si es aLeopardado; 
anteado, coLibLanco o rabibLanco 
rebarbo, caLzón y caLcetero, 
aparejado y también cinchado 
y bragado, meano y botinero. 
y aún quedan más, sin contar eL sobrero .. . 
es flaca La memoria deL viejo toriLero, 
me contaba una vez deL ganado braveo. 
que cuanto más se mira y se conoce 
más embeLesan La casta y eL trapto 
temperamento y genio 
bravura, poder, nervio y dureza 
¡gaLLardea, nobLeza y señor{o ... ! 
y siempre remataba La faena 
con Los versos de un insigne poeta: 
"y sienten en La sangre 
eL ceLo y La querencia. 
¡Parécenme sagrados 
toros que van a una pagana fiesta!» 

Córdoba, 22 de junio de 1992 

en eL portón que eL corazón oprime 
de Las de hoy, una computadora 
hubiese al[( tenido coLocada, 

N r-----------------------------------------------------~ 

podrlas enseñar ahora aL mundo entero 
eL más ampLio tratado de Zootecnia 
taurómaco-taur{nico-torero ... 
Vamos por La mitad tan sóLo, 
mientras púbLico quede espectante y sentado 
y aLerta y pertinaces Los toreros, 
con sombrero de copa impasibLe eL Presidente 
y por eL callejón buLLendo, hormigueando 
areneros, monosabios, muLiLLeros ... 
aún quedan más toros, sin contar eL sobrero 
y sin habLar de cuernos 
(astifino, mogón, corniveLeto ... ) 
que hay más que en una oLLa grande de caracoLes 
o que en La misma Luna ... 
Los estamos soLamente citando 
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EL TRABAJO DE UN MAYORAL: LUIS SAAVEDRA 

«Obrero de la casta y amigo de la bravura» 

JOSE GONZALEZ ROPERO 
JOSE ANTONIO GARCIA PUYUELO 

Queremos que en este número es­
pecial de Adarue, se de a conocer de 
una forma sencilla, la labor paciente, 
humilde, silenciosa, mítica, incluso 
de ciencia de este viejo Mayoral. Este 
se inició en el apasionante mundo de 
la cna del toro bravo allá por los años 
40, iniciando su dilatada labor en la 
Casa de don Juan Belmonte. Está 
prácticamente concluyendo su larga 
trayectoria, en este templo de casta, 
raza, nobleza y bravura, que es el 
Toruño, propiedad de los señores 
Guadiola. Aquí son criados con exqui­
sito esmero estos famosos toros, de 
Guardiola. Hemos optado 

dad Real, «Abeja » con el 77 en 
Pamplona o «Fuente Chica» con el 
número 103 en Almena, tuvieron la 
oportunidad de apreciar el buen jue­
go de cada uno de estos notabl es 
toros, también los aficionados de 
Priego y su entorno, tuvimos la opor­
tunidad de presenci ar cómo los ejem­
plares que se cnan en el Toruño 
derramaron bravura en nuestra pla­
za. A aquel ll a mado «Jubilado» nú­
mero 16 se le conced ió la vuelta al 
ruedo, tras ser desorejado por partida 
doble por Fermín Vioque. 

Quisieramos resaltar que el con­
junto de circunstancias que han de­
rivado en tantos éxitos para la vacada 
de los señores Guardiola, no es sino 

por el Mayoral, Luis 
Saavedra, por su amplio 
palmarés de éxitos en su 
dilatada carrera, consegui ­
dos tanto en plazas españo­
las como extranjeras y que 
tuvo su máximo exponente 
en el año 1988, en el cual le 
fueron otorgados 9 premios 
a los encastes legendarios 
que pastan en el Toruño . 
Muestra de ello fue aquel 
~Peleón» número 67 que fue 
indultado en la plaza de 
Ronda y que fue amigo de 
Luis y gran exponente de 
casta y alegría en el caballo 
y clase y nobleza en la mu­
leta. Tras acudir tres veces 
al caballo y, recibir un im­
presionante castigo que pos­
teriormente le costana la 
vida, de nuevo fue puesto 
en suerte de varas casi en 
la puerta de toriles, acu­
diendo al encuentro del 
castoreño con esa prontitud 
y alegría que caracterizan 
estos ejemplares de impre­
sionante trapío y fina lámi­
na. No sólo aficionados de 
Sevilla con «Topinero .. nú­
mero 26, los de Ronda con 
Peleón número 67, en Mont 
de Marsan, Francia, con 
«Puntilla.. número 76, 
«Mimoso» con el 51 en Ciu- Luis Saavedra. 
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por el buen entendimiento que existe 
entre los responsables de la ganade­
ría Juan Guardiola, director de la 
ganadena, Javier Guardiola y ese 
magnífico profesional que es don Luis 
Saavedra. Luis nos comentó: «Hay 
diferentes tipos de ganaderos y que 
para tener posibilidades de éxito hace 
falta por parte de los mismos, que en 
definitiva son los máximos respon sa­
bles, la tenencia de un conocimiento 
perfecto y un seguimiento adecuado 
de la vacada». 

Tras esta breve introducción damos 
paso a la entrevista realizada a Luis 
Saavedra en la finca el Toruño el día 
23-5-92: 

Sobre las 11 de la mañana ll ega-
mos a la finca denominada 
el «Toruño» José A. García 
Puyuelo, mi hijo Ernesto y 
un servidor. Nos encontra­
mos a Luis con los vaqueros 
preparando el pienso de los 
toros. Nada más vemos nos 
saludamos. Mientras Luis 
organizó su trabajo, noso­
tros pudimos ver las magní­
ficas instalacione s del 
Toruño. Este nombre le 
viene de antes del reinado 
de Carlos VII. Al parecer en 
este lugar se refugiaba a 
vivir el toro bravo cuando 
las aguas del Guadalquivir 
subían de nivel. 

Posteriormente Luis nos 
recibió en su despacho , a la 
entrada del cortijo, cuajado 
de carteles taurinos, hasta 
en el techo. El despacho es 
sencillo, tiene una mesa de 
trabajo, varias sillas, telé­
fono y una emisora que le 
sirve para comunicarse con 
las distintas partes de la 
finca . Pegado al techo, sobre 
un rincón, hay un nido de 
golondrinas, la madre nos 
interrumpe de vez en cuan­
do al dar de comer a sus 
cnas. 

J. González.- Luis nos 
encontramos aquí para que 
nos hable, de cómo es la 
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vida de un hombre del campo bravo, 
ya que la fiesta brava no sólo es ver 
salir al toro por la puerta de toriles y 
lidiarlo en las distintas suertes. An­
teriormente a todo eso hay muchas 
etapas que preceden a tal momento y 
que la mayoría de los aficionados no 
tienen la oportunidad de poder apre­
ciar. ¿Cuándo se inició en la crianza 
del toro bravo? 

Luis Saavedra.-Sobre el año 1940-
41 en la casta de Juan Belmonte, 
después me fui a la mili, nada mas 
volver me casé y en esta casa nacie­
ron mis dos hijos varones y la mayor 
de mis hijas. 

J.G.- ¿Cuántos años lleva en la 
casa de Guardiola? 

- Desde el año 1958, en septiembre 
harán 34 años. 

J.G.- ¿Cuáles son los encastes de 
esta casa? 

-Son los Villamarta y los Pedrajas, 
éstos últimos se lídian a nombre de 
doña María Luisa Domínguez. Estos 
toros son los que tradicionalmente se 
lidian el lunes de resaca en la f¡ ria 
de Sevilla. 

J.G.- ¿Cuál es la vida cotidiana 
que realiza un mayoral? 

- Todas las mañanas me voy con 
los vaqueros a echar el pienso, ahora 
que estoy má viejo y monto poco a 
caballo, pero cuando estaba bien todas 
las mañanas cogía el caballo y repa­
saba toda la camada a ver si había 
alguno enfermo o herido por alguna 
pelea. También compruebo que los 
piensos se repartan bie n, en definiti ­
va, velar por la ganadería que es mi 
obligación. 

J.G.- ¿Cuándo en los medios de 
comunicación se comprueba que algún 
ganadero ha tenido un éxito con sus 
toros, qué parte de este éxito corres­
ponde al mayoral? 

- Los mayorales quedamos en un 
segundo plano, y pasa como en todas 
las cosas, los laureles son para el 
ganadero. En el fondo es algo normal 
porque nosotros al fin y al cabo somos 
unos obreros (con mayor o menor ca­
tegoría), estamos al servicio del ga­
nadero y tenemos que llevar para 
adelante las responsabilidades que se 
nos encomiendan. 

J.G.- Cuando los resultados no son 
los deseados, ¿también son los gana­
deros los que se llevan los si nsabo­
res? 

- Eso de los sinsabores, no creas tú, 
ésos se los lleva uno más que el 
ganadero, es la pura realidad. Lo 
sufres más, porque lo vives más, su-
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fres en el campo y en la plaza. No 
hago refer ncia a ningún ganadero 
en concreto, p ro ¿cuántos de ellos 
van al campo o acompañan a sus 
toros a la plaza? 

J.G.- ¿Cuál es la composición de 
una ganadería, cuántas vacas de 
vientre hay, s mentales, etc.? Háble­
me por ejem plo de ésta. 

- Me vas a p rdonar, «mi alma», 
pero eso es secreto profesional. Cada 
rama tiene sus vacas y sus s mentales 
y los distintos encastes se llevan cada 
uno por s parado, incluso pastan en 
distintas d h sas. 

J.G.- ¿Cuál es el número ideal de 
vacas que se le pu den echar a un 
se me ntal? 

- Lo normal es que s an de 25 a 30 
para "ver al toro», porque lo mi smo el 
semental es bueno para dar machos y 
malo para h mbras o viceversa, o en 
ambos. E te es un trabajo muy difícil, 
te puedes equivocar muy fácilmente. 

J.G.- ¿Cuál s so n las principal es 
caracterí ticas de esta ganad ría, que 
tiene una es p cial atracció n para los 
aficionado llamados tori tas? 

- Las características sobre todo de 
los de procedecia Pedrajas, son la 
nobleza y la prontitud que tienen en 
el caballo, y los de Villamarta, tam­
bién salen buenos. Concr tamente en 
una retienta el otro día , un b cerro 
de P draj as se arrancó hasta 12 veces 
al caballo, dándole la máxima largura. 
Cuando se transportaban los toros 
andando por las ver das, éstos de 
Pedrajas eran los más rezagados, y 
algunas veces me tenía que quitar el 
cinto para darles un azote, yo no 
llevaba palos, ahora, cuando se les 

calienta el «cascabullo», como yo digo, 
lo pued s matar que no cede. 

J.G.- Nos habl a usted de la noble­
za de estos toros, de lo cual yo puedo 
dar fe, se puede comprobar como se 
entra en los distintos apartados y no 
su len hacer ningún extraño. Por 
j mplo te encontrabas a "curro» que 

era un toro hecho y derecho y se 
venía hacia ti para que le rascaras. 
También yo he visto como usted en­
tra en los apartados, echa el pie a 
tierra d 1 caballo y acaricia a los 
toros, éstos al poco tiempo van a ser 
lidi ados. ¿Que nos puede decir de 
ellos? 

- Yo tuve hace unos cuantos años 
un grupo de toros y a todos los aca­
riciaba, me aconsejaron en «la casa» 
que dejara de hacerlo porque un ve­
terinario decía que los toros se pon­
drían mansos y después no embesti­
rían. P ro eso ya pasó. Tengo que 
d ci r que el toro bravo para mí es un 
animal muy nobl e, con todo lo que 
quieran decir de él, es un animal 
muy agradecido y como le hagas algo 
que le guste siempre te lo agradece­
rá. Yo me he metido en algunas oca­
siones con un grupo de 14 ó 16 toros, 
me h a n rodeado y se empujaban unos 
a los otros para que les rascase. Para 
mí eso es algo fabuloso . 

Comenta ahora Pepe Puyuelo que 
el mundo de los toros lo desconoce. Se 
ha dado una vuelta por el cortijo y ha 
vi slo a los toros muy tranquilos, pero 
cuando el toro es apartado y se 
transporta, Pepe cree que empieza 
un auténtico calvario para el toro. 
Luis Saav dra le comenta sobre esta 
cuestión: imagínese que usted está 
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libre y le cogen y le meten en la 
cárcel, pues de igual manera se com­
porta el toro . El toro en el momento 
en que se encuentra solo los nervios 
~se 10 comen», aunque tengo que de­
cir que nuestros toros son bastante 
tranquilos. 

Pepe G. Puyuelo.- Han habido en 
los últimos meses una oleada de co­
gidas graves, incluso de muertes . 
¿Cree usted que es debido a la pugn a 
tan fuerte que hay entre toreros y 
que se arriman mucho, o que la bra­
vura de los toros va en aumento? 

- Yo creo que este año los toros no 
está n saliendo buenos para los tore­
ros, los toros se están cayendo mucho 
por diversas causas, los ganaderos 
es tá n inte ntando solucionar dicho 
probl ema y cl aro el toro se cae menos 
y tiene más peligro para el torero. 

J.G.- ¿A qué cree que es debido, 
que los toros de esta ganadería no 
suelen caerse? 

- Gracias a Dios nuestros toros no 
se caen, creo que el toro se cae por 
falta de raza. Algunas ganaderías ha n 
ido a 10 comercial, o por 10 menos yo 
pienso eso. Pero parece ser que se 
están dando cuenta y estos ganaderos 
están buscando la raza y la casta, 
que es 10 que tiene que te ner el toro 
bravo. 

J.G.- De los muchos éxitos que 
tiene esta ganadería, díga nos alguno 
de ellos. 

- El azulejo que hay en el patio, 10 
concedió la Real Maestranza de Sevi­
lla por ganar cinco años consecutivos 
el premio a la mejor corrida y al toro 
más bravo de la feria. Esto no 10 ha 
conseguido ninguna otra ganadería, 
hasta ahora. Dos importantes pre­
mios también para esta casa, fueron 
los toros que en años consecutivos 
indultaron en la pl aza de Ronda, uno 
de ellos se ll a maba «Peleón», que el 
animalito murió a los pocos días, aquí 
en el Toruño y el otro es ~e1 Piano» 
que aún vive. A los dos les rascaba. 

J.G.- ¿Después de haber sido li ­
diado un toro, se deja acal;ciar? 

-Si algún día ve nís, 10 podréis 
comprobar. 

J.G.- Cuando estos toros salen a 
la plaza impresiona n porque están 
muy bien armados y por su brill ante 
pelo. ¿Tiene és to algún secreto? 

- Lo del pelo brillante tiene su se­
creto. 

J.G.- ¿Los ducha a ntes de salir del 
Toruño? 

- Aparte de tener un pelo fino, an­
tes de la corrida los ducho en la pl aza 
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y salen con ese pelo ta n brillante, 
creo que eso 10 hago sólo yo. 

J.G.- Luis , de sus dos hijos varo­
nes, ¿cuál se dedica al mundo del 
toro? 

-Se dedican los dos. Mi hijo Luis 
estuvo mucho tiempo aquí conmigo y 
Antonio estuvo en una ganadería en 
la zona de Avi1a. En la actualidad 
están los dos de picadores, Antonio 

Con esta coplilla, de Juan Pedro 
Domecq y D{ez a su Mayoral, 
queremos hacer un pequeño ho­
menaje a todos los Mayorales 
que hacen de su profesi6n, su 
uida. 

Coplilla del Mayoral 

A P pe Ojeda, mi mayoral 
y maestro, en la garrocha. 

Yo soy el rey a caballo 
sobre el uerde corredero. 
Erales son mis uasallos 
y la garrocha mi cetro. 
El horizonte limita 
los con fines de mi reino. 
Mi posesión es el aire, 
mi brújula los luceros, 
mi ruta la libertad 
de los espacios abiertos, 
mis armas son las espuelas 
y las bridas mi gobierno. 
A nadie le tengo en uidia 
porque ambiciones no tengo. 
Me basta el sol que es de todos, 
el azul limpio del cielo, 
el aroma de la brisa, 
la melod{a del si lencio, 
la placidez de los campos 
que a mi paso uoy abriendo, 
en un rosario que engarza 
cuentas de paz y sosiego. 
No tengo preocupaciones 
ni enemistades, ni pleitos. 
Los erales son de otro, 
pero, ¿para qué los quiero, 
si obedientes a mi uoz, 
a mi arbitrio los someto? 
En un mundo que no es mío 
tengo poderes de dueño. 
Tengo cuanto es suficiente 
ya Dios para agradecerlo. 
¡Yo soy el rey a caballo 
en un uaqueroso reino! 

Juan Pedro Domecq y Díez 

va con Ponce y Luis va con el Litri . 
J.G.- ¿Cómo se les busca el nom­

bre a los toros? 
- Los machos heredan siempre el 

nombre de la madre. Tenemos un 
semental que se llama Farmaceútico 
que es hijo de Farmaceútica y nieto 
de Boticaria. 

J.G.- ¿Por qué los figuras del toreo 
no quieren lidiar prácticamente toros 
de es ta ganadería? 

- La verdad es que no 10 sé. Todas 
las figura s que se han atrevido con 
ellos h an cosechado grandes éxitos, 
por ejemplo el Cordobés , y en la ac­
tualidad Manzanares y Ortega Cano. 
El que se resiste algo es Espartaco. 

Pepe G. Puyuelo.- ¿Es cierto que 
el comportamiento del toro es algo 
imprevi sibl e , hasta no verlo en la 
pl aza? 

- Creo que sí. Cuando el ganadero 
me encarga que elija algún toro para 
alguna corrida de concurso has ta hoy 
el que yo he dicho es el que va, será 
que el ganadero tiene confianza en 
mí. En los dos toros que nos indulta­
ron en Ronda, un señor que venía con 
don Antonio Ordóñez quería que los 
cambiara y don Antonio me dijo que 
qué toro debía de ir y yo le dije que el 
que tenía elegi do. Una vez que elijo el 
toro para el concurso me gusta verlo 
muchas veces. Cada vez que tengo 
tiempo cojo el caballo y me voy con él 
y le rasco. Tengo que deci rte que a 
todos los toros que han ido a concurso 
a todos les he rascado. 

J.G.- ¿Ha tenido algún percance 
en la briega con los toros? 

- Concretamente, un toro que iba 
de concurso a Mál aga, cuando los 
vaqueros 10 traían del campo con los 
caballos, al entrar en el tentadero, se 
revolvió matá ndole el caballo a uno 
de ellos. La suerte fue que el vaquero 
cayó por la otra parte la cerca y yo 
estaba presente y pude hacerme con 
el toro y meterlo en los corrales. 

Alguna que otra vez se ll eva uno 
malos ratos, pero para eso está la 
inteligencia del hombre sobre el ani ­
mal. 

J.G.- Luis , ¿cuántas corridas hay 
para este año? 

- Aproxim ada mente hay unas diez. 
J.G.- Es ta entrevista ha finali za­

do, ¿quiere usted decir algo más? 
- Espero que salgan bien las cosas 

por Priego. El periódico Adarue me 
tiene a su entera disposición para 10 
que haga falta. 

J.G.- Muchas gracias, 10 mi smo le 
deci mos. 
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Tauromaquias en el Arte 

AGUSTIN GOMEZ 

Con el denominador común de 
Flamencolog{a incluía Anselmo Gon­
zález Climent dos partes bien dife­
renciadas: tauromaquia y flamen­
cología propiamente dicha. Eran en­
tonces los años cincuenta en los que 
todavía no se llevaban los cócteles, 
aunque ya empezaban los guateques. 
Las combinaciones explosivas son de 
hoy. Hace ya años que jugamos a las 
mezclas. Con el flamenco hemos hecho 
verdaderas filigranas . 

Nos hemos inventado ciclos cultu­
rales en los que había que hacer un 
binomio con el flamenco y así se suce­
dían las composiciones dialécticas del 
teatro, las artes plásticas, las artes 
gráficas, el grabado, la poesía, el jazz, 
el rock, el pop ... con el flamenco. Y 
todo tenía su punta, naturalmente. 
Manolo Sanlúcar no plantea con su 
Tauromagia un binomio, sino la raíz 
del binomio, la mónada de donde 
parte. 

Su facultad creadora se apoya en 
la correlación de imágenes y, por su­
puesto, no encuentra gran difi­
cultad en trasladar una imagen 
plástica a una imagen sonora. 
Es una suerte de habilidad para 
correlacionar los sentidos , o di ­
gámoslo de otra manera, tiene 
un centro de comunicaciones 
en el cerebro o en la sensibili ­
dad en donde se traducen las 
sensaciones visuales, olfativas, 
táctiles y gustativas en sensa­
ciones sonoras. Con Tauroma­
gia nos muestra un ensimis­
mamiento en distintos momen ­
tos de la vida taurina y le ha 
salido una obra que lleva el 
marchamo de su perfeccionismo 
guitarrístico, de su obra bien 
hecha. Propiamente no es un 
creador, sino un traductor de 
sensaciones . Y la verdad es que 
no sé decir qué cosa es más 
dificil ni más artísticamente 
interesante. 

La idea de combinar toros y 
flamenco a través de la guita­
rra no es nueva. Para Manolo 
Cano, por ejemplo, fue el moti­
vo de una conferencia más. Creo 
recordar que su teórico era el 

del cante y de los toros combinados es 
Rafael Belmonte, que por algo es el 
hermano del que fuera «pasmo de 
Triana». Pero en estos casos anterio­
res, más bien pienso, han sido una 
pirueta dialéctica, un rizar el rizo 
que ha tentado últimamente la uto­
pía: materializar en la propia plaza el 
espectáculo de toros y cante realizado 
ya en varias ocasiones, como para la 
Expo'92 se anunciaba un mano a 
mano entre Curro Romero y Camarón, 
que probablemente no se lleve a cabo 
por la mala salud de este último. 

La Tauromagia de Manolo 
Sanlúcar es, si me permiten , algo 
más serio. Es la sensación del toro en 
los momentos claves de su vida y de 
su muerte, y la plasticidad sonora de 
su cita con el torero en la plaza en 
virtud de una transferencia de la 
plástica al sonido. Es transmitir sen ­
saciones olfativas, vi sual es, táctiles a 
través del sonido. Y he aquí que el 
sonido se hace plástica, gusto, olor, 
vol úmenes y superficies que descri ­
ben . Es aquello que quería Gustavo 
Adolfo Bécquer para su himno giga n-

Conde de Colombí. Otro teórico "Plcaor", de Venanclo Blanco 
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te Y extraño: "Palabras que fuesen a 
un tiempo suspiros y risas, colores y 
notas», que si para el poeta «en vano 
es luchar; que no hay cifra capaz de 
encerrarlos», 10 del artista plástico 
Venancio Blanco es una lucha agónica 
por conseguirlo hasta tocar otra uto­
pía. Pero, ¡qué gracia!, es así como se 
divierte el artista . 

El caso de Venancio Blanco parece 
que transfiere en sentido contrario, 
esto es , parece que va de las sensa­
ciones sonoras a las plásticas cuando 
se trata de plasmar un gesto cantaor; 
pero no nos engañemos, el grito tiene 
materia plástica en sí mismo, sólo 
hay que verla y darle forma, porque 
como dice Antonio Povedano, y lo dice 
en sus lienzos, «al que canta 
hondamente, la expresión le sube al 
rostro dibujada desde las entrañas». 
Asimismo el baile se hace grito, el 
toro tiene su bramido plástico y la 
guitarra puede ser una lanzada en el 
cos tado ... de aquella Perrata flamen­
ca. 

Las formas de Venancio se hacen 
melodía en el pozo de la voz cantaora, 

en la boca negra de la guitarra; 
melodía quebrada, pellizcos 
encendidos, notas aceradas; 
sentimiento herido, orgía tota­
lizadora de ángeles y duendes 
en el vértigo organizado de 
compases y ritmos de muy di­
versos acentos en armonía 
perfecta ... , bueno, casi perfecta 
para dar sitio a la pícara gra­
cia andaluza, en la que anida 
el misterio de 10 sublime. 

José Bergamín nos dice: .. En 
una corrida de toros, la única 
emoción humana verdadera, y 
viva, es la estética. Las corri­
das exigen, como el cinemató­
grafo, un ángulo de visión o 
enfoque, un punto de mira, ex­
clusivamente estético». Está 
claro que Bergamín tiene un 
sentido idealista de la corrida; 
natural, es artista de la pala­
bra. No me encaja, sin embar­
go, el símil del cinematógrafo 
en un idealista. Ya sea de cine 
o de fotografia, la cámara no 
alcanza a recoger la emoción 
de la corrida, ni la estética 
plena si es fría y plana, in-
completa desde un solo ángulo 
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de mira. Las esculturas de 
Venancio Blanco hay que 
verlas en un plató. si se 
quiere. pero giratorio. En el 
giro de sus figuras veremos 
el polimorfismo de los toros 
y los toreros. de los bailaores. 
cantaores y guitarristas. Son 
infinitos los puntos de vista 
desde los que cuajan la tau­
romaquia y la flamencología 
de Venancio. como tres di ­
mensiones que se proyectan 
al infinito. 

El taller-coso-escenario de 
Venancio es un mundo tras­
cendente en donde a prime­
ra vista se apercibe la 
mónada de la energía origi ­
naria: es la materia impul ­
sada irresistiblemente a la 
espiritualidad. es la eterna 
esencia del arte desde 
Altamira. Entre toros y to­
reros. caballos jamelgos y 
picaores. bailaores de gracia 
alada ... hay un cantaor de 
gesto humillado. hundido ; 
otro hace una profunda ins­
piración tras de la cual sólo 
cabe la relajación del «esto 
es lo que hay». El grito hacia 
10 alto que pide redención . 
la espiritualidad y esencia 
del arte. Lo humano. 10 mo­
desto. se eleva al ideal por "Picaor", de Antonio Povedano 
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un impulso vital. Tal como 
Cervantes desdobla la per­
sonalidad humana en dos 
personajes. el ser humano 
se debatirá siempre entre 
el realismo y el idealismo. 
La verdad es que se trata 
de un solo personaje en 
dos para mejor estudiar sus 
dos tendencias. 

Antonio Povedano tiene 
toda una tauromaquia de 
picaores que le viene des­
de la infancia. cuando su 
abuelo 10 traía de El Ca­
ñuelo a las fiestas de Prie­
go. Sus picaores suelen 
estar de espaldas en una 
exaltación de luz y color. 
impresionantes. gigantes­
cos. tal y como los recuer­
da de aquel primer impac­
to de infancia por las calles 
de Priego. Más tarde nos 
diría: . Esas imágenes vivi­
das en mi niñez vivirán 
siempre en mi recuerdo . A 
mi directriz pictórica. le 
vi ene como anillo al dedo 
aquella frase famosa de 
Val1e -Inclán: . Nada es 
como es. sino como se re­
cuerda». Y a mi vez. yo 
recuerdo aquellas otras de 
Vázquez Montalbán: «La 
verdadera patria es la in-
fancia ». 

Asistí a su creación de 
una cabeza de modesto banderillero 
viejo. Curiosamente. Povedano es el 
pintor de los humildes para elevarlos 
a «es pesa capa de humildades dignas 
y. a v ces. con cierto aire de elegan­
cia» ( ... ) firmes columnas sustentantes 
de la familia campesina», o pueblo 
11 ano y sencillo , que sólo derribará el 
tiempo. Aquel viejo banderillero. de 
enormes proporciones. fundía la hu­
manidad del rostro con la nobleza 
fi era del toro .... que dicen que a fuer­
za de mirarse frente a frente las 
personas. como los brutos. llegan a 
parece rse. Al viejo banderillero 
povedanesco 10 recuerdo siempre como 
la más auténtica soleá, la de la an­
gustia existencial superada. la del 
hombre en soledad que dice. más que 
canta. como un remansado río de 
llanto: 

«Dejadme solo esta tarde, 
que quiere hablar conmigo 
y tiene Dios que escucharme". 
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ENRIQUE ALCALA ORTIZ 

Casi en la mitad de la calle Ribera 
de Molinos, en el barrio de la Huerta 
Palacio y después del molino de los 
Castilla, espalda del huerto del mis­
mo nombre, la calle continúa con una 
pronunciada cuesta, pero no muy lar­
ga, que presenta en la parte derecha 
un lienzo de la antigua muralla de la 
ciudad. Aquí el color marrón madera 
de la piedra tosca hace contraste con 
la blancura de las casas del barrio, 
entonces todas encaladas. Se llega 
pronto a La Puente Llovía, la 
cual junto al arco de Santa Ana 
y el de la Puerta Graná forman 
trío medieval de puertas de ac­
ceso a la ciudad. El arco más 
urbano es el de la calle Santa 
Ana coronado en su parte supe­
rior con balcones y ventanas y 
con una belleza evocadora de 
puerta inmediata al recinto his­
tórico. El más rústico es el de la 
Puerta Graná, vecino de cruces 
y ermitas. Siendo el más autén­
tico de este conjunto el de la 
Huerta Palacio, ya que muestra 
aún toda la sillería de la piedra 
con la que fue construido. El 
alma de su historia no la escon­
de bajo capa de cal como en los 
otros arcos. Además, se agarra 
como una lapa a la muralla pri­
mitiva, aunque sólo sea por una 
parte, porque por su lado derecho ya 
hay construcción de otras épocas, ha­
biéndose perdido para siempre su as­
pecto primitivo. Esta autenticidad 
medieval, casi pura, que presenta el 
conjunto, no ha sido una cualidad 
para que las autoridades 10 cuiden a 
fin de que no se caiga a pedazos. 
Poseemos una fotografía en la que se 
ve un doble arco encima del actual, 
ya ha desaparecido para nuestra des­
gracia. Hoy el conjunto histórico pre­
senta un aspecto descuidado, inaudi­
to, no acorde con su valor histórico y 
con los tiempos de valoración cul tural 
que vivimos por lo que no podemos 
permitir, que con el paso del tiempo, 
otra fotografía nos muestre otras pie­
dras desaparecidas de su conjunto 
actual. 

Aunque decimos que La Puente 
Llovía es una puerta de entrada al 
recinto para mí, y para la banda de 
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Yo quise ser torero 

rapazuelos del barrio, era una puerta 
de salida y escape para buscar hori ­
zontes carentes de casas y llenos de 
naturaleza. Atravesando los pocos 
metros de su túnel, el campo se te 
ofrece amplio en huertas y montaño­
so en lejanías a través de una ondu­
lada vereda de cabras que te lleva en 
su parte superior al Huerto Castilla y 
al tajo del Adarve, y en la parte 
inferior a las huertas de la Vega y a 
la Cubé. 

Muchas horas pasamos jugando los 
chicos junto a este arco de medio 
punto. Me acuerdo de unas corridas 

que organizamos en la pequeña pla­
zuela. Para hacerlas más auténticas 
íbamos al campo y cortábamos las 
carnosas hojas de «las higueras chum­
bas», le atábamos una cuerda y se 
colocaba en las espaldas del "toro» 
improvisado. Este con unos cuernos 
verdaderos entre las manos y su cac­
tus a la espalda, empezaba a bufar, a 
poner cara de toro y rastrear alterna­
tivamente los pies antes de arrancar­
se en una fingida embestida en busca 
del torero que con su trapo disfrazado 
de capote y su espada de palo se 
adornaba el pase, imitando las bue­
nas figuras del toreo. ¿Entonces, para 
qué servía la pinchuda hoja? Ahora 
viene. Llegado el tercio de banderi­
llas, las teníamos preparadas con unos 
palos terminados en puntillas que 
habilidosamente colocábamos de una 
forma artesanal. El banderillero de 
turno, después de retar al toro a una 

cita de encuentro simulada, clavaba 
con alegría las banderillas en la es­
palda del «novillo amigo» y si había 
suerte en su colocación se mantenían 
por un rato sobre las hojas. Aunque 
10 frecuente era que se cayeran a la 
primera carrera porque la punta, al 
ser lisa, se desprendía con facilidad. 
Con el estoque se hacía igual, si bien 
antes, con alguna mohosa navaja ha­
bíamos hecho un agujero en la pita, 
para cuando llegara «la hora de la 
verdad», el estoque se mantuviera en 
la espalda hasta la muerte simulada 
del novillo que caía en tierra si el 

«maestro» había colocado el palo 
sobre su espalda con la habilidad 
de un profesional. 

En mi primera infancia me 
aficioné mucho a los toros . A 
todo el mundo le decía que iba a 
ser torero y la verdad era que yo 
me sentía como si fuera Enriquito 
Vera. En un primer viaje que 
hicimos a Córdoba a visitar a mi 
hermano en el seminario, para 
hacer una gracia, y mis padres 
demostrar lo saleroso y habilido­
so que era, me mandaron dar 
unos cuantos pases de salón de­
lante de los curas y seminaristas 
ensotanados de negro. La sala de 
visitas se cubrió con el hálito de 
los olés y las oraciones sorpren­
didas escogieron sus ecos apaga-
dos y quizás se escaparon para 
ahogarse en el cercano Guadal­

quivir. Fue mi primera actuación ofi­
cial. Y la última. Porque tan engulli­
do tenía mi ilusionado mundo del 
toro que incluso a las personas cuan­
do pasaban por mi lado las convertía 
en mansos novillos y les daba pases. 
No sospechaba entonces este pecado 
de mi inocencia. 

Un día, subiendo la Cuesta - así 
llamábamos a la calle San Luis- , 
repetí esta operación con un vecino 
de mi calle, y sin pensárselo un se­
gundo, me dio un guantazo con tan 
buena suerte que me hizo perder el 
equilibrio y dar con mi cuerpo en 
tierra que descen dió un poco calle 
abajo, mientras mi cara besaba el 
polvo de mi primer accidente. La co­
gida no fue mortal, pero sí mortífera: 
desde aquel día no he vuelto a torear. 

Por 10 que después he visto y com­
probado, creo sinceramente que la 
hi storia de la tauromaquia no se per­
dió nada. 



El Niño de la Cruz 

MARIA JESUS SANCHEZ 

Rayito de sol alado 
era el Niño de la Cruz, 
priegueño doncel bizarro. 
Por las dehesas mug(an 
toritos acharolados. 
Al plenilúnio irradiaba 
ópalo y nácar el campo ... 
y mayorales de menta, 
jazm(n, aceituna y ébano, 
cabalgaban alazanes 
corinto y azabachados. 

En la soledad un mocito 
asaltaba los cercados, 
ávido de negros toros, 
ébrio de valor y garbo. 
Aldebarán presid(a 
radiante, el étereo palco. 
Luc(an los olivares 
madroñeras de alabastro 
y nerviosilla la luna 
romp(a collares de nardo. 

Mandaba estático el diestro, 
mitad mimbre, mitad mármol. 
Un ¡Eeehh! ¡Toro!, aclamaba, 
pidiendo cendales blancos. 
La ovación de los luceros 
resonaba en el espacio 
con olés de reciedumbre, 
hálito de monte y prado, 
al revuelo grana y oro 
del percal almidonado. 

Soñaban los cefirillos 
con alamares y habanos, 
pasodobles y ¡auga fresca!, ... 
clarines y redoblados. 
La noche n(vea mantilla, 
clavel-albahaca-mastranzo, ... 
crotalillo de esmeralda 
y cuclillo de los álamos, 
¡era mágico abanico 
de triunfos y contratos! ... 

Bruna garganta campera 
de grader(o impensado, 
cuero, encajillos, ¡caireles! ... 
y joyante recamado! 
¡Núbil rosa pasional 
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Antonio Agui/era de 
/a Cruz en 1952, 

pintado por 
Antonio Povedano. 

de provocativos labios 
para el ósculo estival 
de un doncel de veinte mayos! 

¡Estrellas y ruiseñores 
su pasoalegre cantaron, 
allá en los Puertos de Cabra, 
una noche de verano! ... 

¡¡Qué valiente y qué torero!! 
el as de perfil gitano, 
en ruedo sin burladeros, 
bajo el cielo de topacios. 

Le cantaron los poetas, ... 
¡y lo pintó Povedano! 
pincel-águila real 
de los más altos picachos. 
Tauromáquica paleta 
-ara de los consagrados, 
en que se alza Belmonte, 
bravo, encendido, ¡gallardo!, ... 
y la puya es Umpia fuerza 
de titán acrisolado. 

... ¡Era el Niño, erguida torre, 
sortilégio!, ... ¡campanario! 
de n(nfalos, soberano. 

... ¡Ay!, la ciega Fortuna, 
aur(fero cuerno caro, 
hu(a de las arenas 
del torerito castaño. 

Cien fondillas malolientes 
al valeroso acunaron. 
Desvencijadas tartanas 
a los ruedos le llevaron. 
Mas, logró trofeos, flores, 
¡a hombros le pasearon! 
y ... ¡vestido de oro viejo! 
en Sevilla le aclamaron. 

Si no lidió en San Isidro, 
fue ¡por ese toro gacho! ... ....... . 

¡¡Pero Dios le hizo torero!! 
y ¡jjfamoso!!! Povedano. 

Julio 1992. 
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Mis recuerdos taurinos de Priego 

JOSE LUIS DE CORDOBA 

Muchos y muy diversos son los 
recuerdos que en mi memoria guardo 
del bellísimo Priego de Córdoba . 
Gratos, los más. Pero al tener que 
petjeñar una croniquilla que se me 
solicita para este número especial de 
la veterana revista «Adarve», he 
querido optar por traer a las cuarti­
llas la evocación de una corrida que 
no llegó a celebrarse, por diversas 
circunstancias coincidentes. Fue el 3 
de septiembre de 1966, cuando, con 
la inquietud y el apremio de todo 
trabajo periodístico, escribí una cró­
nica en torno a dicho frustrado festejo, 
que vio la luz al siguiente día en las 
páginas de mi entrañable diario 
-Córdoba». De aquel trabajo -que trajo 
cola ... - voy a tomar algunos frag­
mentos, para citar después las con ­
secuencias que del mismo se deriva­
ron . He aquí su texto: 

. L1evamos largos años viniendo a 
Priego con motivo de su feria tradi­
cional . Nos atrae, aparte del interés 
de los festejos taurinos, la pulcritud 
de este pueblo incomparable, la cor­
dialidad y finura de sus habitantes, 
el ambiente de ruido y de alegria en 
que sus fiestas se desenvuelven. Pero, 
sobre todo, nos subyuga el encanto de 
la ciudad en sí. La misma noche de 
vfsperas de las corrida nos hemos 
apartado del bullicio ferial y hemos 
pasado unos inefables minutos en la 
contemplación de la maravillosa 
Fuente del Rey, uno de los más bellos 
y atrayentes rincones de nuestra 
provincia. Nada hay espiritualmente 
comparable a un rato de contempla­
ción de aquel lugar, en la soledad de 
la cálida noche y arrullados por el 
claro sonido saltarin del agua que 
emana de los numerosos caños de la 
fuente . Pero habíamos de volver a la 
realidad de nuestra visita a Priego. 
Se daba por cierta la actuación de 
Palomo Linares. En el mismo hotel 
donde nosotros nos hospedamos, ha­
bía habitaciones para el matador, el 
apoderado y la cuadrilla. Sin embar­
go, nosotros teníamos nuestras re­
servas. Durante la feria de Linares 
habíamos tenido ocasión de hablar 
con el joven espada. Y no lo habíamos 
visto en condiciones de volver a las 
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Gabriel de la Haba "Zurito» y Juan Antonio 
Muriel. 

actividades taurinas. Estas impresio­
nes nues tras, se confirmaron plena­
mente cuando , en conferencia telefó­
nica con Cabra, hablamos con el em­
presario don Juan Antonio Murie\. 
Este nos confirmó , e nton ces, las ges­
tiones pertinentes para su sustitu-

ción. En lugar del linarense vino Ga­
briel de la Haba «Zurito», para formar 
la tema con Jaime Ostos y .Mondeño», 
en la lidia de seis toros de doña 
Maria Pallarés, de Benítez Cubero y 
actuando también el rejoneador don 
Alvaro Domecq». 

Este era el introito de aquella cró­
nica, en la que seguidamente, deta­
llaba los pormenores cronológicos de 
la jornada, hasta llegar a la suspen­
sión de la corrida. El sorteo se hizo, 
por la mañana, normalmente. Se 
anunció la sustitución del torero ci­
tado, según en preceptivo. A las cinco 
y cuarto de la tarde, hora anunciada 
para el comienzo del espectáculo, re­
gistraba la plaza media entrada. Y en 
la puerta de cuadrillas solo se en­
contraban .Zurito» con su subalternos 
y Domecq y los suyos. O sea, que no 
comparecieron, ni Ostos, ni «Mon­
deño». Sobre las seis y cuarto de la 
tarde se anunció por un portavoz que 
"Zurito» estaba dispuesto a matar los 
seis toros. No aceptó el público la 
solución y abandonó la plaza, entre 
protestas. Gracias a Dios, la cosa no 
degeneró en un lamentable conflicto 
de orden público. 

Al final de mi crónica se decía, 
textualmente: 

«Efemérides, en fin, del todo la­
mentables, que pocas veces se han 
registrado en una plaza de toros. No­
sotros no vamos a entrar ni salir en 
si es el empresario o son los toreros, 
los que tienen de su parte la razón. 
Allá ellos . Lo que sí hemos de decir 
rotundamente es que, pese a quien 
pese, la corrida debió celebrarse con­
tra viento y marea, por imposición 
inflexible y anérgica de la autoridad 
municipal, que en este caso -yen 
todos- representa a la autoridad gu­
bernativa. Son muy sagrados los in­
tereses de una ciudad en fiestas y de 
un público que se ha desplazado des­
de lugares muy distantes, para que 
se juegue con ellos de esta forma. 
Repetimos que se debió dar la corrida 
a toda costa, con el cartel autorizado. 
y después, que los toreros y el empre­
sario ajusten las cuentas que tengan 
que ajustar. Estamos obligados a lla­
mar la atención a la autoridad guber­
nativo para que ésta sea fielmente 
in terpretada o en su defecto, se nom-
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bre un delegado especial que vele, 
en los pueblos, por el manteni­
miento de la ley y por el exacto 
cumplimiento de 10 reglamentado 
en materia taurina. Lo ocurri do 
esta tarde en Priego no tiene cali­
ficativo. En nuestros largos años 
de venir a esta feria no habíamos 
visto cosa igual. Hay que velar a 
toda costa porque no se repita». 

Aquella crónica no cayó bien, 
sino todo 10 contrario, en la Corpo­
ración Municipal de Priego, que 
presidía como alcalde don Manuel 
Alférez. Ya, a la mañana siguien­
te de la corrida, desde el balcón 
del hotel pude observar como 
grupos de ciudadanos, en corrillo, 
leían y comentaban este trabajo 
periodístico. Se celebraba aquella 
tarde la novillada de feria de 
Priego. Pero coincidían también 
aquel mismo día la actuación en 
Sevilla de .Zurito». Y yo acepté la 
invitación de aquel gran a migo 
que era don Pedro Morales, para 
marchar de Priego y dejar que los 
ánimos, un tanto inquietos, se 
calmaran. 

Pero no quedó ahí la cosa. En 
las páginas del diario «Córdoba» 
aparecieron sucesivamente, en fe­
chas posteriores, extensas cartas 
del apoderado de Ostos y «Mon­
deño», Víctor Manuel Pérez 
Herrera y del empresario Juan 
Antonio Muriel, así como una nota 
de la Alcaldía de Priego. Cada 
cual trataba de explicar el asunto 
desde su respectivo punto de vis­
ta. Yo hube de poner final a la 
polémica, con un comentario en el 
que mantenía mi punto de vista 
mantenido en la crónica de ur­
gencia. 

No pasó más . Es decir, pudo 
pasar más. Porque, según un buen 
amigo, en una sesión celebrada en 
el Ayuntamiento de Priego, se ha­
bló de la posibilidad de proceder 
contra mí, por vía judicial. No se 
hizo. Lo que sí se publicó fue otra 
nota del Gobernador civil de la 
provincia, en la que se daba 
cuenta de haber sancionado al 
empresario con diez mil pesetas y 
con igual cantidad de Jaime Ostos 
y . Mondeño», a los que, además, 
se prohibía actuar en la plaza de 
toros de Priego en la temporada 
de 1966 y en la siguiente, de 1967. 

Lo que no pudimos averiguar es 
si tales multas fueron satisfechas. 
Suponemos que no. 
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Brindis 

FRANCISCO LOPEZ ROLDAN 

¡¡Brindo por Priego, 
por su Plaza de Toros, 
porque el siete de agosto 
cumple cién años!! 

¡Brindar conmigo, prieguenses: Por la conmemoración 
de este Centenario. Efemérides de un siglo! ¿Cuántos 
sucesos notables , ocurridos en esta Plaza -dentro y fuera­
habrán de ser noticia? 

Priego ha sido, es y será un pueblo de artistas. Y por 
ello, al construir un recinto para el «Arte de Torear», hijo 
una obra de Arte, con mayúscula , que no es otra cosa, 
esculpir, labrar a mano todo un monte, excavar en la roca 
viva el graderío, construyéndola horadando la solidez de 
la piedra. ¡Quitando de la masa o grueso de la montaña, 
de arriba abajo 10 que le sobraba, como Miguel Angel 
hacía con la masa del mármol! 

En nuestra Plaza de Toros no hay miedo al derrumbe. 
Sus siete mil espectadores, orgullosos «de su Plaza, tan 
bonita», la abarrotan, hasta los palcos de hierro forjado, 
preciosos, del más puro arte barroco. 

No puedo internarme en un siglo de vida taurina para 
traer aquí, con categoría de crónica, tanto suceso, festivo 
o triste, gozoso o trágico, supremo o baladí, apasionado o 
abúlico, noble o inhumano, ... 

,,¡Oh, bárbaros inhumanos, 
que pueden con gusto estar 
uiendo amorcar y matar 
los toros a sus hermanos! ... » (1) 

O cobarde o valiente, ... 

"Ayer tarde fui a los toros, 
le dio el toro una corná 
que le echó las tripas fuera 
y el dijo: ¡Esto no es ná! ... » (2) 

Espero una crónica documentada de algún paisano de 
pluma prestigiosa. 

Empezaré en la brevedad de unas líneas por evocar 
. nuestra Plaza», en mi recuerdo, en mi época de aficiona­
do activo: 

Ll ena, abarrotada, hasta la bandera, «adorná» con 
vistosos mantones de manila de guapas mujeres, - niñas 
rubias y morenas cordobesas ¡de las de Julio Romero!, 
reinas de las fiesta- ataviadas con mantilla y peineta, 
engalanando los palcos y las barreras con capotes de oro 
y plata. ¡Mujer, orgullo de la ciudad, espectáculo prelimi­
nar .antes de la corría», en toda Andalucía tan vivo, tan 
rico de colorido, por ese cielo, ese sol y esa .buena 
sombra» gracia, salero y donosura de la mujer andaluza, 

ADARVE - N 387 - 15 de Julio 1992 



,,¡Encanto luminoso de las corridas! 
Entre mantillas blancas y madroñeras, 
las rosas en los senos son como heridas, 
e incendian los claveles las cabelleras. 

y cuando las cuadrillas riman su paso, 
al son de un pasodoble, vivo y sonoro, 
¡alegre como el vino de Andalucía! ... 
cada traje es un iris de seda y oro». .. (3) 

¡¡Un toro!! 

VICEN fE TORRES 

En el supremo instante en que hace su aparición por el 
toril, aún en el aire los ecos de los timbales y del clarín. 
De nombre: «8erenito» - por paradoja de su bravura- , de 
pelo cárdeno chorreao, cornicorto y corniverde. 

¡¡Un Torero!1 
De rodillas, frente al toril, alfombrando con su capote 

la dorada arena, extendido en semicírculo, en la más 
arrogante y arriesgada estampa torera, en brevisima 
revolera, hace girar el capote por encima de su cabeza, 
como un geómetra, con serenidad, con rect.itud del terreno 
del toro, con indudable valor, con gracia y arte, en un 
desafio escalofriante, en un gesto espontáneo pero no 
improvisado, soñado tiempo atrás, siempre calculado y 
nunca suicida que entusiasma al graderío y que nunca 
está en el «orden de la lidia ') , sino que está en la 
arrogancia, en el brío, en el carácter, en la valentía. 
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Incomparable, la salida de un toro ¡que surge como una 
tormenta! con el ímpetu de sus 500 kilos, lanzado con 
insuperable agilidad al desafío, al encuentro, frente a 
frente, que le presenta la pétrea serenidad y la osadía de 
Antonio Aguilera (Niño de la Cruz), ... 

"Las dos rodillas dobladas 
en una valiente entrega 
y las siete mil miradas 
clavadas ... 
en el capote de brega ... » 

"y cuando por fin asoma, 
¡qué interrogante de angustia 
por si el capote no toma! 
Zumba un trágico silencio 
sobre las rojas barandas ... 
El saber y el no saber 
si irás en hombros o en andas ... » (4) 

y para rubricar este brindis, y en recuerdo de años 
vividos realmente en el ambiente taurino de Priego, 
inserto un Soneto que lleva por título -Torero», a mí 
dedicado por la poetisa prieguense «María del Adarve»: 

«A mi queridísimo esposo 
Francisco López, en recuerdo de sus viejas aficiones 

taurinas. 

Torero 

Para tí torerito, ¡iluminar de mi vida! 

plenilúnio en los tristes cercados de mis horas; 

para tí, que supiste de la plaza encendida, 

la ilusión y la brega de unas notas sonoras. 

Para tí, que sentiste del percal la embestida, 

el bullir de la sangre, las voces destructoras, 

el fuego de la arena, el frío de la herida, 

y el estro luminoso de tardes triunfadoras. 

¡Vaya mi humilde vaso cristalino a tus labios 

sedientos de alamares, de manolas, y pana, 

a refrescar los días soñados que volaron, 

apresando en su alas, ¡toreros, monosabios, 

"Fondiyas», "picaores», "taquiyas», y tartana, 

y en la historia taurina del soneto quedaron! 

(1) Fray Damián de Vegas (Poesfa cristiana, moral y divina). 
(2) Romance de una enamorada (Adaptación popular). 
(3) Francisco Villaespesa. 
(4) Rafael Duyos. 
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El simbolismo taurino y su reflejo en el Arte 

JOSE A. GONZALEZ NUÑEZ 

La fiesta taurina constituye un 
tema recurrente en la historia del 
arte, un verdadero género histórico; 
el carácter de evento que enrosca sus 
raíces en el oscuro magma del ritual 
le ha abierto el camino para que los 
artistas, en su oficio de tinieblas, se 
abismen una y otra vez por entre sus 
vericuetos, intentando atrapar un 
in stante , ese en que se condensa la 
esencia del héroe, la leyenda y toda 
la compleja trama simbóli ca que se 
desgrana cada tarde sobre el ruedo 
en reiterados intentos por aprehen­
der su multiforme sentido. 

Haremos, en las páginas que si­
guen, más que un recuento de esos 
acercamientos casi infinitos de los 
diferentes artistas, un resumen del 
conjunto de elementos simbólicos que 
dan tamaña multiplicidad de signifi­
cados a la fiesta y que ha atraido a 
los creadores de los últimos cuatro 
siglos en su afán por atrapar 10 que 
anuncia la nueva mutación en los 
humanos . 

La fi esta, como toda conmemora­
ción sacrificial requiere , ya que es el 
espectáculo nacional por excelencia, 
la participación del público aficiona­
do a un nivel más profundo que el 
que exige el teatro, donde todo es 
representación ficticia; en la fiesta, el 
espectáculo es tan real como la vida 
misma con su final, la muerte. Ritual 
de lejanas raices ancestrales y medi ­
terráneas, heredero úl­
timo del remoto mito 
del Minotauro y del 
sacri ficio iniciático del 
toro en los cul tos 
mitráicos del Bajo Im­
perio Romano, aquellos 
que tan ferozmente lu­
charon, hasta ser ven­
cidos, contra la muerte 
y devoración simbólica 
del dios cristiano. 

Portada de la «Tauromaquia» de Antonio Carnicero. 

espectadores que alean zan la inicia­
ción y la catarsis por trasferencia con 
el torero. 

En la fiesta de toros se produce 
una y otra vez cada tarde la mi sma 
asombrosa hi stori a: el toro bravo, 
ani mal fecundo y primitivo, telúrico y 
asociado a las fuerzas de la genera­
ción y al matri arcado primige nio , 
fuerza bruta, con sus quinientos kilos 
o más, será dobl egado mil agrosamen­
te por el arte racion al y seductor del 
hombre-héroe que oficia, y que, a 10 
largo de la faena vuelve a reactualizar 
el ritual inici ático d 1 joven que al­
canza la sima de la consagración 

cuando consuma el rito y acabe, me­
dia nte el engaño, con el honor de 10 
brutal desencadenado y, con la muer­
te del toro, inmolación propiciatoria, 
regenere la hombría de los tendidos. 

A veces, el sistema, como en todo 
sacri ficio ritual, puede ser reversible 
y el sacrifican te-torero, convertirse 
en la víctima inmolada, que directa­
m nte asciende a la apoteosis donde 
habita n los héroes de la fiesta por 
h aber irrigado con s u sangre 
transubstanciada la esencia mi sma 
de 10 sagrado , por habernos conmovi­
do con su dra má tico destino y por 
haber domin ado con su muerte heróica 

ajena las fuerzas del 
caos hasta trasmutar­
las en orden social. 

En el sacri ficio habi­
tual de la víctima-toro 
o extraordi nario del to­
rero , 10 profundo se co­
munica con 10 sagrado 
hasta cambiarlo todo; 
después de la presen­
cia de la muerte ya 
nada puede ser igual , y 
la muerte, cada tarde, 
es la invitada por exce­
lencia; con la desapari­
ción fisica de la vícti­
ma sacrificada, ofician­
tes, espectadores y afi­
cionados afianzan su 

Como en todo rito, 
en la corrida, ritual 
iniciático de la mascu­
linidad, el sacri fi cio del 
toro, la muerte trans­
ferida a la víctima por 
el héroe humano, se 
trasmuta en gracia de­
rramada sobre todos los Tauromaquia de Goya. Picador cogido por un toro. propia vid a ante la 
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presencia de la muerte ajena; y es 
que, según F. Savater, en los toros 
«La muerte hace de comparsa para 
que la vida se afirme». 

La corrida, según G. Bataille, ma­
nifiesta un ritual de amor y muerte, 
un juego amoroso y de seducción que 
provoca el «orgasmo del toro» y la 
"dramática copulativa» de que habla 
M. Leiris en su libro «Espejo de la 
tauromaquia». 

En las diferentes fases de la lidia 
el torero abandona la indefinición 
sexual del adolescente o impuber y, 
tras su victoria sobre el toro-hembra, 
alcanza la iniciación necesaria al hé­
roe y se confirma como macho 
fecundante. Con el inicio de la corri­
da, en el paseillo, los toreros se en­
vuelven en sus capotes y ocultan y 
parecen avergonzarse de sus trajes 
pegados y de las taleguillas . A 10 
largo del primer tercio, el iniciante­
torero comienza la brega seductoria y 
en ritual de revolainas, contracurvas 
y caracoleos del capote, que tapan y 
descubren, el toro es seducido y 
atraido hasta la suerte de varas , don ­
de recibe la sanguinolenta vagina 
.transubstanciada en joyel bajo el sol», 
al decir de Ortega, sobre el morrillo 
herido. 

Desde ese momento y hasta la 
muerte final, el torero, que acaba 
recibiendo la espada y la muleta, irá 
progresivamente doblegando la fuer­
za del animal hasta restregar reitera­
damente y en artísticos naturales el 
«paquete» sobre el lomo de la fiera 
sometida. El animal, cada vez más 
entregado, más obediente, retrocede 
y recula a tablas, intentando prote­
gerse del fálico estoque violador que 
entronque y atraviese, en acople mor­
tal, la vulva entreabierta por el pica­
dor. El sacrificio ha concluído, la «pe­
queña muerte» del orgasmo sexual ha 
sido transferida al ri tual de los toros: 
la iniciación se ha consumado, la 
hombría reverdece en el centro de la 
tarde en vaharadas de catarsis por 
los tendidos, como poder viril que 
triunfa sobre el toro-víctima; cada 
espectador, situado con el torero fren ­
te a los cuernos del toro, recibe 
imaginariamente la parte de gracia 
que le corresponde a todo conce­
lebrante. 

Además de la erótica relación que 
los toreros suelen entablar con el 
toro, recuérdese si no el testimonio de 
algunos matadores que afirman lle­
gar al orgasmo y manchar el panta­
lón con el semen derramado en las 
grandes faenas, o los apoderados que 
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"El arrastre». Acuarela de Pharamond Blanchard. Colección Berckemeyer. 

ruegan a sus pupilos abstenerse de 
mujeres porque los toros detectan y 
se vuelven celosos si el torero ha 
gastado su fuerza espermática con 
mujeres o masturbándose, la propia 
fi esta se denomina con el térmi no 
«corrida », el mi smo que vulgarmente 
se utiliza para aludir al orgasmo 
masculino . 

Esta vi sión patriarcali sta del toreo 
nos descubre el por qué todavía en 
muchos sitios . ir de toros» es sinóni­
mo de «ponerse los pantalones» el 
hombre frente a, o sobre la muj er. El 
espectador se suele identificar con el 
torero, salvo en Bilbao y Pamplona, 
donde aún se tiene al Loro como pro­
tagonista de un ritual más arcaico y 
matriarcal. 

Otros estudiosos de la fi esta tauri­
na, como Camón Aznar en sus «Tres 
teorías sobre los toros», si n elevarse a 
la transferencia de contrarios que 
supone el entender el toro como ele-

"Suerte de banderillas». 
De la colección de litograflas de 

nueve suertes de una corrida 
de toros, hacia mediados del siglo 

XIX. Biblioteca Nacional, Madrid. 

mento femenino, opinan que el toro 
representa simbólicamente al eterno 
masculino y en la corrida se muestra 
el encuentro entre los dos mundos del 
sexo: el macho y la hembra. 

El animal, asumiendo el papel de 
la virilidad, desdeña y se revuelve 
contra el engaño coloreado del capote 
y ataca, hasta gastar su vida en in­
útil combate, para vencer los conti­
nuados simulacros y trampas con que 
se burla de él la vida, simulada en la 
corrida. Esa lucha se trasmuta en 
juego ritmicamente modulado en cada 
uno de los movimientos de la danza, 
un recrearse entre los avatares de la 
seducción has ta la muerte misma, 
fabuloso emblema barroco o didáctica 
(<vanitas » donde se nos adoctrina con 
armónicos quiebros y nexiones sobre 
la fal sedad e inanidad de la lucha en 
la vida y la seguridad ineludible de la 
muerte. 

Recientemente M. Delgado en «De 

39 



la muerte de un dios. La fiesta de los 
toros en el universo simbólico de la 
cultura popular», ve al toro no como 
elemento dominante, sino como sím­
bolo dominado, representante de lo 
telúrico, oscuro, demoníaco y sinies­
tro doblegado por el diestro, que en­
carnarla el orden propio de un país 
matriarcal: España, tal como la defi­
nieron Machado o G. Brenan. Desde 
esta perspectiva, en la corrida se re­
presentarla, de manera ritualizada, 
el fracaso de la masculinidad, la frus­
tración del varón, domado y sometido 
a la madre-mujer por el sistema 
matriarcalista, por la comunidad ma­
terna encarnada en el torero. La fae­
na serla el intento de desmadramiento 
fálico, representado por la fuerza des­
encadenada y viril del toro a su sali ­
da de los chiqueros, abortado y some­
tido hasta femineizar a la bestia en el 
remadramiento que acaba por devol­
ver al insurrecto al origen-cueva o 
claustro materno del que salió, arras- Picasso. "Corrida: la muerte del torero", 1933. Museo Picasso. Par/s. 
trado por las mulillas y muerto, 
reconvertido el cornúpeta en cornudo, 
en varón domado y amansado: victo­
ria de la familia tradicional española 
sobre la fuerza bruta y el caos de lo 
inmaduro. El sacrificio del toro sería 
el mismo de Dionisos o Cristo a ma­
nos de la Diosa Madre o «vagina 
dentata» a la que antes de la corrida, 
rinde culto el torero en su capilla 
portatil o en las capillas de las pla­
zas, donde es obligado el culto a la 
Virgen Marla. 

Como toda celebración ritual, la 
corrida ha sufrido a lo largo de los 
siglos una depuración continuada de 
las diferentes fases y de los distintos 
elementos que la componen, hasta 
alcanzar una armonía matemática y 
una geométrica perfección . Según el 
físico Lord Kelvin un saber o arte no 
es verdadero hasta tanto no somos 
capaces de expresarlo numéricamen­
te. y en la fiesta taurina el sistema, 
encastrado en el tres, ha conseguido 
la mayor economía simbólica y, con 
ello, su más potente fuerza expresiva, 
toda una mística numérica de corte 
pitagórica en torno al número íntimo 
que consigue el orden sobre el caos en 
el ritual de la corrida y que rige su 
naturaleza y sus actos: el tres y su 
profundo significado, fijado por los 
pitagóricos como primer número 
masculino y fecundador, generador 
de la virilidad frente a la muerte 
inevitable. 

En la plaza y sobre el albero todo 
se estructura en torno a este número: 
tres son los toreros de la «terna», 
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Picasso. "Corrida", 1934. Colección Particular. Nueva York. 

cada uno con tres subalternos o ban ­
derilleros; desde tres burlad ros se 
llama al toro cuando sale a la arena, 
hasta que el matador lo para; tres 
son los tercios que componen la lidi a: 
varas , banderillas y muerte, y en tres 
zonas diferentes se divide el ruedo: 
tablas , tercios y medios; cada tercio 
se subdivide en tres partes: tres 
pullazos, tres pares de banderillas y 

los tres tiempos en la suerte de ma­
tar, hasta recibir tres avisos el torero 
que no aci rta en el trance final , los 
pases también tienen tres partes: pa­
rar, templar y mandar, y por tres 
estados diferentes pasa el toro en la 
lidia, según Francisco Montes en su 
«Arte de torear»: el primero o levan­
tado, cuando sale del chiquero, con la 
cabeza alta y corriendo por toda la 
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"La corrida de toros", por José Gutiérrez Solana. Colección particular. Madrid. 

pl aza alocada mente, el segundo o 
parado, cu a nd o deja de cor re r 
atolondradamente y comienza a me­
dir la proporción de los objetos que se 
le presentan, momento en que el toro 
muestra su casta y bravura, y el 
estado aplomado, el más peligroso, 
pues, obvi ando lo dista nte, observa 
con parsimoni a, lo que se le muestra 
e intenta huir de la suerte o defen­
derse fre néticamente. 

El tres es el número que sustenta 
a la lidia y del que depe nde su armo­
nía, belleza y orden , el módul o que la 
subyace y cimenta apor tándole su 
perfecta geometría en el interior del 
ruedo, que ta mbi én conll eva un a 
fuerte carga simbóli ca por su fonna 
circul ar . Según la fil osoñ a pitagól;ca 
reinterpretada por Platón, existen dos 
espacios opues tos: el de la cavern a, 
subterrá neo, oscuro, lun ar, feme nin o 
y circular, presidido por la diosa 
Hestia y relacionado con la Diosa 
Madre, que encierra a los muertos, a 
las caóticas fuerzas del crecimiento 
vegetal y a las sombras que ven los 
cautivos en la cavern a, y frente a él, 
el espacio iluminado por el sol , presi­
dido por Apolo y Hermes, abierto y de 
forma cuadrangular (tetr ágonos) pro­
pio del agorá. En el ruedo, circul ar y 
abier to, entra n en lucha la sombra y 
el sol, en di aléctico co mbate que suele 
acabar con los pl ácidos a rreboles del 
atardecer vera niego, cua ndo la san­
gre derra mada que lucía como joyel 
bajo los r ayos del sol se apresta a ser 
ocultada por las sombras de la noche 
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en puertas. 
Este cúmulo de lecturas que se 

acaba de exponer ha si do percibido, 
de un a u otra forma, por los pintores 
a lo largo de los siglos, de aquí que 
las casi infi nitas representaciones que 
el género taurino nos brinda ha n ido 
abriendo nuevos ca mpos de significa­
ció n del ritua l o fi esta ta urin a, 
inn uenciados en cada momento hi stó­
rico por la interpr tació n domin a nte 
que suele imponer el gusto de época o 
la moda en s u continuo ca mbiar o 
metamorfosearse con los siglos y las 
fil oso fías. 

Así pues, repasando los productos 
que el g ' nero taurino ha ido creando 
desde la edad a ntigua hasta nuestros 
días, para lo que puede servir la 
reciente obra de José Luis Morales 
Marín «Los toros en el ar te •• , vamos 
vi endo como en el siglo XVIII los 
pintores como Bayeu, en sus car tones 
para tapices y Pare t o el grabador 
Anto nio Ca rnicero, van fij a ndo, con 
sus pin turas e ilustracio nes, las dife­
rentes partes y suertes en que se fue 
organi za ndo progresiva me nte la co­
r ri da, entendida como fi esta rococó a 
la española. Goya, entre dos siglos y 
con dos Españas enfrentadas, car­
ga nd o l a nota romá nti ca y 
expresionista que le aporta su geni a­
li dad, en sus cartones, li enzos y sobre 
todo en los grabados de la «Ta uroma­
quia», nos presenta la fi esta como 
lugar de enfre ntamiento entre som­
bras y l uces, fi esta y dra ma, vida o 
muerte que el héroe romántico, iden-

titicado con el torero, debe acometer 
como empresa hasta alcanzar la apo­
teosis que se muestra en el nO 33: «La 
desgraciada muerte de Pepe-HilIo en 
la pl aza de Madrid». 

El siglo XIX convierte la corrida, 
hasta entonces espectáculo benéfico, 
en un enorme negocio, engrandecido 
graci as a las consecuencias de la in­
dustrialización y el capitalismo: el 
mercado taurino, espectáculo masivo 
que mueve a cientos de personas gra­
cias a la propaganda, donde el arte 
de los carteles se irá desarrollando 
con sus propios hi tos y maestros. 

Los pintores del siglo XIX adopta­
ron un a dobl e posición frente a la 
fi es ta; unos aplicaron el academicismo 
y sus clichés al nacimiento de un 
mercado cada vez más rico de colec­
cionis tas del género: banqueros, aris­
tócratas y di estros enriquecidos que 
de ma ndaban imáge nes folklóricas, 
idílicas, Kirs t o dramá ticas que pin­
taron Pradilla, E. Lucas, heredero de 
la dra má tica romá ntica creada por 
Goya, Fra ncisco de Bringes, Manuel 
Castell a no , Mariano Fortuny y otros. 
Lo s g rabado s y li tografías de 
Bla ncha rd , Doré o Tirgis internacio­
nalizaron 1 a fi esta, cargándola con 
agudas notas de pintoresquismo y 
co n in te nci onado y manifi esto 
didactismo . Otros , comenzaron a in­
terpretar la fi esta desde coordenadas 
más mi steriosas , profundas y simbó­
licas; qui zás el mejor ejemplo de esta 
lucha por desentrañar 10 oculto en la 
corrida se deba, ya en nuestro siglo 
XX, al ge nio de Picasso, con diferen­
tes in terpretaciones del tema a 10 
largo de su extensa producción , pero 
predominando sobre todas la identifi ­
cación del toro con el hombre y del 
caball o sin peto con la mujer, explica­
ción cercana a la de Pitt-Rivers pero 
ge ni al, que vemos en obras tan dispa­
res de factura como «Corrida: la 
muer te del torero» de 1933 en el 
Museo Picasso de París, o la «Corri­
da,) de 1934. Ta mbién dio cabida al 
to ro en su «Guernica», identificado 
all í, según el republicano Larrea, con 
el puebl o español, triunfante sobre el 
fascismo , a unque otros 10 entienden 
como la imagen del dictador que, vic­
to rioso y dotado de enormes testícu­
los, observa impasibl e la des trucción 
generada por él en su entorno. 

U na vi sión dramá tica, agónica, 
fuer temente expresiva y dominada por 
el regusto macabro y morboso es la 
que nos da de la fi es ta en los numero­
sos lienzos que al género dedicó José 
Guti érrez Solana , de entre ellas pue-
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de servir como ejemplo .La co­
rrida en las Ventas», bañada 
en sangre, mientras en primer 
plano unos paisanos se riegan 
el estómago con la bota de vino 
o .El desolladero del patio de 
caballos .. . Vázquez Díaz, Igna­
cio Zuloaga y Roberto Domingo 
también se acercarán cada uno 
con su peculiar estilo al mundo 
de los toros, bien haciendo re­
tratos de toreros como 
.Manolete .. del primero o .Juan 
Belmonte» de Zuloaga, o en los 
aspectos más patéticos de la 
fiesta, como «La muerte del 
torero», de Vázquez Díaz. 

Los surrealistas Osear 
Domínguez, Miró, Dalí o José 
Caballero intentaron refl ejar su 
oculto mundo onírico en mi ste­
riosas imágenes de la fi esta, 
donde las masas de toros y 
toreros, público y caballos se 
entremezclan, metamorfosean y 
deshacen el ritmo de los deseos 
que palpitan en la oscuridad 
de los ínferos del creador. Nos 
puede servir como ej emplo 
cualquiera de los dibujos que 
J. Caballero realizó para ilus­
trar el poema de García Lorca 
. Llanto por la muerte de Igna­
cio Sá nchez Mejías». 

Más cercanos a nuestros 
días, en las denominadas van- Retrato de Juan Belmonte, por Ignacio Zuloaga. 

guardias , transvanguardias y 
postmodemidad el número de 
artistas que han encarado el tema de 
la fiesta es numerosísi mo: Benjamín 
Palencia, Barjo1a, Echevarría, Saura, 
Pérez Villalta o El Equipo Crónica en 
su . Ruedo Ibérico» de 1980 donde 
recopilan, con la técnica a nacrónica y 
de collage de la postmodern idad, los 
elementos de la fi esta, enrraizándo1a 
con los bisontes de A1tamira y reco­
giendo en las gradas un muestrario 
de aficionados cubistas co n notas 
extraidas del Greco, Ve1ázquez, Goya 
o Miró. 

Pero quizás los intentos más popu­
lares y recien tes del género se en­
cuentren en el conjunto de óleos que 
el colombiano Fernando Botero acaba 
de exponer en Sevilla bajo el título de 
. Corrida», donde toros, manolas y to­
r eros, con las rotundas, despro­
porcionadas y sensuales formas de su 
estilo, se expanden más allá de los 
propios límites en un intento por es­
capar de sí mismos en pl enitud circu­
lar, excesiva y cargada de ironía, o al 
conjunto de cosos, vistos a vuelo de "La muerte del torero ll , por Daniel Vázquez Dfaz. 

pájaro, que se metamorfosean 
en bocas desgarradas, cráteres 
en ebullición , granos pustu­
lentos o vaginas ensangrenta­
das y anfibias en los matéricos 
lienzos de la última exposición 
de Mique1 Barce1ó. 

En el campo de la fotografía 
también existen las dos co­
rrientes que hemos visto en la 
pintura, una especializada en 
la recogida de material gráfico 
que sirva de propaganda a la 
fiesta, y que se ofrece a través 
de los trabajos de muchos re­
porteros gráficos, encargados de 
esas secciones en los principa­
les periódicos del país, y otra, 
representada por Cristina Gar­
cía Rodero, que se acerca al 
mundo taurino con una visión 
tan real, tan meticu 10sament.e 
ent.regada a captar el fugaz 
instante para eternizarlo, que 
hace a fl orar una visión crítica, 
la que siempre se ha desarro­
llado a contrapelo con cualquier 
mani festación ri tua1 o fest.iva, 
que se goza en presentar la 
contrafigura, la caricatura y 
cuantos elementos ridiculizan 
el evento; frente al héroe y su 
majestuosa grandeza, el 
antihéroe contrahecho o ridícu­
lo, como en las pantomimas y 
mogigangas con que siempre se 
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Dibujo para ilustrar el poema de Federico 
Garc{a Lorca "Llanto por la muerte de 
Ignacio Sánchez Mejlas", realizado por 
José Caballero. 

han cerrado los grandes festejos tau­
rinos, la grotesca estampa del enano 
torero, cargado de serena majestad 
en la foto de Pepe, incluida en la 
exposición y el libro de tópicos «Es­
paña Negra", la misma que le falta al 
«Chepa», torero jorobado que retrató 
Zuloaga en 1944. 

Finalmente se hará una breve re­
ferencia al cartel, arte que genera la 
propia fiesta desde el siglo XVIII, con 
tres etapas claramente diferenciadas; 
los primeros carteles, pertenecientes 
al siglo XVIII, son pliegos de papel 
impresos sin ningún tipo de ilustra­
ción, verdaderas bandas que recogen 
un catálogo completo de advertencias 
y preceptos di sciplinarios, apenas 

.. El quite", óleo de Fernando Botero. 1988. 
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enmarcados por una 
orla vegetal o perlada. 
Durante el siglo XIX 
aparecen, con la fuerte 
expansión del espectá­
culo taurino, los deno­
minados «Carteles de 
Muerte", impresos sin 
color, en donde desta­
can, como corresponde 
al culto al héroe román­
tico de la 2Q mitad del 
siglo, en grandes rótu­
los tipográficos los nom­
bres de los espadas, que 
han tomado una impor­
tancia decisiva en la 
fiesta. En estos carteles 
aparecen habitualmen­
te ciertos grabados o li ­
tografías en escenas 
donde se representan 
las cabezas de los toros, 
el paseíllo o algunos 
otros instantes de la li ­
dia. 

Será a finales del 
XIX, con el desarrollo 
de la cartelística moder­
nista, cuando algunos 
pintores de oficio como 
Sorolla, Benlliure o Ro­
berto Domingo elaboren 
el cartel il ustrado y co­
loreado, que todavía es 
habitual en la publici ­
dad taurina y que al­
canza su mejor momen­
to en el pri mer tercio 
del siglo XX: carteles de 
grandes dimensiones a 
todo color, llenos de di ­
namismo, en tiradas que 

recogen un amplio catálogo de temas: 
el toro, los retratos de toreros, el 
rejoneo, el paseíllo, las diferentes 
suertes del toreo (capote, banderillas, 
picadores, y todo tipo de pases con la 
muleta y escenas de género relacio­
nadas con la fiesta, como majas de 
mantilla y cuantas imágenes pueden 
verse en el entorno taurino). 

Desde la segunda república hasta 
nuestros días, el carteli smo comercial 
tauri no se ha sumido en el mundo 
oficial y académico del cliché, reitera­
do y falto de imaginación, sin que 
parezca que en el rejuvenecimiento 
de la fiesta a que asistimos, estén por 
cambiar las cosas . 

Granada, 2 de julio de 1992. 
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La Federación Provincial Taurina 

CARLOS VALVERDE ABRIL· 

La temporada taurina de 1990 su­
pone el despertar de un largo letargo 
de la afición de Córdoba, debido en 
buena manera a los novilleros "Finito 
de Córdoba» y «Chiquilín», aunque no 
debemos olvidar el gran plantel que 
les sigue. Esos dos novilleros consi­
guieron que en Córdoba se volviera a 
hablar de toros; pusieron en carrete­
ra a muchos aficionados, algunos de 
los cuales habían dejado de ir a los 
toros. Una tarde llenaron el Coso 
"Los Califas,> y una noche pusieron el 
cartel de "No hay billetes». 

Ni que decir tiene que ambos tore­
ros, «Finito de Córdoba» con un año 
de alternativa y «Chiquilín » que la 
habrá tomado cuando estas lineas 
vean la luz, tienen sus partidarios, 10 
que es normal y justo. Afortunada­
mente y a pesar de sus diferencias, 
todos coinciden en que hay que apo­
yar a todos los que vengan detrás. 
Pero en ningún momento los aficio­
nados y seguidores de uno y otro se 
han parado a pensar que para con­
seguir ese apoyo es necesario que 
haya unión entre todos los aficionados 
a la Fiesta Nacional; y es unión debe, 
fundamentalmente, 
partir de la unión 
de las distintas en­
tidades taurinas, 
tanto locales como 
provinciales. Unión 
que beneficiará a 
todos y sobre todo a 
Córdoba, a la Cór­
doba taurina, por la 
que tanto hay que 
hacer. 

Con ese propósi ­
to de aunar esfuer­
zos, se fundó la Fe­
deración Provi nci al 
Tauri na de Córdo­
ba. La idea de una 
Federación taurina 
se remonta, al me­
nos, a quince años 
atrás; pero, como 
casi siempre, los 
personalismos aho­
gan cualquier ini­
ciativa, amén de los 
consabidos «ése irá 
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buscando algo», «le gusta salir en la 
foto» y frases similares, exponentes 
todas ellas de la sempiterna envidia 
que caracteriza a los españoles. 

Para terminar con el sí pero no, en 
febrero de 1991 tuvo lugar en la sede 
de la Peña «Chiquilín» una reunión 
con varias entidades taurinas para 
relanzar definitivamente la tan an­
siada Federación, acordándose con­
vocar a todas las Entidades taurinas 
cordobesas al acto fundacional. 

A la reunión fundacional única­
mente acudieron, de las cerca de 
veinte Entidades convocadas, el Club 
Taurino de A1colea, la Peña TaUl;na 
«Ciudad Jardín», la Peña Taurina 
"Chiquilín», la Tertulia Taurina 
"Santa Marina» y la Peria "Amigos de 
Chiquilín», las cuales fundaron la 
Federación Provincial de Peñas Tau­
rinas de Córdoba. 

En la actualidad están federadas 
once entidades taurinas, tanto locales 
como provinciales, de las treinta que 
hasta la fecha están inscritas en la 
Delegación de Gobernación de la Jun ­
ta de Andalucía en Córdoba. 
Comoquiera que algunas Tertulias, 
Círculos y Clubes se mostraron rece­
losos por la denominación "Peñas 
Taurinas», la Junta Gestora de la 

Federación acordó en Junta Extraor­
dinaria suprimir dicho nombre y 
adoptar la denominación definitiva 
de Federación Provincial Taurina de 
Córdoba. 

El primer paso está dado, sólo que­
da culminar la total integración de 
todas las Entidades taurinas. Espero 
que en un futuro no lejano pasen a 
integrarse las Peñas prieguenses «El 
Pase1110», "Paco Aguilera» y "Finito 
de Córdoba». Quiero finalizar dicien­
do que esta Federación es la primera 
de carácter taurino que existe en An­
dalucía. 

Termino felicitando a la Comisión 
organizadora del Centenario de la 
Plaza de Toros por el gran esfuerzo 
que ello supone, pero que al final 
superarán con creces los objetivos 
previstos; pero que este esfuerzo siga 
después de finalizado el Centenario y 
desde este momento cuenta con el 
apoyo de la Federación taurina. 

* Carlos Valverde Abril es Presi­
dente de la Gestora de la Federación 
Provincial Taurina de Córdoba. 
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Momento actual taurino 

TOMAS TEJERO GARCIA 

Escribir con optimismo no es usual. 
Escribir con optimismo de la fiesta de 
los toros es una provocación. Y sin 
embargo yo voy a hacerlo a pesar de 
la complejidad del tema, porque 
pienso, porque siento, que vivimos un 
momento importante del relanza­
miento de nuestra fiesta. Un momento 
en que todos los caracteres de la 
fiesta nacional son más tenidos en 
cuenta. 

En este resurgir de la fiesta de 
toros, nuestro querido pueblo no se 
ha dormido, sino todo lo contrario, y, 
ello es así, porque yo no recuerdo que 
en Priego haya habido tantas peñas 
taurinas como actualmente existen, 
en concreto tres (<<La Peña del Paseí­
llo», ~La Peña de Finito de Córdoba», 
y «La Peña de Paco Aguilera»); peñas 
formadas por un grupo de amigos 
más o menos numerosos que tienen 
un objetivo común: «Los Toros», in­
dependientemente de que sus com­
ponentes tengan sus preferencias por 
uno u otro torero. No por ello hemos 
de olvidar, tiempos pasados en que 
algunos de nuestros paisanos hicieron 
el paseillo no únicamente en nuestra 
plaza sino también en otras incluso 
llegó a tomar la alternativa como 
matador de toros Fernando Serrano 
Alcalá Zamora «El Yiyo»; pero a pesar 
de ello sigo pensando que actualmente 
nunca en Priego existió tanta afición 
como ahora, por lo menos yo no la he 
conocido. 

Este actual relanzamiento de la 
fiesta de los toros viene avalada por 
la preocupación de la Administración 
Central, de regular los espectáculos 
taurinos, y así se ha publicado la Ley 
10/91 de 4 de abril, sobre potestades 
administrativas en dicha materia, más 
recientemente ha salido a la luz el 
Real Decreto 176/92 de 28 de febrero 
por el que se aprueba el Reglamento 
Taurino. Ley y Reglamento, han sido 
y son muy discutidos por todos los 
estamentos que componen la fiesta, 
recordando aquello que «nunca llueve 
a gusto de todos». 

Particularmente, creo, que eran 
necesarias tales normativas legales a 
fin de acomodar a las exigencias 
constitucionales el régimen jurídico 
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de la fiesta de los toros. En el Regla­
mento se menciona los derechos y 
obligaciones de los espectadores, ello 
con independencia de las que les co­
rresponden como asistentes a cual­
quier espectáculo; se articulan medi­
das precisas para asegurar la inte­
gridad del toro, su sanidad, su bravura 
y la intangibilidad de sus defensas, 
aspectos estos últimos, en mi opinión, 
importantes y vitales para nuestra 
fiesta. Se ha de volver al toro con 
mayúscula, en su verdadera medida, 
con toda su integridad pero dentro 
del tipo de cada ganadería. 

Se teme, no sin razón, que el tan 
famoso artículo 49 del nuevo Regla­
mento sea una puerta abierta para el 
afeitado de los toros que, según dicen 
y yo he oído, es exigencia de algunas 
figuras del toreo; mi pesimismo res­
pecto a este artículo es grande, no 
obstante, albergo una pequeña espe­
ranza de que el mismo , cuando se use 
de él, se haga con la rigidez suficiente 
a fin de que los astados que se lidien 
en cualquiera de las plazas que com­
ponen nuestra geograffa con inde­
pendencia de su categoría no se so­
metan al fraude del afe itado. Para 
bien de la fiesta Dios quiera que no 
volvamos a tiempos no muy lejanos 
donde el afeitado era la norma gene­
ral. 

En este resurgir esplendoroso de 
la Fiesta Nacional nos encontramos 
que, después de años de sequía, vemos 
como jóvenes diestros buscan en el 
temple, en el mando la pureza de la 
lidia con su entrega a tope, valor 
máximo y ganas de comerse al mun­
do; como jóvenes ganaderos reciben 
con esmero cariño y devoción los 
ancestrales secretos de sus camadas 
y cuidan y guardan, con celo la pureza 
de sus castas, con la gran esperanza 
de que sus toros no se caigan y saquen 
la boyantía suficiente para inolvida­
bles faenas; asímismo la autoridad, 
como celador y guardián de nuestras 
fiestas, quiere, y esa es su intención 
de imponer su criterio a los «ganapa­
nes» del «chanchullo» del afeitado y 
del fraude, y por último los empresa­
rios empiezan ellos también a darse 
cuenta de que su futuro está en la 
verdad y en el respeto a la afición. 

Las circunstancias que anterior­
mente he mencionado y otras tam­
bién importantes se han notado en 
nuestro querido pueblo, cuya afición 
ha subido muchos enteros, no sola­
mente en cantidad sino también en 
calidad, y aprovechando que nuestra 
plaza de toros celebra este año, her­
mosa y solemne como una vieja dama, 
su centenario es por lo que ha de ser 
esta efemérides, el espejo donde la 
afición de toda nuestra provincia se 
mide, no únicamente durante este 
año sino también en los venideros . 

No quiero terminar este artículo 
sin hacer mención de nuestro paisa­
no, Paco Aguilera (un novillero de los 
de verdad) al que auguro un brillante 
porvenir si sigue la línea de torear 
como yo 10 vi en la última feria de 
Val de morillo, en es ta tan di fícil pro­
fesión que ha elegido. Dios quiera y 
así se 10 deseo que ll egue a ser figura 
del toreo para bien suyo, y esplendor 
de nuestro pueblo. 

Finalmente, quiero agradecer a las 
Autoridades Municipales, que antes 
de empezar a celebrar el centenario 
son merecedoras de los mayores tro­
feos, por el gran interés que se han 
tomado para realzar esta celebración, 
que en definitiva es la de nuestro 
pueblo. 

y como se dice en el mundo de los 
toros «Que Dios reparta suerte». 
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INAUGURACION DE LA MAGNIFICA 
PLAZA DE TOROS DE 

... -I<.I a:4~«:"'« ~ 
7 DE AGOSTO DE 1892 

GRAN CORRIDA DE TOROS DE MUERTE 
L1DIANDOSE 

SEIS TOROS ESCOGIDOS 
DE LA GANADERIA DEL 

EXCMO. SR. D. ANTONIO MIURA 
LA CORRIDA DARA COMI E N ZO A LAS CUATRO Y M EDIA E N PUNTO 

MATADORES 
RAFAEL MOLINA 

Lagartijo 
Córdoba 1841 -1900. Hijo de un 
banderillero, actuó por primera vez 
cuando contaba 11 años. En 1865 
tomó la alternativa en Ubeda. 
Ejercio la profesión durante 40 años 
manteniendo hasta 1890 una dura 
competencia con .. Frascuelo» . To­
reó 1.632 corridas, dió muerte a 
4.867 toros, inauguró 17 plazas de 
toros y otorgó 8 alternativas en 
Madrid. Es considerado como el 
primer .. Califa del Toreo Cordobés» 

CUADRILLA DE LAGARTlJO.- Picadores: Juan Rodrlguez (Juan de los 
Gallos) , de Córdoba, y Manuel Martlnez (Agujetas) de Madrid. Banderilleros: 
Juan Malina, de Córdoba; Antonio Pérez (Ostión) , de Madrid; Manuel 
Antolfn, de Sevilla, y Rafael Martlnez (Manene) , de Córdoba. Puntillero: 
José Torrijos (Pepín). de Madrid. 

RAFAEL BEJARANO 

Torerito 
Córdoba 1863-1900. Formó parte 
de la cuadrilla de .. Lagartijo» que le 
dió la alternativa en Madrid el 29 
de Septiembre de 1889 en una 
corrida de la Beneficencia en la 
que también actuaron .. Frascuelo» 
y .. Tortero» . Una fatal enfermedad 
le llevó al sepulcro pocos meses 
después que a su maestro 
.. Lagartijo» . 

CUADRILLA DEL TORERITO.- Picadores: Juan Rodrlguez (Juanerito) y 
Rafael Roldán (Quilln), ambos de Córdoba. Banderilleros: Santos López 
(Pulguita) , de Madrid; Antonio Zayas, de Sevilla, y Antonio 8ejarano (Fila), 
de Córdoba. 
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MIGUEL BAEZ .LlTRI. 
Miguel Báez Spinola nació en Ma­
drid el 8 de Septiembre de 1968. 
Hijo del torero del mismo nombre, 
decidió dedicarse al toreo a pesar 
de la oposición lamiliar. Toreó por 
primera vez en Zafra en 1985. Tomó 
la alternativa en Nimes (Francia) el 
26 de Septiembre de 1987, siendo 
su padrino su padre y testigo Rafael 
Camino. Palmarés en los últimos 
años: NQ de corridas y entre parén­
tesis, apéndices cortados. 1987: 75 
(102) como novillero. 1988 (Mata­

dor) : 72 (82), 2Q en el escalafón tras Espartaco. 1989: 61 (73) . 1991 : 
63 (57) . 

CUADRILLA .- Picadores: Ambrosio Martfn y Juan Martfn. Banderille­
ros: Manuel Rodríguez .. El Mangui .. , Gabriel Puerta y Leopoldo López. 
Mozo de espadas: Antonio Infante .. Alin ... Apoderado: Pedro Balaña. 

JULIO APARICIO 
Julio Aparicio Diaz nació en Sevilla 
el 4 de Enero de 1969. Hijo del 
Matador del mismo nombre actuó 
por primera vez en Arenas de San 
Pedro (Avila) el 2 de Septiembre de 
1984. Toma la alternativa en Madrid 
el 15 de Abril de 1990 siendo su 
padrino Curro Romero y testigo Juan 
A. Ruiz .. Espartaco .. . 1989: 36 novi­
lladas (37) . 1991 : 51 (49). 

CUADRILLA - Picadores: Francisco Reyes .. Curro Reyes .. y Ramón 
Bejarano .. El Av ispa ... Banderilleros: Pablo Saugar .. Pali .. , Antonio 
Gutiérrez .. Antonio Chacón .. y José Pacheco. Mozo de espadas: Alfonso 
Romero. Apoderado: José Luis Marca. 

FINITO DE CaRDaBA 
Juan Serrano nació en El Arrecife 
(Córdoba) en 1972. Tras descubrir 
su vocación taurina en tierras cata­
lanas ha sido uno de los novilleros 
revelación de los últimos años, to­
mando la alternativa en 1991 . 
1989: 38 novilladas (60) . 1991 : 31 
corridas (24) . 

CUADRILLA,- Picadores: Francisco López Garcla y José MI González 
Cruz. Banderilleros: Antonio Manuel de la Rosa , Luis Miguel Alonso 
Herrera y Francisco Puerta, 

PLAZA DE TOROS DE 
PRIEGO 
8 DE AGOSTO DE 1992 

Con motivo del Primer Centenario de la Plaza 

MONUMENTAL CORRIDA 
EN LA QUE SE LIDIARAN 

6 ESCOGIDOS TOROS 6 
DE LA GANADERIA DEL 

SR. MARQUES DE RUCHENA 
DE UTRERA (SEVILLA) 

PARA LOS MATADORES 

Miguel Haez nLITRIJJ 

JULIO APARICIO 
JUAN SERRANO 

((fiNITO DI CoRDoRA)} 
3 DE SEPTIEMBRE 

VICTOR MENDES 
EL SORO 

MORENITO DE MARACA Y 

5 DE SEPTIEMBRE 

RAFAEL PERALTA 
Manuel Diaz EL CaRDaSES 

PACO AGUILERA 

Los abonos para los festejos del Centenario pueden adquirirse en todos los bancos de Priego. 
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Este número monográfico de Adarve ha sido patrocinado por el 
Excelentísimo Ayuntamiento de Priego de Córdoba. 


